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  Dedicatoria A todos los españoles de bien que no van a consentir que España desaparezca por incomparecencia. Los que dejan al Rey errar a sabiendas merecen pena como traidores. Alfonso X, El Sabio


  La presencia de la cruz en las escuelas no ofende ningún sentimiento. ¿Qué se quiere poner en vez del crucifijo? ¿La hoz y el martillo? ¿La escuadra y el compás? Miguel de Unamuno


  El proyecto de ETA coincide con el de la izquierda y persigue la destrucción de la unidad de España. Francisco José Alcaraz


  El 11M no se hizo para que el Partido Socialista hiciera lo que hizo, sino para que lo hiciera el Partido Popular. Un valiente


  

  Advertencia Fundamental


  Querido lector: si no dispone de una tarde larga y tranquila o, si es por la noche y tiene problemas para conciliar el sueño o, si es una persona crédula e ingenua o, si cree que ya debemos dar todo por perdido, no siga adelante. No, no lea más. Los siento si ha comprado el libro. Mis disculpas.


  En cualquier caso, mantenga la calma. Acomódese. Esta advertencia sólo pretende ayudar; es bienintencionada. En serio: no se crea absolutamente nada de lo que puede leer en las próximas páginas. Si no puede evitarlo y se lo cree, tenga la bondad de no comentarlo con otras personas. Por su buena imagen.


  Posiblemente, algunos sucesos le resulten parecidos a la realidad. No haga caso. Normalmente es un truco de la mente, que piensa por relación y busca semejanzas con cualquier cosa. Nada de lo que aquí se cuenta jamás ha sucedido y los personajes son fruto de la imaginación del autor, bastante dado a la creación imposible. Otras veces, pasa como con ésa extraña teoría del genio malvado que engañaba al mismísimo Descartes para confundirle en sus razonamientos, lográndolo en muchos aspectos… Resulta que no somos capaces de percibir realidades claras y distintas y todo lo mezclamos, creyendo por verdad lo que es un error...


  ¿Es un error o es la verdad? Lea, lector, lea, pero solamente siempre que tenga una tarde larga y tranquila por delante o, si es por la noche que sea porque tenga facilidad para conciliar el sueño o, lea sólo si no es usted demasiado ingenuo o crédulo o, en fin, si cree que hay alguna posibilidad de recuperar la Nación y la Libertad…


   

  Índice


  

   


  I. El agente, la espía y la prensa
 II. El embajador, el juez y los planes
 III. El presidente, la logia y las víctimas
 IV. El Gobierno, el separatismo y el consenso 
V. La verdad y nada más que la verdad


   

  i. el Agente, la espía y la prensa


 Asturias, noche del 22 de septiembre de 2011 

  

   


  Una vez que enfiló el imponente viaducto sobre la Concha de Artedo, hacia la mitad del puente redujo bruscamente la velocidad, escoró el A3 rojo a la derecha, detuvo la marcha en el estrechísimo arcén casi rozando


  la barandilla azul, encendió los cuatro intermitentes, apagó las luces, echó el freno de mano accionando un pequeño botón, arrancó la llave, bajó, dio un portazo, abrió el maletero, sacó uno de los triángulos para colocarlo a unos cien metros por detrás de donde estaba el vehículo, regresó al coche, abrió con dificultad la puerta del copiloto, sacó su tablet de la guantera, la encendió, introdujo su clave, se conectó a la red, accedió a su cuenta de Twitter, escribió su último tuit, la apagó, saltó la barandilla y se arrojó al vacío. Serían unos noventa metros.


  Dicen que los que se suicidan tirándose desde cualquier altura mueren por la fuerte impresión, justo en el momento en que el cuerpo empieza a caer a plomo ya sin ninguna sujeción, como si uno muriera del susto, como si se le parara el corazón o se le cortara bruscamente la respiración. Eso no le ocurrió al agente del CNI Javier Garcés; él no tenía miedo de nada ni de nadie. Solo quería dejar este mundo y Dios sabe que él sólo murió del golpazo que se dio contra las rocas que cada día erosiona un riachuelo buscando el mar… Su última comunicación al mundo de los vivos había llegado a los terminales de sus muchos seguidores en la red del micro blog. Al fin y al cabo también se dedicaba a espiar por las redes sociales: en el Centro se sabía de sobra que hoy en día era una forma eficaz, y muy barata, de controlar a la gente. Su último mensaje en la red de los ciento cuarenta caracteres decía:


  Me voy para que los míos puedan vivir tranquilos. Hasta siempre. Os quiero.

  Los que lo leyeron no comprendieron lo que llegaba a encerrar esa frase. Casi nadie sabía que Javier era un espía profesional…


  Llovía con fuerza. Desde el viaducto de la Concha se contempla un maravilloso paisaje asturiano. El cantábrico inmenso y poderoso, el cerro de Santa Ana, el puente del viejo tren construido al poco de terminar la Guerra Civil, los valles interiores que asemejan un belén cuando la noche trae a los prados las primeras luces; las diversas infraestructuras, los modernos molinos que generan electricidad y el mismo tráfico de la autopista A-8 que une la frontera francesa con Galicia por la costa más bonita de Europa, son una agresión a un entorno natural inigualable.


  Galicia… Desde allí había salido un par de horas antes el agente sin más ansia que morir. Llovía y llovía y el viento potenciaba su furia a medida que se acercaba a la costa, como si se precipitara por los barrancos de las montañas cercanas. Su mujer y sus hijos estaban en León; allí era donde residía su familia. Él había dejado la ciudad del Bernesga de madrugada, en una complicada misión encargada por el servicio secreto americano al CNI. Ése mismo día había salido sobre las cinco de la mañana hacia Madrid, solucionado cierto asunto pendiente en la capital y cogido un vuelo a Santiago sobre las cinco de la tarde. Un palizón.


  Las cosas estaban tensas en España. Quedaba muy poco, apenas dos meses, para las elecciones generales y, con el objetivo de que nada se dejara a la improvisación, era necesario controlar cierta documentación del candidato del Partido Popular, Mario Romero. Para eso le habían mandado a Galicia. Eso le dijeron. Pero cuando Javier estuvo reunido con su contacto en una cafetería del centro de Santiago de Compostela no le dieron ninguno de los papeles comprometidos; en cambio recibió una serie de amenazas relacionadas con su familia y decidió que no podía seguir vivo si quería que su mujer y sus hijos pudieran vivir con tranquilidad el resto de sus días.


  Así, comprendiendo que sabía demasiado, cayendo en la cuenta de la trampa que le acababan de tender los únicos que podían hacerlo, salió huyendo y condujo a más de doscientos kilómetros por hora buscando la costa de Asturias, para llegar a donde enseguida tuvo claro que quería morir. No le importaban ni el viento, ni la lluvia, ni la oscuridad, ni los tramos de la autovía aún en obras, cada vez más interminables por la falta de presupuesto. De pronto, en cierto momento llegó a la absurda conclusión de que debía conducir más despacio, porque le parecía bastante estúpido morir en un accidente de coche cuando había participado en arriesgadas operaciones contra el terrorismo o, incluso, había estado en Irak durante la primera guerra del Golfo. Si moría, o le mataban o se quitaba él mismo la vida. Al menos, que su muerte tuviera el encanto que nunca habían tenido las sucias misiones en las que se había implicado.


  Sabía que quería dejar este mundo en la Concha de Artedo. Sólo avisó a su superior directo, una de las pocas personas, con su mujer y su suegro, en las que podía confiar. Él se quitaría del medio, pero algún día se llegaría a saber por qué se tuvo que quitar la vida. Había dejado pistas y todo se sabría.


  Mientras caía al barranco del río Artedo, en esos segundos que parecieron larguísimos tuvo tiempo de repasar en su mente todo lo que dejaba atrás. Su mujer, sus hijos… Ellos jamás podrían comprender lo que ignoraban. Y sentía un inmenso asco por haber trabajado tanto tiempo en las cloacas del Estado. Siempre se piensa que uno sirve al bien, pero él dejaba este mundo con la sensación de haber contribuido a que todo fuera aún más repugnante. En el fondo siempre lo supo, pero el elevado sueldo que llevaba a casa acabó por convencerle de que al menos los suyos se beneficiaban de un siniestro trabajo que siempre desconocerían. Por ejemplo, durante el último año había espiado, perseguido y amenazado a un compañero de colegio que trabajaba en las investigaciones sobre la tesis su padre y hasta llegó a montar el dispositivo para acabar con la vida de su viejo amigo en ése mismo día en el que también él dejaría éste mundo. Quizá se encontraría con su viejo compañero de clase en la otra vida… ¿Qué le diría? Esperaba no tener ojos para no tener que sostener esas miradas que reclaman justicia… ¡Pero qué asco se daba de sí mismo! Antes de estrellarse contra las rocas pensó que, con toda justicia, merecía morir.


  La versión oficial sobre su muerte sería sencilla de creer, porque Javier Garcés, el agente, un espía, en su vida normal para sus amigos, su familia, su mujer y sus hijos, era un empresario dueño de una pequeña constructora que había tenido cierto éxito; desde el inicio de la crisis inmobiliaria y financiera las cuentas le habían ido cada vez peor –como a tantos– y por eso tomó la decisión de acabar con sus deudas. Estaba desesperado y punto. Encajaría: en los últimos años se habían dado varios casos iguales en España y nadie preguntaría. Eso justificaba sus enormes ingresos anteriores y su desesperación actual. Y así, tal cual, lo explicó una noticia en la prensa local, al día siguiente, en un recuadro minúsculo de una página par, un día de finales de septiembre de 2011. Sólo los cuadros directivos del CNI, algunas personas informadas del Gobierno terminal del PSOE –mucho mejor informadas sin duda que las del Partido Popular– y la Casa Real sabían que con el suicidio del agente y con el asesinato del escritor que intentaba publicar aquella tesis de los años setenta, se habían tapado dos bocas muy peligrosas para la continuidad del régimen político nacido del oscuro consenso de la Transición…


  Toledo, 18 horas del 22 de septiembre de 2011

  El padre Gabriel cogió el ticket de la máquina e inmediatamente se levantó la barrera de entrada al parking del Corralillo de San Miguel, en Toledo. Durante el trayecto desde Madrid –que le había llevado hora y media por culpa del tráfico en la M-30 y por su miedo a los radares–, el sacerdote estuvo meditando en todo lo que había hablado con su compañero de colegio. Si le sorprendió que le llamara para invitarle a comer, mucho más le impresionó el asunto por el que quería verle: estaba escribiendo un libro sobre las investigaciones de su padre acerca de hechos inquietantes de la historia reciente de España y le pedía su opinión sobre la profunda transformación de la Iglesia española durante los años sesenta y setenta…


  No recordaba que a su amigo le hubiera fascinado tanto la historia; ni podía imaginarse que a su antiguo compañero le inquietara la de la Iglesia, concretamente. Es más, le perdió la pista cuando se fue al seminario y él se matriculó en aquél centro de estudios financieros. No podía creerlo: le llamaba para completar un capítulo en el que la Iglesia era una parte fundamental. Conspiraciones, masonería, un asesinato en 1939 que tenía que ver con la Transición… Interesante, sin duda. Su compañero de colegio era sorprendente. Llevaba años sin verle: él en Nueva York, dedicado al mundo de las finanzas y yo estudiando, para servir a los pobres de todo tipo, pensaba. Y de pronto le llama: tengo que hablar contigo urgentemente. En un principio, el sacerdote pensó que se trataría de una conversión repentina. O quizá quisiera confesar algún pecado terrible: eso ya le había pasado con otros amigos angustiados con el devenir de sus vidas. Se equivocaba. Aunque es cierto que no era creyente, al menos era una persona con mucha inquietud espiritual. Con unas cuantas comidas como aquella podría devolverle al redil, pensaba Gabriel. Así, dándole vueltas a la cabeza sobre lo vivido en aquellas últimas horas, se había ido acercando a Toledo.


  El padre era naturalmente optimista. Su fe era una garantía para mantenerse alegre. Pero aquél día había sentido vértigo: conspiraciones, maldad, crímenes, ambición, afán de dominar al otro, soberbia, poder, estafas… Y luego la insistente llamada de la madre interrumpiendo la conversación para que su hijo fuera al aeropuerto. Él hubiera seguido charlando, tenía tiempo. Pero durante el café, aquella llamada truncó su interesante tertulia. Al menos esperaba haber dado testimonio, haber calmado su agitación con palabras de esperanza y, por qué no –era su trabajo– haberle acercado un poco más a Dios… Pero él se fue al aeropuerto y se acabó la reunión. El sacerdote también tenía varias cosas que hacer.


  El ascensor le condujo desde el sótano tres hasta la superficie. La vista era impresionante. A un lado podía ver el Tajo en su inmenso cañón que abraza la ciudad imperial. Al otro, el Alcázar, imponente. Tenía tiempo. Había llegado una hora antes del funeral que debía celebrar a las siete de la tarde en la Iglesia de San Juan de los Reyes. Le habían pedido ése favor unos primos lejanos. Había muerto un familiar y querían que un sacerdote conocido les acompañara. Al padre Gabriel le entristecía celebrar funerales pero se animaba pensando que era una oportunidad para acertar hablando de Dios ante personas que sólo habían vuelto a la Iglesia por un mero compromiso social.


  Como tenía un rato por delante y el tiempo acompañaba, rodeó el Alcázar, pasó por la plaza de Zocodover y buscó luego la Catedral, siguiendo la ruta de la Custodia cuando el Corpus, una de las procesiones más bonitas de España. En la Catedral tuvo tiempo de arrodillarse ante el Santísimo. Algo no le dejaba concentrarse. Lo intentó de nuevo. Nunca había sentido nada parecido durante la oración. ¿Le habría sentado mal algo de la comida? ¿Estaría incubando algún virus? Le faltaba el aire y salió de nuevo hacia la calle Tornerías. Paseó arriba y abajo unos minutos. Consultó su reloj. Debía ir ya hacia San Juan de los Reyes. Eran casi las siete.


  Al poco le recibían allí los familiares del difunto. Celebró el funeral pensando en otra cosa. No estuvo acertado en la homilía. Se avergonzó de haber sido incapaz de concentrarse durante la consagración. Al cambiarse las vestiduras en la sacristía comprobó que su móvil tenía trece llamadas perdidas. También varios whatsapp. Uno de ellos, de otro amigo de siempre, del colegio, le dejó bloqueado:


  Llámame cuando puedas. ¿No comías hoy con Javier el del cole? Le han matado en su casa de un disparo.

   


  Madrid, 16 horas del 22 de septiembre de 2011

  Sara Bohener, una de las mejores expertas de la CIA en organizaciones terroristas, tomaba su asiento de primera clase en el Boeing 767 de American Airlines en la terminal T4S del aeropuerto de Madrid, Barajas. El cielo despejado auguraba un despegue sin problemas: el otoño acababa de comenzar sin distinguirse demasiado del verano. El piloto informaba de que a las cuatro de la tarde la temperatura rondaba los treinta y un grados. Sara ya tenía ganas de volver a casa. Aunque sólo había estado fuera un par de semanas, las condiciones de vida en Afganistán se le habían hecho insoportables. Ella no estaba ya para esas palizas. Las estancias militares improvisadas en cuevas del desierto se le hicieron insufribles. Ella rondaba los sesenta. Pero si quería mantenerse en su puesto de trabajo –cosa que le apasionaba– no podía permitirse dar ninguna muestra de pereza a la hora de viajar. Su trabajo era su vida.


  Una amable azafata le ofreció algo para tomar, pero ella lo rechazó concentradísima en su blackberry. Había muchísimo movimiento en la agencia y tenía que mantenerse informada. En Estados Unidos todo se alborota cuando queda apenas un año para las elecciones presidenciales. Desde que en cualquiera de los dos grandes partidos comienza el maratón de las primarias, parece que el mundo puede acabar en cualquier momento. Informes de cada candidato, filtraciones, juego sucio, amenazas, pactos, favores, donaciones multimillonarias: todo debe someterse a un férreo control. Es un sistema apasionante que despierta en los ciudadanos mucho interés por las cuestiones políticas. En la CIA se reproducen las mismas batallas políticas que se dan entre los candidatos y los partidos. En aquél momento Obama estaba muy preocupado porque el debate de ideas del Partido Republicano estaba mostrándole como un socialista que quería importar los peores vicios de la socialdemocracia que estaba quebrando Europa. Por otra parte, las cifras del paro seguían en unos niveles intolerables para la dinámica sociedad americana y los efectos de la crisis financiera, que junto con la burbuja inmobiliaria habían arruinado a millones de estadounidenses, no terminaban de remitir.


  El vuelo saldría puntual, porque el tiempo era estupendo, y como el avión iba apenas con un tercio de su capacidad, el embarque había sido bastante rápido. Con la mala situación económica, el tráfico de pasajeros entre Madrid y Washington había disminuido notablemente y apenas había vuelos directos algunos días de la semana. La azafata terminó las advertencias de seguridad, y el piloto volvió a intervenir para anunciar que el vuelo sería de apenas siete horas y media y que, aunque el anticiclón de las Azores les permitiría volar sin turbulencias, en Washington les esperaba mal tiempo provocado por una borrasca profunda. En ése momento, un pitido discreto pero insistente anunció un nuevo mensaje en la blackberry de Sarah:


  Escritor liquidado. Editorial asaltada. Tesis Prohibida bajo control.

  El avión empezaba a moverse con pereza, maniobrando para separarse de la terminal y dirigirse hacia la pista; el sobrecargo, con exquisita educación, dio un toquecito en el hombro de Sarah para pedirle que apagara su teléfono móvil. Ella sonrío forzadamente, como haciéndose la tonta y aún tuvo tiempo para contestar el mensaje:


  OK. Vuelvo a casa.

  Guardó la blackberry en su bolso de cuero negro que la azafata se apresuró a colocar en el maletero superior para el equipaje de mano y se recostó cerrando sus bonitos ojos verdes. En un instante, todo lo que había vivido se le mezclaba en su mente dejándola cada vez más intranquila. Las lágrimas querían brotar: pero ella sabía que su trabajo estaba por encima de los amigos, de la familia; también de los hijos…


  No, su hijo tampoco estaba por encima de las importantes misiones de las que tenía que encargarse. Ella sabía que le habían matado sus colaboradores en España porque se había metido en líos. Ella había intentado advertirle de muchas maneras. Primero fue a ver a su padre al hospital, luego pidió al agente Garcés que le llamara para avisarle de que sabían que estaba revolviendo asuntos turbios y que debía dejarlo. Luego ella, personalmente, adelantó su regreso de Afganistán para, haciendo escala en Madrid, intentar convencerle de que dejara las investigaciones de su padre y que ni se le ocurriera publicarlas. Le habían colocado un micrófono en una medalla y estaban al tanto de sus progresos. Nadie perdonaría que aquello saliera a la luz y menos en un año electoral decisivo, porque ciertos proyectos sobre España estaban a punto de culminar. Nada había funcionado porque como su hijo era una persona desencantada de la vida y carecía de algo que le diera sentido, se había metido de lleno en intentar ampliar y publicar la tesis de su padre.


  El encuentro en el hospital con su padre fue para él un revulsivo, una especie de conversión laica, y abandonó todo para continuar con las tramas relacionadas con el asesinato de aquél guardia civil que había investigado sobre la organización de la masonería en España. Nadie hubiera pensado que una historia de hace más de setenta años pudiera tener tanta importancia en la política española actual y también en ciertas negociaciones internacionales. Todo eso no podía salir a la luz cuando todos los proyectos impulsados para el control político de la nación española estaban culminando. Se lo dijo y nada. Ni caso. El equipo entró en su casa, esperó a que volviera y lo mataron. ¿Qué podía hacer ella sino cumplir con su deber? Otro equipo se había encargado de asaltar la editorial que tenía bastante documentación y alguno de los borradores de La Tesis Prohibida.


  Por fin el avión despegó. Ella había perdido a su único hijo, pero había cumplido el objetivo: ya no había riesgo de que en la España agitada de finales de 2011 se publicaran una serie de documentos que podrían poner en peligro los planes que las cancillerías extranjeras controladas por ISMAEL habían diseñado para la nación… Todo solucionado. Un problema menos, pensó. España ya sólo se trataba de un problema financiero, que era exactamente lo que se pretendía. Porque todo se compra y se vende, ¿verdad? Después de tanto darle vueltas a todo se esforzó para relajar su mente e intentar dormir algo…


  Madrid, tarde del 22 de septiembre de 2011

  Aquél día el agente Garcés había coordinado la operación para matar a su antiguo compañero de colegio. Había salido de León de madrugada y se había reunido con los sicarios contratados para la ejecución del plan. Hubieran preferido haberle matado a primera hora, pero todo se complicó con los intentos de la agente Sarah Bohener, que quiso intentar salvar a su hijo en el último momento. Para colmo, aquél día el autor de La Tesis tenía visita: había invitado a comer a un sacerdote para tratar cierto asunto relacionado con su trabajo, así que hubo que esperar a que su madre le llamara desde el aeropuerto con el intento desesperado de salvarle la vida. Entonces aprovecharon su ausencia para entrar en su casa, hacerse con los polémicos documentos y dispararle en cuanto apareciera, ésta vez sin la presencia de extraños.


  Se coordinó también con las principales agencias de prensa difundir la versión de que el recién asesinado había sufrido un atraco en su casa y que, al haberse resistido, encontró la muerte. Se simuló un robo e, incluso, para no levantar sospechas, se aseguraron de que había culpables: se acusó a uno de los sicarios contratados con quien se pactó una condena breve que luego se reduciría aun más a cambio de un millón de euros en una cuenta en un banco de las islas Caimán. Se hacía muy a menudo y funcionaba: siempre hay desgraciados con ambición.


  El asunto de la tesis se había complicado bastante cuando comprobaron que desde el ordenador donde el hijo de Sarah Bohener había escrito las averiguaciones de su padre, se había enviado un email al director de una editorial importante, con la que al parecer, tenía una acuerdo para la publicación de su trabajo, y encima bastante más desarrollado que el que el padre no pudo publicar en 1974. Tuvieron que contactar desde la dirección del CNI en la carretera de La Coruña con un equipo especial que asaltó la oficina de la editorial, secuestró a su director para interrogarle y, una vez que se aseguró de que nada de la información reservada podría trascender a los medios de comunicación, lo liquidaron y enterraron su cadáver en un vertedero. Un ajuste de cuentas podría colar cuando lograran dar con el cadáver, si lo encontraban y lo identificaban, claro…


  Después de la operación, sobre las cuatro de la tarde, una llamada de su jefe en el CNI le pedía que se fuera urgentemente a Galicia:


  –Javier, entiendo que estés saturado después de tantos días de tensión. Pero estabas en una misión confidencial dentro de nuestros acuerdos con la CIA y ahora nos interesa que te pongas con los temas locales –el jefe le intentaba convencer para que hiciera un esfuerzo más.


  –Ya sabes que llevo demasiados días fuera de casa, que tengo que pasar por allí. Lo de las obras en Almería no da para más; me tenéis que buscar una alternativa profesional más creíble. Y sinceramente, estoy bastante harto de no saber realmente para quién trabajo.


  –Mira, podemos discutir eso la semana que viene, entiendo que estés quemado. Pero aquí habrá cambios. Va a ganar las elecciones el Partido Popular y sabes de sobra que estoy bien colocado, tengo buenos contactos en el entorno de Mario Romero. Tampoco te pilla tan mal. Lo de Santiago es rápido. Solo te van a dar unos papeles, los coges, los guardas y te vas a León a pasar unos días a tu casa y ya me los traerás. Ahora te paso un email con los detalles del tipo al que tienes que ver y la dirección acordada. Vamos, que por la noche estarás ya en tu casa. Es información reservada que nos están ofreciendo y que queremos tener controlada, ¿te parece bien?
 –¿Qué quieres que te diga? Iré. Pero luego me dejas unos días tranquilos; me estoy quedando sin familia –Juan no escondía su enfado.


  –Sabías de sobra que esto era así cuando empezaste, no me vengas con rollos sentimentales. En tu móvil tienes un link para descargarte la tarjeta de embarque y en el aeropuerto de Santiago tienes alquilado un A3 en Hertz. Mira cómo te cuidamos. Sales a las cinco de la T1, en una low cost. Vuela. Y llámame inmediatamente cuando termines lo de Santiago.


  León, noche del 22 de septiembre de 2011

  Antes del misterioso tuit de su marido lo último que Isabel supo de él es lo que hablaron por última vez sobre las cuatro y media de la tarde. Él la había llamado para comentarle que en vez de regresar directamente a León tenía que ver a un posible comprador de su empresa. Ella quedó encantada con la noticia, puesto que las últimas conversaciones sobre la constructora habían girado alrededor de lo mal que iba todo. Con quitarse las deudas quedarían más que satisfechos, pensaba ella.


  Pero aquéllas palabras del tuit la inquietaron. Y no porque le esperara pronto. Javier ya le dijo que no pensaba llegar a casa antes de las dos o tres de la madrugada. Lo que le inquietó fue que escribiera un tuit sobre su familia, dado que nunca hablaba de ellos. Es más, ella le seguía por cotillear, pero le aburría que hablara tanto de política y deportes. Y entre todas aquellas miles de frases que conforman la infinita conversación virtual, apareció eso de:


  Me voy para que los míos puedan vivir tranquilos. Hasta siempre. Os quiero.

  No le dio más vueltas. Los niños estaban viendo una película. Ella aprovechaba para recoger la cena y solía dedicar un rato a charlar con sus amigas por teléfono o para navegar en la red: blogs de moda o de viajes la distraían y relajaban a esas horas de la noche. Así se encontró con la tétrica despedida de su marido…


  Sobre las once acostó a sus hijos y al cabo de un rato se fue a la cama para intentar avanzar con la novela que estaba leyendo. El sueño la venció enseguida. A las tres de la madrugada una llamada que decía ser la Guardia Civil de Tráfico le explicó la situación. En unos instantes se le vino encima como una furiosa tormenta una mezcla de odio y de angustia por perder a su esposo y todo lo que representaba para ella y sus hijos; también le entró un sofocante agobio por las deudas que quedarían pendientes y todos los problemas de enfrentarse sola a la vida… Al poco, como en una reacción instintiva de supervivencia, respiró hondo varias veces, contuvo las lágrimas y llamó a sus padres, que como vivían cerca, llegaron pronto para consolarla.


  Washington, tarde del 22 de septiembre de 2011

  Sarah Boehner no había podido dormir en todo el viaje a pesar de la comodidad de su asiento en primera clase y, cuando a punto estuvo de caer rendida, agotada, las turbulencias que sufrió el avión en la última fase del vuelo tampoco la dejaron descansar. Decidió adelantar trabajo y empezó a preparar la presentación que sobre sus misiones tendría que realizar ante sus superiores. El avión aterrizó en el aeropuerto de Dulles, Washington, puntualmente.


  Justo antes de iniciar la aproximación a la terminal, el avión se detuvo bruscamente. Una azafata se dirigió en bajísimo volumen a Sarah que, como si se tratara de una orden de un superior, recogió su bolso y se apresuró a salir por la puerta delantera: habían habilitado unas escalerillas. Un par de Jeeps negros la esperaban. En cuanto montó en uno de ellos, salieron a toda prisa. Unos operarios retiraron la escalerilla, la azafata cerró la puerta y el avión maniobró para aparcar en el lugar indicado por los gestores del aeropuerto.


  Llovía bastante y hacía frió. El temporal le resultaba muy molesto, sobre todo debido al brusco cambio de tiempo en pocas horas: del verano de Madrid al prácticamente invierno adelantado de la costa este.


  Los coches tardaron apenas veinte minutos en llegar a la Embajada de España, para sorpresa de Sarah, que había estado convencida todo el trayecto de que la llevaban a su casa. El conductor no le había dirigido la palabra ni ella tenía ningún mensaje ni había recibido en su blackberry convocatoria para reunión alguna. Tampoco era algo demasiado raro. Era habitual en su trabajo no saber lo que podía ser de uno mismo en los próximos cinco minutos. No le dio demasiada importancia hasta que no estuvo sentada en la sala de reuniones, con numerosos altos cargos del Gobierno de los Estados Unidos, de la OTAN, de la Unión Europea y del Gobierno español. Aquello tenía pinta de que iba a ser muy largo. El embajador español Jesús Darrás intervino, interrumpiendo el discurso de uno de los que hablaba:


  –Agente Bohener, bienvenida. Disculpen. Como dijimos, vamos a dar máxima prioridad a lo que Sarah Bohener tiene que decirnos. Por favor –miró a Sarah– tómese el tiempo que quiera para informar a la sala de la operación que ha dirigido para acabar con La Tesis Prohibida.


  Todos la miraban mientras ella se preparaba, bastante nerviosa, para explicar con todo detalle la misión que había supervisado en España. Sacó su ordenador portátil del maletin, conectó el cable del proyector para que todos pudieran seguir su presentación en la pantalla y comenzó a hablar.


  Madrid, mañana del 20 de octubre de 2011

  El día 20 de octubre amaneció frío y seco en Madrid. Paco Jiménez llevaba toda la noche sin dormir y había estado desde las cuatro de la madrugada dando vueltas por la sede de Diario 24, que él dirigía. Había convocado a las siete a su directora adjunta, la conocida Paula Vega, una mujer de unos cincuenta años experta en periodismo de investigación…


  –¿Qué pasa Paco? Sé que me haces esto por algo gordo, tú sabes que aún me estoy recuperando y que despertar a la gente a las seis de la mañana es una faena, ¿verdad?


  Paula había padecido un cáncer de mama y aún estaba de baja, aunque mantenía contacto con el mundo de la información política: era su pasión y le ayudaba a distraerse.


  –Paula, claro, por favor, por supuesto –Paco estaba descompuesto, muy serio. –Mira, ésta noche me han llamado desde el ministerio del Interior, desde una dirección general ni más ni menos. A las dos de la madrugada y a mi móvil. Sin ocultarse ni nada, diciéndome claramente quiénes eran. Me han amenazado si seguimos enredando con el asunto de Interconectare –hablaba rapidísimo, haciendo saltar bruscamente a las palabras.


  –Pero eso está muy verde, ¿no? A ver, tranquilízate –era difícil que ella se alterara. Había vivido en directo muchos sobresaltos durante la Transición política, que conocía como nadie, estaba luchando contra un cáncer y conocía de sobra a su director.
 –No, vamos a ver… ¿Cómo te lo cuento? Aver: lo de Interconectare casi nadie lo sabe. No es sólo sobre eso –juntó sus manos y se las llevó a la boca. Encontró la manera de seguir y llevó sus manos a agarrar con fuerza sus llamativos tirantes. –Como dices, efectivamente está verde, no es para sacarlo ya. No. Eso seguro. Hay que atar algunos cabos. Pero saben todo lo que tenemos. Habrá que comprobar si hay algún topo del CNI en el periódico. Si además en las reuniones ya habíamos acordado que esto es mejor sacarlo con el Partido Popular en el Gobierno, cuando convenga, para ayudarles a atacar al PSOE cuando les presionen con la corrupción de la trama Gürtel. Por eso no lo entiendo. Esto lo lleva muy bien nuestro reportero Fernando Lahín, es muy discreto, muy profesional. Tiene contactos en el CNI, en la Policía, y todos son sus amigos, todos nos han ayudado siempre contra las cloacas. No le iban a traicionar ahora. Y saben de nuestro poder… Y quieren méritos por si el Gobierno cambia de manos. Como siempre. Claro y a nosotros nos interesa, por lo de Cataluña… La corrupción de CiU, durante décadas, guarda relación con Interconectare. Y eso es lo que me interesa, poder un día decírselo a Mario Romero, cuando sea presidente. O antes… Imagina que no saca mayoría absoluta, que todo es posible… Puedo decirle, si los catalanes se pasan con sus exigencias en los pactos para gobernar, pues mira, puedo decirle a Romero: si no se portan los catalanes les empezamos a sacar la corrupción que estamos conociendo. Y eso puede venirnos bien para nuestros proyectos de expansión en televisión…


  –Vale, no te líes, no te aceleres… No mezcles cosas. Y deja de pensar que desde el Gobierno de Mario Romero te van a hacer concesiones en asuntos de medios de comunicación… Eso es imposible. Lo sabes: no lo harán, Romero te odia. Y ahora, centrémonos en Interconectare y en la llamada que has recibido: ¿qué te han dicho exactamente? –Paula tomó asiento y Paco la acompañó; sus manos ya no se agarraban nerviosas a las tirantes porque se había cruzado de brazos intentando relajarse.
 –La llamada ha sido breve. No lo recuerdo con las mismas palabras pero anoté esto cuando colgaron. Esto es, aquí –sacó un papelillo del bolsillo interior de su americana. Mira –leyó:


  No sigas con lo de Interconectare, te estás metiendo en terreno peligroso. Te llamo desde una dirección general de Interior. No tienes ni idea de lo que va a pasar hoy. Es algo gordo. Nosotros sí. Sí lo sabemos. Nosotros seguiremos aquí siempre. Con cualquier Gobierno. Tú tienes mucho que perder y nosotros nada. Tú puedes perder tu posición y tu dinero. Recuerda: tus negocios. Lo sabes, Paco. En serio, déjalo.

  Paco miro fijamente a Paula e interpeló con ansiedad:

   

  –¿Qué, qué te parece?

   

  –Muy grave. Las típicas amenazas del poder a la prensa.

   

  –¿Y?

  –No podemos hacer nada. Ellos saben de tus negocios y te pueden hacer daño. Guarda esas notas. Tranquilo. Ya veremos cuán seria es la amenaza…

  –¿Cómo?

   

  –¿Pues no dice que hoy va a pasar algo gordo? Esperemos. Tenemos todo el día por delante.

   

  –Bien, de acuerdo.

  –Tranquilo. Hablamos esta noche, voy a seguir con la precampaña. Dicen que Mario Romero va a hacer una propuesta interesante para reformar el modelo de Estado autonómico cuando llegue al Gobierno.

  –¿En serio? ¿Quién dice eso? ¿Lo crees?

   

  –No. Era una broma.

   

  –Vaya, eso sí que ha sido impactante…

  –Anda Paco, sonríe –Paula salió del despacho del director y se fue al suyo, encendió su ordenador como cada mañana y se emocionó sintiendo el teclado: estaba superando su enfermedad y a punto de escribir un nuevo artículo, ¿qué más podía desear?


  Efectivamente, algo gordo pasaría aquél día 20 de octubre de 2011. La banda terrorista ETA anunciaba, a un mes de las elecciones generales, que renunciaba a la lucha armada. Textualmente, la noticia aparecida en la web de un periódico separatista decía:


  La banda ha anunciado el cese definitivo de su actividad armada. En el comunicado, expresan su compromiso claro, firme y definitivo de superar la confrontación armada y emplaza a los gobiernos español y francés a abrir un diálogo directo para solucionar las consecuencias del conflicto.


  En todos los lugares políticos de España cundía el nerviosismo, excepto en los despachos de los que realmente tienen el poder, porque era una decisión no sólo pactada, sino esperada para ese mismo día: exactamente un mes antes de las elecciones generales. Podría decirse que, una vez más, el terrorismo hacía su propia campaña electoral para unos intereses siempre muy bien ocultados.


  El comunicado llegaba tres días después de la Conferencia de San Sebastián, donde una serie de extraños mediadores pagados con fondos públicos y agasajados en los mejores restaurantes del País Vasco, habían intervenido, con lenguaje típico de los terroristas, a favor de la resolución del conflicto, como gustaba decir al mundo separatista. Una operación bien diseñada por alguien sin duda muy poderoso.


  El Gobierno de los socialistas esperaba sacar fruto de ésta decisión. Aunque no importaba demasiado. El poder suele decidir a largo plazo y se había pactado la hoja de ruta con los principales responsables del partido de la oposición. Este asunto iba más allá de los partidos. Era algo que entraba dentro del consenso del poder. La gestión socialista de la crisis había sido tan disparatada que ni la ansiada falsa paz de un falso conflicto les ayudaría a recuperar los miles de votos que perdían a diario.


  Por eso, Mario Romero compareció ante los medios leyendo una declaración que unos minutos antes le había llegado desde la dirección del Partido Socialista, pero posiblemente escrita en los más altos despachos del CNI:


  El comunicado de la banda es una gran noticia porque, según he podido comprobar tras hablar esta misma tarde con el presidente del Gobierno, se ha producido sin ningún tipo de concesión política. Los terroristas han sido derrotados.


  La trampa de Romero era infame. Por supuesto que hubo y que habría muchas más concesiones políticas. Los terroristas se habían agrupado en un nuevo partido político que había sido legalizado unos meses antes, las víctimas habían sido silenciadas y desde hacía un par de años una nueva política favorable a los presos de la banda se estaba llevando a la práctica no sin provocar un gran escándalo entre los ciudadanos. Ése día, muchos españoles se preguntaron qué es lo cambió tanto al jefe de la oposición, puesto que durante la primera legislatura de Zaldívar se había manifestado contundentemente en contra del proceso de negociación con los terroristas. Para entenderlo, habría que viajar a Méjico y en el tiempo: volver al verano de 2008 concretamente, según un conocido y polémico locutor de radio explicaba aquella misma noche a sus espeluznados oyentes…


  Madrid, tarde del 20 de octubre de 2011

   

  Por la tarde, Paco Jiménez recibió otra llamada:

   

  –Soy el de antes, de Interior. ¿Qué te ha parecido el comunicado de la banda?

  –Se esperaba. No me ha parecido algo tan gordo. Zaldívar estaba dándolo todo por despedirse con algo positivo y se sabía que estaría relacionado con ETA.


  –Eso no tiene importancia. Lo gordo es otra cosa. Lo que no esperabas es lo de Romero. Ha dicho que no ha habido concesiones.

  –No. Eso no me lo esperaba. Pero vosotros sí, ¿verdad?

   

  –Cierto. Ha dicho lo que nosotros queríamos que dijera exactamente.

   

  –Tenéis mucho poder. Pero yo tengo mucha información.

   

  –Ten cuidado. Recuerda: no toques el tema de Interconectare. Te vigilamos. Te seguimos. Como siempre.

  Al colgar, Paco, sin poder parar quieto, cogió su Ipad, introdujo su clave, entró en Twitter y envió un mensaje directo a Fernando Lahín, su Jefe de Investigación:

  –Vente a la sede cuanto antes. Trae todo lo que tengas de Interconectare.

  Paco siguió deambulando nerviosamente por las oficinas del periódico. Le daba vueltas a los últimos años de la política nacional: el espionaje a políticos, a directivos del sector eléctrico cuando la famosa OPA… La hoja de ruta con ETA, las investigaciones de su periódico acerca de la masacre del 11M, el cambiazo de Mario Romero en 2008 con la espectacular maniobra para sustituir a la dirección del Partido Popular vasco, el Congreso de Bulgaralt, las inquietantes noticias que le llegaban de la corrupción del Partido Popular…


  Pero, ¿qué tendría que ver lo de Interconectare con el anuncio del cese de las acciones terroristas por parte de la banda terrorista? La trama que estaba investigando Fernando Lahín 
 –y de la que Paco Jiménez quería toda la información inmediatamente– era una especie de Watergate español, una especie de espionaje desde los servicios secretos o la Policía al principal partido de la oposición. Quizá era algo mucho peor. Se estaban recibiendo muchas informaciones verosímiles acerca de la posibilidad de que el Gobierno de los Estados Unidos tuviera mecanismos tecnológicos capaces de espiar las comunicaciones interpersonales del mundo entero. En Diario 24 aún no habían publicado nada sobre el caso de Interconectare porque se precisaba antes tener alguna prueba para poder relacionar al candidato socialista y ex ministro del Interior con la empresa dedicada a espiar a los populares…


  El asunto era gravísimo, pues Interconectare era una filial de la importante consultora Inmas, una compañía muy potente que surgió de la fusión de dos empresas, una privada y otra pública, en una turbia negociación entre los responsables del ministerio de Defensa durante el Gobierno socialista de los años ochenta. El resultado de la fusión fue una empresa pública que después sería privatizada a finales de los noventa por el Gobierno de Álvarez –en esas privatizaciones en las que muchos de los amigos del presidente se colocaron como directivos–.


  Más aún: algunas de esas compañías nunca dejaron de contar con ciertas ventajas escandalosas gracias al intervencionismo político y a su vinculación con el poder. En España no había sólo una casta política, ni tampoco se trataba solamente de una partitocracia más o menos corrupta. En España había un entramado clientelar controlado por una élite cerrada, sindical, política y empresarial que concentraba todo el poder, esto es, una oligarquía que algún periodista defenestrado por investigar las corrupciones del Jefe del Estado venía definiendo como el establishment… La oportunidad de la democracia había muerto casi a la vez que el general Franco. La oligarquía, mejor, el establishment, se había adueñado de la naciente libertad política para convertirla en la mejor excusa del negocio de unos pocos.


  El caso del entramado de Interconectare era un buen ejemplo: la nueva compañía Inmas –ahora una multinacional muy potente– poseía importantes desarrollos tecnológicos en cuestiones militares que pertenecían a la empresa privada CITES (Compañía de Innovación Tecnológica Española) fundada por un empresario navarro en los años sesenta. CITES era una empresa muy rentable que trabajaba para asuntos de defensa cuyos clientes eran los gobiernos de medio mundo. La ambición del poder político llevó a imponer una fusión con ENMISA (Ente Militar SA), empresa pública deficitaria, para salvarla de la quiebra ocasionada por la nefasta gestión y corrupción del felipismo. De ahí nació la consultora Inmas, cuyo director general, muy relacionado con los poderosos, había fundado la empresa Interconectare por orden del que fuera ministro del Interior, Alberto Páez Rial.


  Lo curioso es que el cargo de confianza del director general de Inmas era ni más ni menos que uno de los hijos de Ferrán Punset, que había presidido la Generalidad de Cataluña durante veinte años… ¿Cómo podía ocurrir esto? Porque la empresa privatizada por los populares a finales de los noventa había comprado en 2005 –ya gobernando los socialistas-, por 44 millones de euros, la consultora Catalonia Consulting –valorada en sólo 9 millones–, cuyo propietario era Josep Punset, el hijo del todopoderoso líder catalanista. Posiblemente esta compra se pactó dentro de los acuerdos a los que tuvo que llegar el líder socialista Zaldívar con los nacionalistas para poder gobernar en abril del año 2004, porque como Álvarez en 1996, tampoco tenía mayoría absoluta. Lo que sí resultó evidente es que, desde que Josep Punset pasó a formar parte de Inmas a las órdenes del director general, el Gobierno autonómico de Cataluña contrató con la compañía muchísimos servicios de todo tipo valorados en millones de euros, parte de los cuales fueron desviados por Punset a paraísos fiscales, a varias cuentas del partido nacionalista en Suiza y a las numerosas fundaciones dedicadas a financiar el carísimo proyecto independentista catalán en el que estaban embarcadas casi todas las fuerzas políticas de Cataluña. Y por supuesto, Interconectare también espiaba a políticos catalanes y en concreto a la líder de los populares en Cataluña, como se supo tiempo después.


  Para un periodista de investigación del Diario 24 el asunto no podía ser más apasionante: estábamos ante una sociedad que realmente era la interconexión entre múltiples escándalos de corrupción de diferentes partidos políticos, empresas públicas y las cloacas del Estado. Es decir, Interconectare era un entramado ilegal que podía constituir el órgano de control del establishment y sus oscuros negocios.

  Fernando llegó a la sede de Diario 24 e irrumpió en el despacho del director. Serían cerca de las nueve de la noche.

   

  –¿Tienes algo nuevo?

   

  –Sí –Fernando era hombre de pocas palabras. Paco estaba muy nervioso.

  –Me refiero a lo de hoy. Ya sabemos muchas cosas de los nacionalistas catalanes, de Intercontectare e Inmas y todo el montaje dedicado a desviar dinero público… Pero, ¿relacionado con lo de hoy? Me interesa si está relacionado con lo de hoy, con el comunicado del cese de la violencia…
 –No lo sé. Tranquilo. Puede ser. Me llegan cosas todos los días. En el CNI están de los nervios. Pero todo tiene que ser comprobado, Paco. En cualquier momento nos tienden una trampa para dejarnos en ridículo. Ya nos ha pasado. Lo nuevo más bien tiene relación con el lío que se ha armado con la declaración de Romero –aseguraba mientras sacaba papeles de un maletín de piel marrón que llevaba siempre consigo.

  –¿Con lo que ha dicho de que no ha habido concesiones a los asesinos?

   

  –Sí.

   

  –¿Por qué? –Paco fijaba los ojos en los ojos de Lahín.

   

  –¿Recuerdas la denuncia que puso Diana Carvajal, la Secretaria General de los populares, por espionaje?

  –Claro. Menudo escándalo. Pero no se probó nada: ahí Carvajal se columpió o la obligaron a columpiarse sus enemigos dentro del partido... Se lleva a matar con Sofía Santana, el último fichaje de Romero. Pero qué tiene que ver aquí la denuncia de la Secretaria General…


  –Tiene mucho que ver; te explico: antes tuvimos también el caso del espionaje al presidente de Eléctrica Española, cuando la OPA de Gas Mineral. El Gobierno mandó a unos agentes para controlar a Miguel Pinzón. También a Ricardo Miró, el Consejero Delegado. Tremendo. Al poco recuerdo que algunos miembros del Partido Popular estaban inquietos porque se publicaban sus conversaciones en la prensa, cosas que habían dicho por teléfono a personas de confianza. Curiosamente, en la televisión pública apareció tal cual una conversación mía con Jiménez Latorre, el diputado que estuvo dos años preguntando a Páez Rial por el Caso Faisán en las sesiones de control al Gobierno. Luego supimos también de las amenazas del entonces ministro del Interior Páez Rial en un pasillo del Congreso a dos diputados populares: oigo todo lo que decís…

  –Bien, es todo conocido… Y ¿qué?

  –Pues que ya puedo demostrar que Interconectare controla desde hace más de dos años todas las conversaciones de la dirección del Partido Popular desde un piso de la calle Génova número 15, donde tienen montada compleja tecnología americana, con equipos que sólo tienen USA e Israel, para escuchar y grabar cualquier cosa que se diga en los principales despachos del partido…


  –¡Coño! Llama a Paula. Que venga ya. Voy a mirar todo esto, dame esos papeles –casi se los arranca de las manos.
 –Cenar donde podáis algo rápido y aquí a las diez. Vamos.


  Madrid, madrugada del 21 de octubre de 2011

  Después de haber analizado todos los documentos que Fernando Lahín había recopilado sobre la trama de Interconectare, Paco Jiménez concluyó:


  –Sigo pensando que esta información es de lo más jugosa, las pruebas son correctas y las fuentes fiables, pero no es el momento de publicarlas, ¿qué pensáis?


  –Considero –intervino Lahín– que, si nos precipitamos, el asunto puede quedar en nada. En cambio, si esperamos, podemos tocar más arriba. Tú, ¿qué dices, Paula?


  –Que estamos tocando el corazón de la corrupción del sistema. Que mi intuición y experiencia me llevan a pensar que estamos ante el caso más complejo desde el 23F, porque aquí hay muchas personas implicadas. Esto, de poder contarse, revela la clave de todo: podría explicar desde el atentado contra Álvarez en 1995 hasta el Faisán, pasando por el 11M. Más aún, aclararía el verdadero poder de los nacionalistas catalanes, las privatizaciones que hicieron los populares, las turbias negociaciones con los socialistas, las cuentas en paraísos fiscales que tienen muchos poderosos, el proceso de cesiones ante ETA, la relación del yerno del Rey con algunas de las tramas que a su vez tienen conexión con ciertos gobiernos autonómicos…

  –Bien y qué –interrumpió Paco.

  Paula resopló y a la vez hizo un característico gesto para mostrar que no tenía prisa y que quería pensar un poco más en todo lo que se mezclaba ahora en su cabeza.


  –Paco, no me estreses –dijo con una sonrisa cariñosa. –Escuchemos a Lahín, que está muy callado. ¿Tú qué opinas, que conoces mejor este asunto?


  –Insisto: debemos esperar. Ahora todo el mundo habla del escenario que se planteará con el anuncio del fin de la lucha armada. Puede haber cierta relación y quizá, Paco, quien te ha llamado en el fondo te está ayudando…

  –¿Con amenazas? –Saltó el director.

  -Aparentemente amenazas, diría yo. Ten en cuenta que todo se graba. Y más en el ministerio del Interior. Quizá alguien ha ordenado al que te ha llamado que te amenace para que calles sobre Interconectare. Porque queda un mes para las generales. Pero además de cumplir su cometido, quien te ha llamado no es precisamente nuestro enemigo. Fíjate en que te ha dejado caer una bomba informativa que debemos investigar más a fondo…


  –No te entiendo. ¿Vosotros? –Paco Jiménez se hacía el tonto. Era suficientemente brillante para arrancar toda la información que tenía una persona y lo bastante rápido como para no perder el hilo de una conversación, por compleja que fuera.


  –Paco, te han dado una información clave en este asunto: que lo que ha dicho Mario Romero tiene que ver con la trama de Interconectare.


  –¡Exacto! –la cara de Paula se iluminó a la vez que intervenía. -Efectivamente. Tenemos que dedicar un tiempo a intentar entender por qué y en qué tiene que ver la declaración de Mario Romero, tan favorable a la postura del Gobierno socialista y su hoja de ruta con ETA, con la trama de espionaje al Partido Popular…


  –Conviene recordar –sentenció Lahín, que siempre había estado muy comprometido con las víctimas del terrorismo y sus reivindicaciones– que lo que hoy ha dicho Romero es algo muy peligroso a un mes de las elecciones generales, porque sus votantes son muy sensibles en este asunto. Yel final de las acciones terroristas puede beneficiar mucho al Partido Socialista, a no ser…


  –A no ser que haya un pacto de Estado para no utilizar el asunto y seguir con la hoja de ruta gobierne quien gobierne a partir de las elecciones –concluyó Paula.


  –Puede ser, puede ser –ahora hablaba Paco. –Además, no hay peligro para el Partido Popular: los votantes ya sólo piensan en echar a Zaldívar. Por otra parte, no me negarás que la declaración de Romero encaja a todas luces con el cambio de su política en ésta cuestión de ETA, que viene desde el verano de 2008 y que quedó confirmada cuando Marta Vigil dejó el partido justo antes del Congreso de Bulgaralt… No olvidéis que Romero ofreció a Vigil ser la número dos de la lista por Madrid en las generales de 2008…
 –Es evidente que estamos ante un asunto que hay que investigar mucho más. La cúpula de Interior lleva siendo nuestro enemigo desde los GAL. Son las cloacas. Y no me extrañaría nada que nos encontremos, durante la investigación, con alguna pista nueva sobre el 11M…


  –Bien, eso sería magnífico. De acuerdo, sigamos trabajando en esa línea. Mañana os dejo venir un poco más tarde, yo voy a consultar mi Twitter para ver qué se cuentan mis seguidores. Buenas noches.


  Paula y Lahín se marcharon. Pero Paco se quedó en el despacho: era un adicto al trabajo y más aún desde que las redes sociales permitían informar y estar informado instantáneamente de todo lo que estaba ocurriendo. A él le divertía difundir las noticas de su periódico, plantear debates en la red y contestar a las diversas cuestiones que planteaban sus followers, como se llaman habitualmente a los seguidores de una cuenta en Twitter. Al poco de conectarse, le llamó la atención, entre los centenares de mensajes que le mencionaban, uno reenviado por un curioso seguidor que se hacía llamar @anticloacas:


  ¿Sorprendido por lo de hoy? Asturias, 22 septiembre. Era un agente del CNI. Con esto basta.

   

  Cuando Paco quiso contestar, en la pantalla apareció un mensaje desde el servidor de la red:

   


  El usuario @anticloacas no existe.

   

  Cerró

  Twitter
  , abrió

  Safari
  , entró en

  Google
  y tecleó:

   


  Asturias 22 septiembre CNI

  Entre los primeros diez resultados no apareció nada relevante. Tampoco en las primeras doce páginas. En la decimotercera, casi al final de la misma, un resultado interesante: un link a La Nueva España. Pinchó y se abrió la web del periódico asturiano. Abajo a la izquierda encontró un pequeño recuadro perdido entre otras noticas menos importantes para él, pero mucho más destacadas. Leyó:


  Nuevos datos sobre suicidio en Artedo del 22 de septiembre. 
 Actualizado a las 21:45 del 19 de octubre del 2011. 

  Redacción. Fuentes solventes del Centro Nacional de Inteligencia han informado a La Nueva España de que el hombre que se quitó la vida arrojándose al vacío desde el viaducto de La Concha de Artedo la noche del pasado 22 de septiembre, se trataría del agente don Javier Garcés, un experimentado miembro de las Fuerzas Especiales que luchaban contra el terrorismo. Así mismo, esas fuentes han asegurado que el agente estaba en desacuerdo con la línea del Centro y había manifestado su descontento en numerosas ocasiones, dado que había sido retirado de su especialidad antiterrorista para ser asignado a una unidad relacionada con asuntos de la actualidad política como investigaciones sobre corrupción de los partidos y algunas empresas públicas.


  
  Nada más. Y nada menos. Pero la pregunta más acuciante abrasaba las neuronas de Jiménez:

  –¿Por qué justo ahora? ¿Tiene todo esto que ver con Interconectare, el terrorismo y la declaración de Mario Romero? ¿Entre sí y a la vez puede haber algo que relacione todo ello? No parece sencillo de probar. Pero, en cualquier caso, ¿por qué me lo pasan a mí? Recuerdo cuando el GAL: me llegaba información de los que querían acabar con el felipismo incluso desde dentro del Partido Socialista. De acuerdo, puede ser que ahora sea algo parecido. Pero ahora que el país está deseando que acabe la etapa de Zaldívar, ¿por qué una información que puede ser letal para el líder popular? O no se trata de eso… ¿Es fiable ésta información? ¿Cómo comprobarlo? ¿Qué está pasando en España, que todo se desmorona excepto el inmenso poder de los políticos? ¿Quién está detrás de todo esto? ¿Sería una trampa o una burda manipulación de alguien que quiere que hagamos lo previsible para aprovecharse de ello en un sentido opuesto al de nuestros intereses? Y, realmente, ¿cuáles son nuestros intereses? ¿Una España mejor y más libre o simplemente afianzarnos como un medio de comunicación más poderoso al que sólo importa su cuenta de resultados? Yo ya tengo dinero. Podría retirarme pero quiero seguir. Los accionistas no me lo ponen fácil. El periódico no va bien. La tarta publicitaria es cada vez más pequeña y hay que mantener una relación cordial con el poder… ¿Me quieren hundir? ¿Me he pasado con la corrupción del yerno del Rey? Son muchos años. Todos nos conocemos. Eso lo arreglo con una de mis cartas dominicales pidiendo apoyo para la Corona. Pero quizá, desde el Congreso de Bulgaralt, quien jamás me perdonará es Mario Romero…


  El cansancio pudo con él y se quedó dormido en la butaca de su escritorio. Solía ocurrir cuando pasaban cosas importantes.


  Washington, noche del 22 de septiembre de 2011

  La embajada de España en los Estados Unidos está situada en el 2375 de Pennsilvania Avenue. Es un bonito palacete de estilo francés, de esos tan típicos del siglo XIX, sobre todo de París. Una gran bandera nacional de intensos rojo y gualda preside majestuosa la fachada principal.


  Sarah había hablado durante más de tres horas sin que ninguno de los presentes se atreviera a interrumpirla. Por su amplia experiencia sabía que tendría que responder a un turno de preguntas exhaustivo. Más cuando allí, delante de ella, había varios peces gordos con su pléyade de asesores bien pagados con ganas de justificar sus emolumentos. Ella estaba rendida y agradeció la ligera compasión del embajador Darrás:


  –Gracias agente Bohener. Son las diez y veinte de la noche. Los servicios de la embajada han preparado una cena fría en el salón que tienen saliendo a la izquierda. A los baños pueden acceder bajando al hall, por el pasillo que verán a su derecha según bajan. A las once en punto comenzará el turno de preguntas. Les ruego máxima puntualidad porque son muchos los temas que deben ser aclarados esta misma noche.


  Al cabo de cuarenta minutos todos estaban de vuelta en la sala de reuniones de la embajada española. El embajador agradeció la puntualidad y explicó cómo seguiría la reunión:


  –Bien, ahora iniciaremos un turno de preguntas. Es importante por deferencia hacia la señora Bohener, que tan bien nos ha explicado los asuntos que ha tratado en mi país, que cada uno se presente brevemente indicando: nombre, nación, posición y si no es mucho pedir –entiendo que estamos en un ambiente de total confianza–, sería bueno que también cada uno de ustedes nos indique, dentro de los diferentes organismos en los que trabajan, la manera en la que habitualmente colaboran con ISMAEL.


   



   

  ii. el embajador, el juez y los planes


 Washington, madrugada del 23 de septiembre de 2011 

  

   


  Hasta aquel momento habían intervenido el secretario de Estado de Política Exterior español, su homólogo estadounidense y un asesor del gobierno de Obama. Todo fueron intervenciones sin demasiado jugo,


  porque incluyeron más bien preguntas dirigidas a conocer el detalle de la operación destinada a controlar los hallazgos de La Tesis Prohibida: el plan de 1939, los papeles de Salazar, el matrimonio de la agente Bohener con el profesor que investigó los planes sobre España y que intentó publicar una tesis en 1974, el origen de ETA, o las explicaciones acerca del asesinato de Carrero Blanco y los atentados de Madrid de marzo de 2004 que coronaron el proyecto de tener un presidente del gobierno español dispuesto a culminar los objetivos de ISMAEL para España… Todo eso era conocido por la mayoría de los presentes dado que desde hacía décadas –concretamente desde los acuerdos de Franco con Estados Unidos en los cincuenta– España era un objetivo prioritario del espionaje de la CIA. Además, con toda lógica, los miembros españoles de ISMAEL conocían mejor los detalles de las operaciones, tanto el embajador como el juez, que en ése momento, rondando las dos de la madrugada, tenía la palabra:


  –Buenas noches. Soy el juez Benigno Garrote. Mí puesto…


  –Le conozco de los medios y de su trabajo en favor de las víctimas del franquismo –interrumpió Sarah intentando ser simpática, cosa que a Garrote no gustó en absoluto, pues estaba avanzado el proceso en el que se le acusaba de prevaricar precisamente por ése asunto. Al caer en la cuenta, Sarah rectificó: –Disculpe, continúe.


  –Como decía mi puesto es de Magistrado Jefe de la Sala de lo Penal de la Audiencia Nacional. Soy responsable desde hace varios años de todo lo relacionado con los casos de terrorismo. Mi relación con ISMAEL data de 1993; fui introducido en la organización por el entorno de Fermín Gosálvez al poco tiempo de que me fichara como asesor para asuntos de drogas y asesinatos.


  El embajador quiso elogiar al juez.


  –Efectivamente, usted es de toda confianza, quizá uno de los que más nivel tiene dentro de nuestra organización. Les ruego que estén muy atentos a la intervención del señor Garrote.


  –Gracias embajador. Además, he captado a otros miembros para nuestra causa, como al juez que tanto nos ha ayudado en la instrucción del 11M… Pero vayamos al tema. Quiero relacionar lo sucedido ayer en España con la cena que tuvimos en 2005. Como recordará el embajador, él y yo estuvimos reunidos en Nueva York con Kissinger, en diciembre de aquel año, precisamente para terminar de afianzar nuestros intereses en España. En aquella cena, en la que también estaban el presidente mejicano y Fermín Gosálvez, se pactó introducir en nuestra organización a más dirigentes del Partido Popular, ya que el presidente Álvarez no había aceptado, en marzo de 2004, los planes de ISMAEL para el futuro de la nación. Todo aquello fue muy duro para mi país y el objetivo del encuentro era poder controlar nuestros proyectos sin tener que recurrir a golpes tan radicales como lo fueron los atentados de Atocha: de ahí asegurar que en el Partido Popular no puedan aflorar líderes que pongan en cuestión el orden internacional en el que España debe ser un actor secundario sometido a nuestra supervisión. Conviene aclarar que, en éste aspecto, el gobierno de los Estados Unidos debe ser mucho más prudente, dado el trastorno que nos ocasionó el acuerdo entre Álvarez y la Administración Bush. Por eso, y en éste sentido, mi pregunta para la agente Bohener es precisamente si estos políticos populares pertenecientes a ISMAEL se han consolidado ya como dirigentes o si por el contrario existe alguna duda respecto a su fuerza dentro del partido. Mi temor es que no tengamos todo bajo control, ya que es evidente que el próximo presidente será Mario Romero.


  –Estimado juez, en primer lugar quiero agradecerle de verdad los servicios que nos presta, siempre con eficacia y además, logrando contactos importantes no sólo en España sino en todo el mundo. Creo que con la desactivación de La Tesis Prohibida podemos estar tranquilos. Además, Romero ha seguido paso a paso las instrucciones de Méjico. Recordemos aquella reacción tan fuerte de su partido, primero apoyando a las víctimas del terrorismo en contra de la hoja de ruta oficial y posteriormente aquel enfado con el Grupo PRIUS que le llevó a ordenar que nadie de su partido compareciera ante los medios de nuestros socios. Afortunadamente todo eso es ya historia. Por una parte, lo de PRIUS no pudo durar mucho –ya sabemos del miedo que tienen los populares a sus editoriales–, pero seguramente su consejero delegado Pedro Corbalán, aquí presente, quiera añadir algo –el de PRIUS hizo un gesto como diciendo que luego quizá intervendría. –Y por otra parte, el movimiento de las víctimas quedó definitivamente liquidado primero con los manejos del señor Peñacoba, un colaborador siempre fiel y después, con el cambio de dirigentes en el Partido Popular vasco que, como habéis podido comprobar son, prácticamente todos, servidores de nuestra causa. El cambio de política de Romero nace precisamente de aquella cena en Nueva York que fue precisamente cuando ustedes decidieron invitarle a la reunión de Méjico… Así pues, de alguna manera, creo que aunque cambie el gobierno español, seguiremos controlando el poder…
 –Sinceramente mi inquietud no es tanto la situación política ni el comportamiento que pueda tener el maleable Romero. No dudo que tengamos todo bajo control. Lo que me inquieta es la confabulación contra mí y contra otras personas que hemos trabajado con Zaldívar por ISMAEL, tanto desde organismos de la Justicia como de algunos miembros del Partido Popular. Sinceramente: me tienen ganas.


  El embajador pidió la palabra:


  –Esté tranquilo. Usted tiene información muy peligrosa para mucha gente. Además, en el asunto de la causa del franquismo ejerceremos una presión internacional muy importante, ya que es un tema que para nosotros es cuestión de orgullo. Franco fue para nosotros un enemigo y con la Ley de Memoria Histórica hemos dado un paso muy importante. No hace falta recordar el efecto que tuvieron los acuerdos de Franco con los Estados Unidos, que hasta pusieron en peligro nuestro control de Gibraltar… Siempre que algún gobierno de España llega a acuerdos importantes con Estados Unidos es a costa de limitar nuestra influencia; lo saben de sobra. Respecto al asunto de la Memoria Histórica quiero remarcar que no hay causa más justa, porque ayudará a dejar muy claro ante la sociedad que el franquismo ha sido muy dañino para nuestros intereses. En cuanto a la reforma de la justicia usted quedará encantado con el nuevo ministro del ramo: será de los nuestros, se lo aseguro.


  –Bien señor embajador. Y en el caso de que Mario Romero no ganara las elecciones…


   


  –Las ganará –interrumpió secamente el embajador.


   


  –Entiendo –sentenció el juez.


  Un silencio incómodo dominó por unos segundos la reunión. Pidió la palabra –ahora sí quería hablar– Pedro Corbalán, el consejero delegado del grupo PRIUS, la empresa mediática más poderosa de España desde los inicios de la democracia:


  –Querido juez Garrote: no debe preocuparse. Nos interesa de hecho que Romero gane con mayoría absoluta…


  –No comprendo… Creí que nos interesaría más que tuviera que recurrir al apoyo de nuestros amigos separatistas vascos y catalanes, o de ambos.


  –Le explico: hasta ahora siempre ha sido así. Las presiones de los nacionalistas han permitido controlar al gobierno del Estado y eso ha sido muy beneficioso para nuestros intereses: incremento del poder autonómico, introducción de nuestras exigencias en los programas educativos, debilitamiento de la Iglesia católica… Pero ahora, con Romero será distinto. Romero, desde la reunión de Méjico, se puede decir que ya es de los nuestros. Desde Fontán no teníamos tan buena sintonía con los populares. Nos costó un serio disgusto no poder colocar a Herrero Mentón cuando Fontán dejó la presidencia del Partido Popular. Perdimos muchos años con Álvarez. Pero Mario Romero se ha convertido en un socio muy entusiasta desde que comprendió que jamás llegaría a presidente del gobierno sin pactar con nosotros ni asumir nuestros postulados… Además nos interesa que tenga mayoría absoluta para que ya nadie dude de nuestro poder. Nuestras políticas van a ser asumidas gobierne quien gobierne.


  –Suena bien. Todo aclarado –añadió el juez con su característica voz de pito.


  –¿Alguien más quiere tomar la palabra? Entiendo que es tarde, pero estas cuestiones que acaba de explicar Pedro Corbalán deben estar muy claras para todos… Van a constituir el eje de la política del nuevo gobierno.


  Respetando un rato de silencio intercambió miradas y gestos para comprobar si alguien quería añadir algo, pero allí parecía que todo el mundo quería marcharse. El embajador concluyó con ciertas palabras rituales, recomendó descansar al personal y exigió, muy serio, que todos se atuvieran a los planes del grupo. Al poco, todos se fueron yendo después de formalizar, casi ritualmente, sus despedidas.


  Ya fuera del edificio, y justo antes de entrar en el coche que la esperaba, Sarah se acercó al juez y le entregó una de sus tarjetas de visita de la CIA con una nota que decía:


  Mañana le espero a las 11. Estaré sentada en las escaleras del Lincoln Memorial contemplando el obelisco. Sin duda, allí se sentirá cómodo.


  Madrid, mediodía del 21 de octubre de 2011

  Desde primera hora de la mañana, el director de Diario 24 había recibido innumerables llamadas de distintos miembros del gobierno, pero las que más le estaban molestando eran las presiones del partido de la oposición, que esperaba llegar al poder en apenas unas semanas.


  Ni unos, ni otros, entendían el durísimo editorial que había publicado aquel día en relación al anuncio del final de las acciones armadas. Para los dos grandes partidos era una buena noticia y punto. Pero no, Paco Jiménez tenía que dar la nota. ¿Qué quería este hombre, se preguntaba siempre media España? Toda la prensa había acogido con satisfacción el comunicado de los terroristas. Era cierto que algunos digitales minoritarios y algún que otro locutor de radio, ya sin tanto poder como antaño, también sospechaban de los acuerdos secretos en relación a la extraña política antiterrorista. Pero Diario 24 era aún una referencia importante y había que poner orden. El editorial había sido muy claro, porque además, recogía veladamente las declaraciones de uno de los políticos populares que mejor conocía el problema del separatismo criminal y que contradecían, radicalmente, la nueva línea marcada por Mario Romero:


   

  El comunicado de la banda terrorista ETA es el apogeo de la mentira, la consolidación de un proyecto asentado en una negociación con el gobierno. Lejos de refugiarnos bajo el cómodo paraguas de la postura oficial de la inmensa mayoría de los medios de comunica- ción, de casi todos los partidos políticos y de la Jefatura del Estado nosotros no percibimos una buena noticia sino la culminación de unos contactos y de unos pactos soterrados entre los terroristas y los ejecutivos central y vasco.


  Vaya por delante que es un cese permanente, que no definitivo; pero, lo peor, es que es un proyecto pactado. Se abre ahora una nueva etapa político-terrorista. La banda criminal ha alcanzado por primera vez en la democracia una capacidad política muy importante.


  Por eso, la derrota de ETA es una gran falsedad, una gran mentira. Y lo es porque no han ganado los españoles, sino que lamentablemente el gobierno ha pactado con ETA. Es decir, con toda rotundidad, sostenemos que es una victoria, es un pacto, y el gobierno ha sido decisivo para que ETA tenga esta capacidad de competir políticamente. No se puede olvidar que el fin último del mundo terrorista y del nacionalismo es la ruptura del País Vasco con España.


  

  De nuevo era otra vez la jefa de prensa del Partido Popular la que llamaba a Paco Jiménez:


  –¡Pero cómo publicas eso, por Dios! ¿Pero tú no te das cuenta de que ya no hacemos política con el terrorismo, que hay un acuerdo de Estado para acabar con esta lacra, que estamos de acuerdo todos los demócratas…? ¿Por qué nos lo pones más difícil? Habíamos hablado de cómo llevar esto, Paco. Menudo disgusto le has dado a Mario. Te juegas mucho. Luego vendrás a pedir más facilidades para expandir tu grupo mediático: así ni lo sueñes. Y otra cosa: lo sabes, sabes que te hundimos con un par de filtraciones… –el chorreo era atronador, una auténtica bronca.


  –Mira Carmen, nosotros no podemos engañar a nuestros lectores. Podríamos llegar a algún acuerdo –decía conciliador, respirando hondo antes de hablar. –Pero una cosa es sagrada: el periódico no puede venderse tan claramente… –la jefa de prensa interrumpió agresivamente:


  –Pero que no, que no Paco. Que no es eso. Es una cuestión de principios.


   


  –¿Principios, Carmen? ¿En serio?


  –Pues claro que sí Paco, claro que sí: aquí todos queremos que esto acabe como sea. Se trata de la paz, de acabar con el conflicto. Y todos, hasta PRIUS y el PNV lo han entendido: hay que acabar con el conflicto y con tantos años de lucha armada…


  –Vaya, Carmen: hablas como ellos… Os han abducido.


  –No me toques las narices… Tenías una oportunidad de oro para marcarte un tanto con Mario. Esto es política de Estado. Tú le has hecho la vida imposible, siempre enredando con la posibilidad de derrocarle. Desde 2004 presionando con el 11M, luego en 2008 pidiendo abiertamente que dimitiera para colocar a tu amiguita de Madrid… A pesar de eso él estaba dispuesto a perdonarte la jugada de Bulgaralt. No creo que lo haga. No por él, que es una persona tranquila, sensata, previsible. Por ti Paco, porque tú no quieres, estás obsesionado contra él: siempre apoyando la contestación interna. Pues bien, lo tienes crudo porque ahora vamos a llegar al gobierno y cuando tengamos poder para repartir puestos de lo más apetecibles, te aseguro que ya no habrá contestación dentro del partido: todos serán más de Romero que nunca… Mira, Paco, de verdad, intenta suavizar el tono con este asunto del terrorismo porque ya no estáis para lanzar cohetes. Te dejo que me llaman de la SER –y colgó.


  Paco Jiménez se recostó sobre la butaca de su escritorio. Al instante se levantó, se sirvió un gin-tonic con bastante hielo, una rodajita de limón y –como exigía la moda– introdujo una frambuesa. Volvió a sentarse y saboreó la bebida mientras reflexionaba sobre lo que acababa de escuchar. Al poco, pidió a su secretaria que convocara a Paula y a Lahín, como él les llamaba, para aquella tarde, a las 17 horas. La llamada amenazante de la jefa de prensa de los populares le había dejado muy preocupado, pero en su cabeza ya estaba tomando una decisión. Dicen que la venganza se sirve bien fría. Al pensar aquello, observó las burbujas que bailaban en el gélido vaso de cristal que tenía entre sus manos y se bebió de un trago el gin-tonic que quedaba.


  Washington, mañana del 23 de septiembre de 2011

  El monumento a George Washington es un inmenso obelisco blanco dedicado al primer presidente de los Estados Unidos, que fue antes jefe del revolucionario Ejército Continental, que ganó la independencia del país luchando frente a los británicos en la Guerra de la Independencia de 1776. Hasta que se construyó la Torre Eiffel era la estructura más alta del mundo.


  Sarah contemplaba el espectacular obelisco sentada en las escaleras del monumento a Lincoln, justo en el otro extremo del extenso parque que domina el centro histórico de la capital de los Estados Unidos, diseñado con simetrías interesantes y grandiosas proporciones. Algunos vejetes paseaban.


  El monumento a Lincoln es una especie de templete griego de estilo dórico presidido por una enorme escultura del presidente admirado por ganar la guerra civil que tuvo lugar de 1861 a 1865 enfrentando a los estados norteños con los del sur. Lincoln fue asesinado en un magnicidio de oscuros intereses nunca bien resuelto –típico de los crímenes del poder, contra el poder, por el poder– y constituye un símbolo muy importante de la democracia americana.


  El lugar elegido por Sarah era pues propicio para esas conspiraciones que cambian el curso de la historia. Ahora, se trataba de concretar ciertos proyectos para España. El juez Garrote era un contacto perfecto; desde lejos se acercaba caminando a paso ligero junto al estanque rectangular que separaba los monumentos presidenciales. Llegaba muy puntual.


  –Buenos días Sarah.


   


  Se sentó en el mismo peldaño que ella pero a una distancia prudente, como de metro y medio. Hacía buen día.


   


  –Buenos días señor juez. ¿Le gustan los Estados Unidos?


  –Me gusta viajar. No viviría aquí, no me encuentro en mi sitio, prefiero otras naciones de América. Las que hablan mi idioma –ocultó sin demasiado disimulo y suficiente educación su desprecio por los Estados Unidos…


  –Los españoles estáis muy cómodos en España. No se vive mal en vuestro país. Quizá ahora las cosas estén mal. Pero el modo de vida, el clima, la comida, la gente… –el juez interrumpió. Ni él era simpático ni tenía tiempo para divagaciones:


  –Bien. ¿Qué quiere de mí? El juez no sentía nada cómodo; no llevaba nada bien que alguien estuviera por encima de él.


   


  –Trabaja usted para nosotros. Tranquilo. Le dije en mi nota de anoche que aquí se sentiría cómodo, ¿entiende por qué?


   


  –Claro que lo comprendo –afirmó sabihondamente señalando el obelisco.


  –Así es. Es uno de nuestros símbolos de poder. Como ya lo sabe, no se lo explico y así no le entretengo. Al grano: quería decirle que usted puede ser de gran ayuda en estos momentos. Tiene mucha información de la mayoría de las personas poderosas de España y además cuenta con el apoyo de mucha gente de la izquierda desde que se atreviera a abrir la causa del franquismo. Sencillamente quiero asegurarme de que podemos seguir contando con usted.


  –Ya saben que sí.


   


  –Con más compromiso, me refiero.


  –Ya saben que es cuestión de dinero y de seguridad –el juez nunca ocultaba sus intereses económicos. Para él todo era negocio. En España se sabía de sobra que algo extraño había detrás de una persona que se había hecho inmensamente rica sin otra actividad profesional más que el ejercicio judicial…


  –Ya hemos hablado con varios banqueros. No se inquiete. Sabe que pagamos bien a los nuestros. Mire a Fermín Gosálvez: se ha convertido en un cotizado consejero, por llamarlo así. Parece que Slim, sin ir más lejos, le entrega varios millones al año a cambio de su influencia en gran parte del mundo. Por no hablar del Rey: menuda fortuna ha acumulado solo con nuestros amigos los jeques árabes. En fin, son cosas conocidas: nos interesa mucho la cuestión de la financiación, porque nuestros miembros deben tener buenos incentivos para poder lograr los objetivos y, además, tienen que ser capaces de contribuir generosamente a las logias que forman ISMAEL. Como le decía, vamos a pagarle muy bien: hay muchos banqueros en apuros en España. Me explico: están más dispuestos que nunca a obedecernos si quieren mantenerse en sus puestos. La crisis financiera está siendo un instrumento único para ir controlando compañías y gobiernos… Le pagaremos con creces. Desde que la CIA controla el desastre de Afganistán, somos los amos del negocio de las opiáceas. Los flujos de capitales son inmensos y hemos diseñado sistemas informáticos complejos para transferirlos y blanquearlos sin que nadie pregunte. Estulin se queda corto cuando intenta explicar en sus libros el poder financiero que tenemos. Así, el dinero de la droga que supone cifras astronómicas, entra en el sistema bancario occidental. Lo cual nos permite pagar bien además de hacer una gran labor para sostener el sistema… ¿Cuánto quiere?


  –Hablemos primero de la misión que se me encomienda. Es lo más conveniente, creo yo.


  –Me parece perfecto. Su misión es controlar la Justicia y, a través de ella, con amenazas a los políticos y a la Familia Real, supervisar a los servicios secretos para que a su vez sigan controlando a la Casa Real y a los partidos. Es la estrategia del palo y la zanahoria: la zanahoria es la corrupción para que luego obedezcan utilizando el palo de la Justicia. Estamos a punto de culminar una labor de años, ahora es muy probable que tengamos un nuevo gobierno y de ninguna manera queremos que vuelvan a surgir los problemas que ocasionó Álvarez cuando se negó a asumir nuestros proyectos. Hemos avanzado mucho con Zaldívar, pero nada podrá afianzar de esas políticas si no se mantienen también con los populares en el poder.


  –No hay nada que temer. Romero dejó todo bien claro en Méjico hace ya tres años. Yo no dudaría de él. Quedó claro anoche. La transformación que ha hecho en el partido y su nuevo mensaje respecto al separatismo lo demuestra, como nos explicaron ayer. Sobre el Rey, quizá el problema más complicado sea el de su novia. Pero también es una fuente de información, y de control, nada despreciable.


  –Efectivamente. Y el Rey ha sido siempre leal y si hay alguna duda podremos presionar con el caso del yerno. Respecto al nuevo gobierno, no ignore que aunque Romero haya asumido nuestro programa, no dejará de tener presiones desde distintos sectores de su partido, me refiero al sector liberal y al sector conservador-patriota. Pero también está la Iglesia, que planteará exigencias con la educación, el aborto o el matrimonio homosexual. Y además, tenemos a algunos medios de comunicación que aún nos resultan francamente incómodos. Nos preocupa además que la crisis se agrave y de alguna forma puedan agruparse movimientos ciudadanos independientes, desde un populismo de izquierdas hasta alguna iniciativa a la derecha del Partido Popular. Por eso, su misión es fundamental: hay una serie de temas intocables y esos son los relacionados con la hoja de ruta marcada para la secesión de Cataluña y el País Vasco, pactadas a cambio del fin del terrorismo. Para ello, es fundamental mantener nuestro poder en la Justicia y en el ministerio del Interior. Muy relacionado con esto, como usted sabe, tenemos la imperiosa necesidad de que cesen las preguntas y las investigaciones judiciales sobre los casos Faisán y 11M. En ambos asuntos hay algunos puntos que deben quedar zanjados en cuanto Mario Romero jure su cargo. Y para ello contamos con sus contactos en el Partido Socialista, en la Justicia y en las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, que le serán muy útiles.


  –Comprendo… Espero que los populares no sustituyan a muchos de mis contactos en Interior.


  –No creo, nunca les dejamos que lo hagan: ya sabe usted que en los servicios secretos tenemos infiltrados poderosos que llevan ya décadas trabajando para nosotros... Ahora que conoce la misión, dígame, ¿cuánto quiere?
 –Diez millones de dólares en una cuenta en Suiza. ¿Puede ser?


  –Ya sabe que pagamos bien. Hecho.


   


  –De acuerdo. Perfecto –se frotó las manos.


  –Le deseo mucha suerte. No dude en contactar conmigo a través de los canales de seguridad establecidos. Le pediré un informe en enero del año que viene, cuando Romero haya tomado posesión. Mucha suerte.


  Sarah se levantó. El juez la imitó y se estrecharon las manos como despedida. Cada uno se marchó por una dirección distinta.


  De Toledo a Madrid, tarde del 22 de septiembre de 2011

  En cuanto cogió la autovía por la entrada junto a la Dehesa de Pinedo, el padre Gabriel comprobó que su bluetooth estaba conectado y marcó a su amigo Jaime, el que le acababa de dejar varias llamadas perdidas y un mensaje para avisarle del asesinato de Javier. Inmediatamente, cogió la llamada.


  –¡Gabriel!


   


  –Acabo de ver tu llamada. Estaba oficiando un funeral. ¿Qué ha pasado?


  –Hola Gabriel. No lo sé. No sé nada más. Me lo ha contado mi madre que se ha enterado en el colegio. Luego han dicho algo en la radio. Un robo.


  –¿Un robo? ¿Qué…? ¿Han dicho eso?


   


  –Sí, parece algo normal.


   


  –¿No han dicho nada más, Jaime?


  –No, no. Un robo. Que si la crisis, que si ha aumentado la delincuencia. Me parece terrible, pero desgraciadamente está pasando…


  –¡Y una mierda un robo, Jaime! Y una mierda.


   


  –¿Qué dices? ¿Hay algo raro? ¿Estás bien?


   


  –Perdona, perdona. No, no es nada. Estoy impresionando. Es que no… No, no lo entiendo. Me impresiona mucho esto.


   


  –Claro, normal. Tranquilo. Tú le has visto hoy, ¿no? Él me dijo que hoy ibas a su casa para ayudarle con el libro…


  –No, no. Si no es por el hecho de haber estado con él hoy. Suelo ver a gente el día que muere: me llaman para dar la comunión, para confesar en el último minuto o administrar la unción de los enfermos… Pero aquí hay algo que no entiendo.


  –¿Quieres que nos veamos?


   


  –¿Puedes ahora? Tengo un rato. Iba a ver a mis padres. Pero podemos tomar algo. ¿Estás en casa?


   


  –Sí. Dame un toque y bajo. ¿En La Manjería de Corazón de María te vale?


   


  –Perfecto, buen sitio. Tardo una media hora larga, estoy ya a cincuenta kilómetros. Oye…


   


  –¿Sí?


   


  –Gracias por haberme avisado.


   


  –Nada. Hasta ahora.


   


  Madrid, tarde del 21 de octubre de 2011

  El director de Diario 24 esperaba impaciente en su despacho. Había descansado algo y estaba preparado para avanzar en la estrategia que sus neuronas acababan de diseñar. A las cinco en punto Paula y Lahín tocaban a la puerta pidiendo permiso para entrar.


  –Venga. Adelante, adelante. Lo primero: apagad los móviles, quitadles la batería y dejadlos en éste cajón –señaló.


  Siguieron sus instrucciones con seriedad, sin dudar de que era importante lo que hacían y que mucho más importante era lo que iban a tratar. Pasaron a una salita aneja al despacho y se sentaron alrededor de una mesa de cristal limpísimo. Paco Jiménez les repartió unos folios y les entregó unos bolígrafos indicando así que debían de tomar notas de lo que allí se iba a tratar. Y comenzó:


  –Ayer estuvimos pensando en cómo tratar el tema de Interconectare y nos percatamos, por esas presiones del ministerio del Interior, que algo de esa trama tiene mucho que ver con la noticia de ayer sobre el anuncio del cese del terrorismo. Llevo una mañana infernal soportando broncas acerca de nuestra postura. No ha sentado bien nuestro editorial de hoy, ni a unos, ni a otros.


  –Eso ya se sabía, Paco, y era lo que querías –dijo Paula como apremiando al director para que fuera al tema.


   


  –Bien, pero uno siempre piensa que algún día los políticos de aquí empezarán a respetar a la prensa…


  –Eso ocurrirá cuando la prensa aprenda a respetarse algo más a sí misma –añadió rápido Lahín como intentando ser gracioso…
 –Bueno. Bien, vale, ja. Al tema: el caso –continuó Paco– es que estas llamadas me han dado que pensar. Anoche, cuando os marchasteis, recibí un extraño mensaje por Twitter. Os lo leo:


  ¿Sorprendido por lo de hoy? Asturias, 22 septiembre. Era un agente del CNI. Con esto basta.

   


  –¿El que se suicidó tirándose desde un viaducto? –Lahín pensaba tan rápido como hablaba.


   


  –Exacto. Eres una máquina –elogió el director.


   


  –¿Sabes algo más? –preguntó Paula algo nerviosa…


  –Pues sí. Se nos pasó ésta extraña noticia de hace un mes, aparecida el 19 de octubre en La Nueva España, os leo lo más jugoso:


  Era el Agente Don Javier Garcés, un experimentado miembro de las Fuerzas Especiales que luchaban contra el terrorismo. Así mismo, esas fuentes han asegurado que el agente estaba en desacuerdo con la línea del Centro y había manifestado su descontento en numerosas ocasiones, dado que había sido retirado de su especialidad antiterrorista para ser asignado a una unidad relacionada con asuntos de la actualidad política como investigaciones sobre corrupción de los partidos…


  –Como veis –explicaba Paco– se trata del típico mensaje de venganza que emite algún compañero del CNI como para denunciar algo sutilmente… Como alertando a la prensa de que hay caso. Lahín: ¿sabes algo que no me hayas contado?


  –No. Sabía lo publicado de ése suicidio. Y como sabes suelo mirar todos los casos, por si hay algún hilo del que tirar. Los suicidios suelen tener que ver con historias siempre sórdidas de desesperación, deudas, desengaños… Pero en este caso no surgió nada interesante... Además ya sabes de los compromisos respecto a no informar de los suicidios. La versión oficial de que era un constructor en quiebra, encajaba bien. Es algo habitual en estos tiempos. Normalito. Nada especial. Por eso no investigué más…


  –Siempre hay que investigar más –regañó paternalmente. –Pero bien, de acuerdo, eso ya ha pasado, ahora miremos adelante. Paula, Lahín: tenéis un caso de una importancia vital. Nada de lo que ha pasado ayer y hoy deja de tener algo que ver con esto. Interconectare, ETA, el suicidio de hace un mes… Quien quiera que me enviara ayer, justo ayer, ese mensaje para alertarme de éste suicidio, nos ha abierto los ojos sobre lo que puede tratarse de un episodio más de las cloacas del Estado. Poneos las pilas. Quiero saber de qué va esto antes de que empiece la campaña electoral.


  Salieron y cada uno fue a su despacho. Lahín descolgó el fijo y empezó a llamar a sus contactos. Al poco, logró que un contacto del CNI le pasara el teléfono de la mujer del agente Garcés. Inmediatamente, marcó el número del móvil:


  –¿Dígame?


   


  –Laura, buenas tardes. Soy Ignacio García Bandrés. Conocía a Javier, de los negocios… –mintió.


   


  –Hola… Sí, buenas noches, sí, ¿qué quiere? –dijo Laura sin saber bien qué decir.


   


  –Mira, quería verte por unos temas…


   


  –¿Te debía mucho mi marido? –interrumpió intentando adivinar de qué se trataba el motivo de la llamada.


   


  –No. No, qué va. No es eso.


  –Bien, menos mal. Me alegro –respiró aliviada. –¿Entonces?
 –Quería verte por una documentación, por un negocio que habíamos acordado y claro, creo que te conviene saberlo. Que quizá te interese, pero debemos tratarlo personalmente –Lahín pensó en ése momento que debía haber preparado mejor el anzuelo para que Laura picara…


  –Bueno. Bien, vivo en León. No tengo mucho que hacer. Cuando quieras.


   


  –¿Podemos comer mañana en el parador de San Marcos?


   


  –Sí, bien, de acuerdo, pediré a mis padres que recojan a los niños en el cole. ¿A qué hora?


   


  –¿A las dos?


  –Sí, vale. –Estaba nerviosa, no podía ocultarlo; pero a Laura le apetecía el plan. Su vida era una rutina pesada y notaba que se animaba con cualquier cosa. Una comida de negocios con un socio de su marido parecía de lo más interesante.


  –Gracias, Laura. El número que te sale en pantalla es mi móvil. Llámame mañana cuando llegues, te estaré esperando en el restaurante. Hasta mañana.


  –Hasta mañana, adiós.


   


  Lahín corrió a dar cuenta de su logro a Paula. Entró sin llamar en su despacho, hablando en alto:


  –Paula, ¡Paula! –y de pronto se calló, viendo los exagerados gestos que le hacía Paula para que bajara la voz y se sentara junto a ella sin hacer ruido.


  Cuando se hubo sentado, Paula le pidió, también gesticulando, que enfocara sus ojos en la pantalla de su ordenador. En la pantalla, un email de una identidad oculta, enviado a la dirección oficial de Paula Vega en Diario 24:


  Asunto:


  SOBRE EL VIAJE A MÉJICO DE MARIO ROMERO 2008

   


  Paula, manteniendo un tono sigiloso, le dijo:


   


  –Lee, lee… Que yo también he hecho algunas investigaciones.


  Querida Paula, ya hemos informado a Paco Jiménez sobre la relación que pueden tener las investigaciones de Interconectare y de la tregua de los terroristas con el suicidio del agente del CNI Garcés. Ahora añadimos que era el agente implicado en el seguimiento al candidato popular durante su viaje a Méjico el verano de 2008. Se ha quitado la vida precisamente por las amenazas que recibió, porque estaba dispuesto a revelar cierta información sobre éste viaje. Saludos cordiales, tu contacto.


  –¿Qué has conseguido tu, Lahín?


   


  –Mañana como con la mujer de Garcés.


  -Bien, bien… Porque seguro que Garcés ha dejado alguna pista para que sepamos por qué murió... Algún amigo en el CNI quiere ayudarle y probablemente podamos encontrar algo que nos explique por qué se quitó la vida. Y me da que el motivo tiene mucho que ver con las cloacas del Estado y lo que pueden estar tramando para las próximas elecciones generales. Tenemos que dar con esa pista.


  Madrid, tarde noche del 22 de septiembre de 2011

  Gabriel aparcó en doble fila –a pesar de la crisis las terrazas de Corazón de María siempre estaban a rebosar cuando hacía buen tiempo– y, en cuanto salió del coche, vio a Jaime que le indicaba con un gesto donde estaba. Se acercó, se dieron un abrazo y se sentaron.
 –Cuánto tiempo…


  –Mucho.


   


  –¿Cómo te va Jaime? ¿A qué te dedicas, qué haces ahora?


  –Estoy en paro. Como muchos. Estaba en Caja Social. Desde que nos fusionaron hace tres meses en el entramado de Bancamad, cada semana han echado a unos cuantos. Las cosas no van bien. Espero que el nuevo gobierno gestione mejor la economía. En el 96 ya lo hicieron bien… Habrá un cambio pronto. Eso espero. Bueno, ¿qué tal tu?


  –Bien, yo tengo mucho trabajo. Eso me anima –por un momento Gabriel recuperó su sonrisa. –Lo que pasa es que en breve me voy a Roma. Mi obispo quiere que haga la tesis doctoral.


  –Bueno. Suena interesante…


  –Me da pena dejar la parroquia y la atención pastoral. Me da pereza meterme en un colegio mayor de Roma y ponerme a estudiar la espiritualidad de los santos padres del siglo IV. Pero es lo que manda el obispo y, de todas formas, un cambio no me viene mal. Y quizá hasta sea útil, porque la pérdida del sentido de espiritualidad es la causa de la gran crisis de nuestro tiempo. También rezaré para que encuentres trabajo… –paró, torció el gesto y siguió: –Qué fuerte lo de Javier…


  –Sí. Impactante. Que unos chorizos te entren en casa y te peguen dos tiros para robarte un ordenador y cuatro papeles es muy fuerte. Por lo visto ni tenía dinero…


  –Ya. No sé. No me gusta nada este asunto. Llevo toda la tarde nervioso. Desde que comí con él he pasado un día extraño. Como atacado. Como intuyendo el mal… ¿No te pasa como que sientes el mal, ante ciertas situaciones, ante la presencia de ciertas personas?
 –No… No te entiendo…


  –Quiero decir que tenemos como cierto don espiritual, cuando estamos atentos a Dios, que es como una capacidad misteriosa de captar el mal de forma intuitiva. No pongas esa cara macho. A ver… Ya lo tengo, eso es: es, es una intuición. Como cuando tu madre te decía: ojo con esta persona, no me gusta, no vayas con este o aquel. Algo así. Pues bien, llevo todo el día así, ¿sabes? Y luego, a medida que hablaba con Javier sobre sus investigaciones…


  Interrumpió Jaime:


   


  –Eso, ¿qué estaba investigando? Mis últimas noticias era que se dedicaba a la bolsa en Nueva York…


  –Pues temas de política y de historia. Mira: él había venido de Estados Unidos a ver a su padre enfermo, que murió en la Navidad del 2009. Él llevaba años sin hablarse con su padre. Pero sabiendo que estaba en las últimas se cogió el avión y vino a Madrid. Pasó varias horas en el hospital hablando con su padre, que le contó toda una investigación sobre una serie de casos concretos, crímenes y corrupción de la historia de España desde la Guerra Civil. Además, le dio una serie de indicaciones para seguir la investigación y le explicó dónde guardaba documentos importantes sobre diversos casos inquietantes.


  –Qué me dices… –Jaime estaba alucinado.


  –Claro. Si Javier estaba a punto de publicar un libro sobre el asunto: ni más ni menos que una revisión más completa de la tesis doctoral que su padre no pudo publicar, porque le amenazaron de muerte en 1974, cuando quiso presentarla. El padre de Javier era un tipo raro, ¿recuerdas?


  –Alguna vez vino al colegio a recogerle. Mis padres decían que era un tipo extrañísimo, efectivamente.
 –Tuvo una vida muy dura. Le abandonó su mujer y le destrozaron su carrera universitaria… El caso es que Javier quería comer conmigo para hablar sobre unos asuntos relacionados con el papel de la Iglesia católica durante la Transición.


  –¿Para su libro?


  –Exacto. Su libro explicaba de una manera tan novedosa como inquietante todo lo que ha pasado en España desde la Guerra. Cualquiera intuye las grandes mentiras que se esconden tras las versiones oficiales del poder, en casos como el magnicidio de Carrero, el 23F o el 11M, pero la clave del libro que quería publicar Javier era una trama de poder que relaciona todos esos asuntos con un misterioso crimen ocurrido en julio de 1939. Era como el Código da Vinci de la política española que explicaba las últimas décadas y comprometía a muchos poderosos. Creo que ya estás pensando como yo, Jaime: a Javier le han matado por orden de algún pez gordo, alguien muy poderoso está detrás de su muerte. No han sido cuatro chorizos que querían robar en su casa…


  –Madre mía, no me jodas… ¿Pido unas cañas?


   


  –Unas cañas y alguna ración. Tienen buena pinta.


   


  Siguieron charlando un buen rato y antes de despedirse quedaron en verse más a menudo.


   


  León, tarde del 22 de octubre de 2011

  Lahín siempre viajaba tranquilo, con tiempo. Había salido a las nueve y media de la mañana de la sede de Diario 24. Le encantaba conducir su Opel Insignia negro. Era de los pocos afortunados que tenía coche de empresa, todo un lujo en estos tiempos. Además, el coche era grande, venía equipado con diversas comodidades y daba el pego delante de sus amigos, lo cual en España era muy importante. El periodista había parado a desayunar en Arévalo, en el bar de una casa rural situada justo en frente del castillo medieval perfectamente restaurado. Desde que cruzó la sierra por el túnel de Guadarrama venía notando que es verdad que el norte es siempre más frío. Era una mañana luminosa, pero algunas nubes en forma de borrego llegaban por el oeste y empezaban a cubrir el cielo anunciando lluvias copiosas. Recordó a su abuelo diciendo: cielo aborregado suelo mojado. El refranero español.


  Llegó al parador nacional de León, conocido como Hostal San Marcos, sobre la una y cuarto de la tarde. Bien –pensó consultando su reloj–, podría dar una vuelta y preparar las preguntas que debía hacerle a Laura, la mujer del agente del CNI. Tenía la sensación de que podría ser una de las grandes exclusivas de su vida. Pero no podía fallar. El principal objetivo, durante los primeros minutos del encuentro, sería ganarse la confianza de aquella mujer, que ni se imaginaba todo lo que estaba a punto de contarle…


  El periodista pasó a la cafetería, a la izquierda de la entrada principal. Cayendo en la cuenta de que no le apetecía tomar nada, salió por dónde había entrado y, caminando de frente accedió al claustro, que rodeó contemplando su belleza hasta que volvió a la entrada del hotel. Se dirigió de nuevo hacia el interior, subió por las grandiosas escaleras de granito acompañadas en su ascenso por imponentes cuadros de algunos de los grandes reyes de España y siguió por el arco que comunica el edificio principal del siglo XVI con los modernos edificios que se hicieron durante la ampliación de los años sesenta.


  A su izquierda, encontró un salón muy amplio, elegante, con grandes ventanales que se asomaban al río Bernesga. Un cartel explicaba ciertas curiosidades históricas de aquel lugar:


  Este salón se construyó sobre la base de la torre occidental de la antigua cárcel donde estuvo alojado el poeta Francisco de Quevedo y Villegas, encarcelado por el Conde Duque de Olivares por su denuncia constante y sarcástica de los abusos del poder.


  Se quedó abducido recordando la obsesión del poder por limitar la libertad de prensa. Eso seguía ocurriendo en España. Bien, de acuerdo –pensaba–, no se metía a la gente en la cárcel pero el gobierno siempre intentaba controlar a los medios de comunicación con amenazas y subvenciones… Nada nuevo. El palo y la zanahoria, las presiones y las subvenciones.


  Eran casi las dos. Fue al restaurante, pidió una mesa para dos y en cuanto se acercó un camarero le pidió una botella de agua mineral bien fría. A los pocos minutos una llamada:


  –Sí, Laura…


   


  –Hola. ¿Estás en el restaurante?


   


  –Sí. Ya estoy sentado. ¿Vienes ya?


   


  –Estoy aquí, entrando.


  Colgó. Apareció en la entrada al comedor, guardando su móvil en el bolso. Mientras caminaba hacia la mesa se quitó las gafas de sol y las metió en el bolsillo superior de su chaqueta. Lahín se levantó y extendió su mano queriendo mantener en todo momento una corrección exquisita.


  Ella colgó el bolso en la silla y tomo asiento enfrente. El periodista analizaba su aspecto. Vestía un pantalón naranja que la hacía muy juvenil, una blusa blanca sencilla y la chaqueta negra ajustada. No era muy guapa de cara, pero tenía buen tipo, mucho estilo y parecía una persona alegre a pesar del drama que estaba viviendo.


  –¿Qué quieres beber? Rápidamente se acercó el camarero. Era un servicio de lujo.


   


  –Una


  coca cola light

  . Gracias.


   


  –Laura, ¿cómo va todo? ¿Necesitas ayuda? Los amigos de Javier estamos muy preocupados por ti, por tus hijos…


  –Ya ha pasado lo más duro. ¿Viniste al entierro…? No lo sé. Supongo que sí. Pero no recuerdo nada. No fijé nada en mi memoria aquellos días. Menos mal que ahora eso ya no me pasa.


  –Ya…No… No, no fui al entierro. Estaba fuera. En América.


  –No te preocupes. Luego están mis hijos. Para ellos es muy complicado. Reaccionan cada uno a su manera. Tenemos que mantenernos unidos. Mis padres me acompañan. Lo que me sorprende, y gracias a eso estamos más tranquilos, es que todos esos problemas de las deudas, de momento, no nos están afectando. Al fin y al cabo mi marido se suicidó agobiado por todo lo que debía la empresa…


  –Bueno. La familia siempre ayuda… –no sabía qué decir. Tenía que intentar controlar la conversación y parecía que Laura quería hablar… Les interrumpió el camarero, que preguntó si tenían decidido lo que iban a tomar. Pidieron unos fritos de rape como entrante y, de segundo, él eligió cordero lechal y ella chipirones encebollados. ¿Vino? Un Matarromera crianza. Cuando se marchó el camarero, Lahín estaba decidido a todo, sacó de su bolsillo una de sus tarjetas de visita y se la entregó a Laura a la vez que la pedía disculpas por haberla engañado. Ella leyó:


  Fernando Lahín, Director de Investigación, Diario 24.

   


  No se alteró. Preguntó fríamente mirándole a los ojos remarcando la tensión:


   


  –¿Qué quieres?


  Fernando habló tranquilamente y ella iba relajándose poco a poco mientras él le explicaba las cosas con todo detalle. Le contó que su marido era un agente del CNI, le mostró documentos para probarlo, entre ellos el recorte del periódico asturiano que lo afirmaba, le habló de las informaciones que había conocido su jefe, Paco Jiménez, de Interconectare, de Mario Romero y de la tregua de ETA. Por último, le habló de Paula Vega y de que ayer mismo acababa de saber que Garcés había espiado el famoso viaje a Méjico de Mario Romero, el líder de la oposición y más que probable próximo presidente del gobierno… Lahín tenía claro que debía dar con alguna pista y empezaba a estar convencido de que aquella mujer la podría tener…


  Laura se quedó alucinada. Habló poco. Tan sólo alguna pregunta para cerciorarse de que lo que Lahín le contaba era cierto. Tomaron un café. El periodista pagó la comida y ella le dijo:


  –Hasta ahora yo pensaba que en aquel viaje iba a tratar de expandir la empresa, buscando algún socio mejicano…


   


  De pronto se levantó con decisión y cogió el bolso. El periodista la siguió mientras ella añadía:


  –Vamos a mi casa, tengo cierta información sobre el viaje a Méjico. Facturas, folletos de algunos museos, algunas tarjetas de visita… Y salieron con prisa.


  Washington, mañana del 24 de septiembre de 2011

  Le costó encontrar su destino en la inmensa terminal. Al rato, que se le hizo eterno, el juez Benigno Garrote esperaba por fin en la cola del mostrador de facturación para clase business en el aeropuerto internacional de Washington Dulles. El taxi había tardado cerca de hora y media porque el tráfico era densísimo, a pesar de la inmensa capacidad de la autopista. En Estados Unidos todo era a lo bestia, pensaba: era una nación poderosa y se notaba en el ambiente. El poder… No le gustaban los Estados Unidos, pero le apasionaba el poder.


  Facturó su equipaje y se dirigió hacia el control de seguridad. Después, la pesada inspección aduanera, que allí se toman muy en serio. Todo en orden. Comprobó su puerta de embarque y se dirigió hacia la misma siguiendo las indicaciones. Cuando estaba a punto de sentarse al lado de la entrada al finger, le sonó el teléfono.


  –Dígame.


  -Hola Benigno, soy Sarah. Contacta con el personal de la compañía con la que vuelas y dales tu identificación. Te van a dar otra tarjeta de embarque. Viajarás con el embajador Darrás a solas en primera clase. Al parecer es un asunto urgente: el gobierno le ha pedido que vuelva a España de forma urgente ésta misma mañana, sin darle más información. Antes de ver al presidente tiene que rematar unos asuntos contigo.


  –Bien. De acuerdo.


   


  –Recuerda el informe que tienes que mandarme en enero, cuando Mario Romero nombre a sus ministros. Adiós.


   


  –Claro. Adiós.


  Colgó, guardó el móvil y se fue hacia el mostrador de Atención al Cliente. Cambió su asiento y una azafata le acompañó a la sala VIP, donde pudo repasar los periódicos del día. Al rato, otra azafata le explicó que primero embarcaría todo el pasaje y, cuando el avión estuviera ya en la pista a punto de despegar, una furgoneta les llevaría a él y al embajador para embarcarles. Así suele hacerse con los políticos de primera fila, les explicó. Era la forma de que los pasajeros ni les vieran ni les molestaran.


  Una vez en el avión, el embajador empezó la conversación:


   


  –Es un lujo viajar así.


   


  La azafata les sirvió agua mineral y les ofreció unos aperitivos.


   


  –Pues sí. Una cosa, ¿cómo es que de pronto tienes que viajar a España? ¿Ha pasado algo?


  –El gobierno anda nervioso con el asunto del terrorismo. Quieren gestos antes de las elecciones. Desde que asumieron la política económica marcada por el FMI y la UE en mayo del año pasado, el gobierno ha perdido mucho apoyo entre sus votantes. Cualquier comunicado encaminado al cese de la violencia puede evitar el desastre que pronostican las encuestas.


  –¿Hay alguna esperanza?


  –No. Nosotros tenemos que construirla… Tenemos información directa de los mediadores internacionales. Cualquier gesto en relación a los presos puede impulsar el proceso, y puede llegar un anuncio del cese definitivo de la lucha armada; y hasta nos han dado una nueva pista de que tienen claro que quieren dejar de matar. Estos terroristas saben negociar; saben muy bien lo que quieren. Nos han pedido un compromiso firme del Partido Popular para seguir avanzando en la hoja de ruta pactada hace varios años con los socialistas.


  –¿Y qué pinto yo ahí?


  –Tú vas a preparar el tema en el ámbito judicial. Hay que sacar a los presos más antiguos. Lo malo es que son los más sanguinarios y la opinión pública va reaccionar. Pero tiene que parecer que son decisiones que surgen del cumplimiento escrupuloso de la ley. Otro tema gordo es legalizar a la organización terrorista para que pueda ejercer política en democracia. Esas son las dos exigencias: que liberemos presos y que legalicemos su partido. Y encima, como siempre, los políticos deben permanecer al margen. Tú tienes que convencer a varios jueces.


  –¿Con quién puedo contar?


  –¿Es que no conoces a Prudencio Santaella? ¿Es que no tienes contactos de ISMAEL con cargos importantes en Europa? Date cuenta, Benigno, que la estrategia es utilizar como coartada al Tribunal Europeo de Derechos Humanos de Estrasburgo…


  –Evidentemente… Claro que tengo contactos, y conozco a Prudencio desde hace años, de nuestras reuniones. Pero le veo ya mayor.


  –Pero qué dices, hombre. ¿Tú sabes que es una pieza clave de la organización en España? ¡Le tenemos desde enero presidiendo el Tribunal Constitucional!


  –Claro que lo se…


   


  –¿Entonces?


   


  –Siempre ha sido un rival para mí. El siempre ha sido lo que yo quiero ser.


  –Pues no debe ser así. Aquí todos trabajamos para lo mismo. Todos somos hermanos y formamos parte de un engranaje complejo. Prudencio es muy válido, es un sabio; ha tenido cargos importantísimos porque ya durante el franquismo formó parte de Justicia Democrática. Siempre estuvo comprometido con ISMAEL y por eso ha ocupado los cargos que ha ocupado. Presidencia del Tribunal Supremo y del Consejo General del Poder Judicial con Fermín Gosálvez y luego otra vez con Zaldívar. Sin él no se hubiera conseguido dominar a la Justica española. No puedes rivalizar con él. Es más, debes colaborar con él porque tenemos dos compromisos inaplazables: liberar presos y legalizar el partido político de la banda. Por mi parte, tengo que mover los hilos en el Partido Popular para que se traguen éste sapo y, si no se lo tragan, tendremos que colocar a la gente adecuada que esté dispuesta a tragárselo…


  –¿Y cómo piensas conseguir un compromiso de los populares acerca de la hoja de ruta?


  –No tengo que conseguirlo. Eso ya está logrado: forma parte del pacto de Méjico en 2008 con Mario Romero. Lo único que tengo que hacer es explicar al que será el próximo ministro del Interior cómo tiene que hacer las cosas a partir de ahora…


  –Me refiero a cómo vas a neutralizar la crítica interna o las presiones de las víctimas.


  –Las víctimas están ya divididas, el dinero todo lo puede. Hemos comprado a varios dirigentes para que se callen de una vez. El problema es la organización nueva de Almaraz, la que se llama Voces Contra el Terrorismo, pero desde que liquidamos al elemento de la radio de los obispos se han quedado sin apoyo mediático. Es lo mejor de la crisis: todo el mundo necesita dinero y es tan fácil comprar voluntades… Y ya sabes que en la Iglesia tenemos amigos desde siempre. Y encima tenemos a varios periodistas que cobran ciertas primas de Génova y que por unas pequeñas propinas escribirán lo que les pidamos contra las víctimas o a favor de liberar presos. Es fácil vender que hay que acabar con los asesinatos y que quien se oponga a nuestros planes es que no quiere la paz.
 –¿Y del sector crítico del Partido Popular, qué me dices?


  –Todos necesitan sus cargos para vivir: ése es el gran triunfo de la organización de partidos que impusimos para España en las negociaciones de la Transición. No habrá apenas crítica interna. Tranquilo. Ni siquiera del ex-presidente Álvarez: también tenemos algún trapo sucio preparado, por si acaso.


  La azafata les sirvió una exquisita lubina horneada con verduras y patatas panadera que acompañaron con un vino blanco de Rueda. Durmieron una buena siesta y el avión aterrizó puntual unas horas después. Antes de llegar al finger asignado, el aparato se detuvo, abrieron la puerta delantera y discretamente dejaron bajar al embajador y al juez, a los que esperaba un Audi Q7 negro con ventanas tintadas.


  León, tarde del 22 de octubre de 2011

  La mesa del comedor de la casa de Laura estaba llena de papeles. Lahín sentía revivir el periodismo de investigación más auténtico. Llevaban un rato revisando todo lo que contenía un archivador donde el agente Garcés había guardado la información no reservada de la misión de Méjico 2008. Garcés solía guardar recuerdos de sus misiones: facturas de hoteles o restaurantes, entradas de museos, folletos turísticos, alguna foto...


  Lahín no había encontrado nada relevante. Revisó su móvil y vio que tenía varias llamadas perdidas de su jefe, Paco Jiménez. Lo había puesto en modo silencioso para que no le importunara durante la comida y se le había olvidado volver a activar el sonido. Se disculpó ante Laura y, saliendo a una pequeña terraza, llamó a Paco:


  –¿Por qué no cogías?


   


  –Estaba reunido.


   


  –¿Algo interesante?


   


  –No. No sabe nada.


   


  –¿Puedes estar en Madrid para cenar?


   


  –Sí.


   


  –Bien. Estará Paula. Cenaremos en mi despacho. He llamado a Mallorca, nos pondrán algo rico.


   


  –Hasta luego.


   


  –Cuidado con el coche. Adiós.


   


  Entró de nuevo en el salón y encontró a Laura llorando. Tenía un par de fotos en su mano.


  –Aquí estaba muy guapo. Era tan alegre cuando nos conocimos… Lo que me has contado comiendo explica cómo le fue cambiando el carácter. Cada vez más serio, más reservado, menos comunicativo… Ahora me explico tantas cosas… Mira, mira estas dos fotos. Parece que el viaje a Méjico le gustó… Debe ser interesante. Una ciudad inmensa. Menudo palacio. Mira.


  Lahín cogió las fotos y se estremeció cuando vio que en la parte de la fachada del suntuoso edificio del Palacio Nacional ante la que posaba Garcés colgaba un inmenso escudo de Logium Gadir, una de las sectas masónicas más potentes en España y que pertenecía a la red de ISMAEL. El Palacio Nacional, iniciada su construcción por Hernán Cortés en 1522 como una de sus residencias, es hoy en día la sede del Poder Ejecutivo mejicano.
 No dijo nada a Laura. En la otra foto posaba con un sacerdote vestido con sotana. Aparecían delante de una iglesia barroca. Preguntó a Laura si podía quedarse las fotos a lo que ella accedió sin poner pegas. Cuando Lahín iba a guardarlas observó que en la parte de atrás de la foto de la iglesia aparecía un nombre y un número de teléfono. Las guardó sin comentarle nada.


  –Laura, gracias por todo. Mucho ánimo. Tengo que irme. Cuenta con todo nuestro apoyo. No dudes en llamarme para cualquier cosa que quieras comentarme. Seremos muy discretos, pero tengo que avisarte: posiblemente, por haberte reunido conmigo, te van a molestar o, incluso, amenazar.


  –¿Qué me estás diciendo?


  –No pierdas la calma, tranquila. Lo harán. Pero tu mejor arma es que ya sabes la verdad sobre quien era tu marido y siempre puedes amenazarles con hablar. Porque lo que ellos no saben es cuánto sabes tú de lo que sabía tu marido. Cuídate.


  –Solo espero que esto acabe bien. Y que sirva para cambiar las cosas. Gracias por la comida. Adiós.


   


  Madrid, noche del 22 de octubre de 2011

  Había tenido el tiempo justo para pasar por su casa, ducharse y ponerse ropa limpia. Estaba reventado y tenía un jefe incombustible. Entraba puntual y algo alterado en el despacho de Paco Jiménez:


  –No sé cómo puedes mantener este ritmo, Paco.


  –Hay muchas formas, no te pongas así. Siempre os digo que hay medicamentos muy buenos…
 –No me jodas. Medicamentos… Eso sabes que no es bueno.


  –No hay otra forma. Yo lo soporto bien. Paula me ha llamado para decirme que se retrasa un poquito. ¿Quieres algo de beber?


  –Un tinto bueno.


  –Cómo te cuidas… Vamos a abrir los paquetes de Mallorca. He pedido sándwiches, inglesitos, salmón ahumado y roast beef… De postre, unos pastelitos variados.


  –Tú sí que te cuidas.


   


  Abrieron los paquetes y colocaron la comida sobre la mesa de la sala de reuniones.


   


  –Paco –dijo Lahín, ahora con otro tono.


   


  –Sí, ¿qué pasa?


  –Creo que tengo algo de información importante sobre el viaje a Méjico. Mejor dicho. Creo que puedo llegar a tener información. Hay pistas.


  –¿Algún contacto?


   


  Lahín extrajo de su cartera las fotografías de Garcés en Méjico.


   


  –¿Qué te dice esto, Paco?


   


  –Que es una pista fundamental. Tenemos que investigar. Come algo.


   


  –Paco, llevo ya unos cuantos sándwiches –dijo Fernando con la boca llena de comida.


   


  Entró Paula.


   


  –Buenas, perdonad –dejó su bolso sobre uno de los sofás del despacho.


   


  –Nada. Mira esas fotos de Fernando. ¿Te pongo algo de beber?


   


  –Agua con hielo, por favor –miró las fotografías que Paco le enseñaba.


   


  –¿Son de cuándo el viaje de Romero a Méjico?


   


  –Exacto. ¿Qué te parece? –Le dio el vaso.


  –Gracias. Una pista que hay que seguir. Y más teniendo en cuenta el anónimo que recibí anoche relacionando el suicidio de Garcés con su papel en el seguimiento a Romero en Méjico. El servicio secreto como que nos guía en esto... Por cierto, Paco, ¿por qué nos has convocado de forma tan urgente?


  –Porque he comido con un juez de la Audiencia Nacional. Desde una fundación dependiente del Partido Socialista le han prometido un dineral si favorece el proceso de acercamiento y liberación de presos de ETA.


  –El plan avanza mucho más rápido de lo que pensamos. ¿Qué ha contestado el juez?


   


  –Que está dispuesto, pero que si quieren avanzar más necesita apoyos en la Justicia.


   


  –Tiene razón. Los terroristas han dado un paso. Ahora toca corresponderles.


   


  La conversación transcurría lentamente. Mientras, se iban sirviendo los canapés en unos platos de usar y tirar.


   


  –¿Lo vas a publicar?


   


  –¿El qué?


   


  –Lo del juez al que quieren chantajear…


   


  –No.


   


  –¿Por? Es una bomba…


  –Porque el juez está aterrorizado, podría darnos más información si somos prudentes y, además, es amigo. Pero sobretodo porque o acepta, o…


  Hizo el gesto de cortarse el cuello y se zampó un pastel de trufa.


  –Joder… No será para tanto –Fernando, a pesar de estar acostumbrado a las cloacas, no dejaba de sorprenderse ante las formas que tenían de actuar.


  –No es que le maten, Fernando. Es que le han dejado un dossier bastante completo: le pueden destrozar la vida. Está casado, tiene tres hijos pequeños y desde hace un par de años tiene una relación homosexual… Si no cede, las fotos con escenas de cama que le han hecho en alguno de los mejores hoteles de Madrid llegarán al colegio donde su mujer trabaja de profesora


  –así me lo ha contado. –Está acojonado.


   


  –Qué cabrones –y Paula añadió: –¿Qué hacemos?


  –Esperar. Y mientras vamos a seguir la pista de Méjico. Yo ahora tengo presiones. Me amenazan de nuevo con mi vida personal y algunos negocios al margen de Diario 24. Queda un mes para las generales. Veremos si todas estas cosas que estamos conociendo pueden cambiar con el nuevo gobierno… De momento, nuestra única defensa es atacar. Y vamos a intentar averiguar qué pasó en Méjico. Os vais los dos. Mañana. Quiero saber todo lo que pasó en Méjico el verano de 2008: a quién vio Romero, con qué grupos o logias se reunió y a qué tipo de compromisos llegó.


  Mi secretaria os reserva los vuelos y el hotel. Llamadme con los primeros resultados. Tened cuidado. Buen viaje y buena suerte.


   



   

  iii. el presidente, la logia y las víctimas


 Méjico, tarde del 23 de octubre de 2011 

  

   


  El avión en el que viajaban los periodistas Fernando Lahín y Paula Vega aterrizó en el aeropuerto internacional de Méjico con algo de retraso, debido a cierta congestión en el tráfico aéreo por culpa de la cual el avión


  tuvo que perder cerca de media hora sobrevolando la inmensa urbe. No les importó demasiado, pues hacía poco que habían logrado conciliar el sueño. Fernando había pasado casi todo el viaje leyendo la prensa y jugando con el ordenador personal que cada pasajero tiene a su disposición embutido en el respaldo de la butaca delantera. Paula había preferido ver una película y luego había aprovechado para terminar de leer un inquietante libro sobre la transición política del franquismo a la democracia que acababa de publicar un joven historiador extremeño y que desmontaba todos los tópicos vertidos sin crítica alguna sobre aquél periodo tan mitificado.


  Una vez recogieron su equipaje en la caótica sala de las cintas transportadoras siguieron las indicaciones hasta lograr salir de la enorme terminal, justo por la puerta que daba acceso a donde se podían coger los taxis. Llegaron casi una hora después al hotel. El tráfico era insoportable. Sólo les quedó el tiempo justo para tomar el aire y cenar ligeramente. A la mañana siguiente se pondrían a trabajar en serio.


  Después de un copioso desayuno tomaron un taxi hasta la Plaza de la Constitución, donde se encuentra el Palacio Nacional en el que Garcés se había hecho una de las dos fotos que tan intrigados tenían a los periodistas.


  El Palacio continúa siendo la sede oficial del poder ejecutivo, aunque ya no es la residencia oficial del presidente. El último que lo utilizó como residencia fue Porfirio Díaz, fallecido en París en 1915. Actualmente se utiliza para actos especiales, como desfiles militares conmemorativos de la Independencia y de la Revolución Mexicana, mensajes del presidente con motivo de sus informes de gobierno, recepción de jefes de estado y de gobierno de países extranjeros o recepción de credenciales del cuerpo diplomático acreditado en el país.


  Abonaron el importe del trayecto al conductor y, cuando bajaron del taxi, se encontraron ante la imponente fachada principal, que daba al este de la plaza, revestida con piedra de chiluca y tezontle, muestra un estilo barroco sobrio de los siglos XVII y XVIII y rematada curiosamente por una parte construida entre 1926 y 1928 de ése estilo conocido como neocolonial. La fachada tiene varias portadas con sus puertas monumentales. En lo alto de la central –la principal– se observa la Campana de Dolores, un objeto histórico de gran relevancia para la patria mejicana: según la tradición, fue la campana que hizo sonar Miguel Hidalgo y Costilla durante la madrugada del 16 de septiembre de 1810 para inaugurar la independencia de Méjico.


  Mirando al edificio, repararon inmediatamente en que el tramo de fachada en la que Garcés se hizo la fotografía estaba a la izquierda. Avanzaron desde el centro hasta que, a media altura, vieron el escudo de Logium Gadir colgando a unos cuatro metros sobre el suelo. Lahín tomó una foto. Volvieron a la entrada principal y sacaron unos tickets de visita. Entraron, esperaron a que se formara un grupo de diez personas y siguieron al guía, que explicaba cada sala, su arquitectura, sus objetos decorativos y algunas anécdotas interesantes que allí habían sucedido. Así, durante cerca de dos horas, visitaron el recinto parlamentario con su antigua cámara de diputados, la galería nacional, los salones de los retratos y de los escudos, la escalinata principal, el patio central y una bellísima biblioteca en la que pasaron bastante tiempo…


  Mientras el guía explicaba la importancia documental de los miles de libros allí almacenados, a Paula le llamó la atención una pequeña puerta como disimulada entre las estanterías. Hizo un gesto a Lahín para que tomara una foto de aquella puerta tan curiosa. Cuando el grupo salió de la biblioteca para continuar con el recorrido establecido para la visita, Paula y Fernando se acercaron al bedel que vigilaba la entrada a la sala y le preguntaron por aquélla puerta. El bedel, un hombre aburrido de unos sesenta años que aparentaba noventa, les dijo que no estaba autorizado a hablar de aquel lugar salvo…


  –¿Salvo qué? –apremió Paula.


   


  –Pues que les diría yo, pues como que me dieran doscientos pesos.


   


  –Hecho.


   


  –Pero eso no más por contarles un poco… Por un poco más pues también pudiera enseñarles lo que hay allí dentro.


   


  –¿Cuánto quiere? –preguntó Lahín.


   


  –Pues basta con trescientos pesos y vamos allí ahorita mismo.


   


  –Estupendo. Vamos.


   


  –¿Llevas dinero, Fernando? –preguntó en bajo, discretamente.


  –Claro. Lo que no sé es cómo podré cobrarlo en la nota de gastos del periódico, este tipo no nos va a dar un ticket.


  El bedel sacó un manojo de llaves y abrió la puerta que chirrió bastante al empujarla y entraron. El bedel volvió a cerrar. Estaba oscuro.


  –Ahorita no más enciendo y les cuento un poco la historia de ésta sala…


   


  Madrid, mañana del 30 de octubre de 2011

  Desde que había llegado a España, el embajador Darrás había tenido poco tiempo para preparar la reunión que debía mantener con el líder del Partido Popular y más que probable próximo presidente del gobierno de España, convocada para el penúltimo día de octubre. La urgencia con la que tuvo que venir a España se debía a ciertos problemas de la Casa Real. Desde que había aterrizado a finales de septiembre, dedicó varios días a atender un asunto del Rey, que estaba bastante nervioso con los negocios de venta de armas a Venezuela en los que Estados Unidos estaba incordiando, dada su rivalidad con la dictadura chavista. Una semana después de llegar a España por fin había podido descansar en su casa de la urbanización Montealina, situada a las afueras de Madrid.


  Los primeros días de octubre los dedicó a ponerse al día respecto a los detalles de la situación nacional. Habló con sus contactos en el Partido Socialista, con sus amigos nacionalistas del País Vasco y Cataluña, y cómo no, con Pedro Corbalán, el todopoderoso consejero del grupo PRIUS.


  Entre todos estaban de acuerdo: las líneas maestras que el nuevo gobierno tenía que respetar eran mantener el sistema político autonómico, continuar con el proceso de pacificaciónnegociación con ETA respetando la recién estrenada legalidad de sus organizaciones políticas, proteger a los bancos y a las grandes empresas, asegurar el control político de la justicia de manera que no se alteraran demasiado los acuerdos judiciales para tapar los escándalos de corrupción y, por supuesto, no contraatacar el órdago separatista que preparaba el gobierno catalán. En fin, se trataría de permitir volver a gobernar a los populares a cambio de que olvidaran cualquier intento de rechazar el consenso establecido y la evolución programada por ISMAEL. Ya hubo demasiada tensión cuando Álvarez se negó a aceptar el Tiempo Nuevo que debía comenzar en el año 2004. Casi dos años después el agua discurría por el cauce programado.


  En la mañana del domingo 30 de octubre un coche oficial del ministerio de Exteriores le llevó hasta la sede del Partido Popular en la calle Génova. Aún quedaban varios días para el comienzo de la campaña electoral pero allí reinaba el optimismo, como si ya hubieran ganado las elecciones.


  El embajador fue recibido por la secretaria general del partido, Diana Carvajal, y ambos se dirigieron al ascensor para subir al despacho del presidente de los populares Mario Romero.


  –¿Qué tal el regreso a España?


   


  –Cansado. Mucho lío.


  –Yo echaba mucho de menos Madrid cuando estuve destinada en la embajada en Washington… Oye, ¿fuiste a ver al Rey por lo de Venezuela?


  –Sí. Presiona mucho.


  –No queremos encontrarnos con eso nada más ganar las elecciones. Aquí se recuerda mal lo del yate de las Baleares. Los escándalos del Rey desestabilizan mucho la situación.
 –Entiendo. El asunto se ha resuelto sin problema. Era cuestión de comisiones. El Rey, el intermediario, los americanos, el ministro de Defensa… Había varios millones y demasiados interesados en cobrar. Ha bastado con enviar un buen pico al Partido Demócrata; así los americanos se callarán y nos dejarán cerrar la operación haciendo la vista gorda.


  –Bien. ¿Cuánto se van a repartir?


  –No mucho, son sólo 12 millones de dólares. Y todos deben entregar a ISMAEL la cuota correspondiente, que no es moco de pavo.


  El ascensor paró y abrió sus puertas, indicando la llegada al destino con un sonido peculiar.


   


  –Es por la derecha, hicimos obras –indicó Diana.


   


  Mario Romero salió a recibirles a la puerta del despacho. Fumaba un puro.


   


  –Hola embajador, ¿cómo va todo?


   


  –Bien. Y vosotros, ya veo, celebrando la vuelta al poder…


   


  –Efectivamente. Sí, sí –movía el brazo y la mano rítmicamente acompañando su doble afirmación.


   


  –Diana, ¿te quedas?


   


  –Como quieras. Por mí, sí.


   


  –De acuerdo.


   


  –Pasad, sentaos. ¿Queréis un puro, un café, agua?


   


  –No. Gracias. Diana rechazó también haciendo un gesto algo brusco.


   


  –Bien. En fin, tú dirás, pediste verme...


   


  –Bueno. Me mandan a verte, mejor dicho.


   


  –Ya. Entiendo. Dime.


  –Tenemos que hablar de los miembros del futuro gobierno y de las líneas maestras que debes seguir. ¿Tienes nombre para ministro del Interior?


  –Tengo dudas. Quiero poner a Arnaldo Rupérez en Defensa y controlarle personalmente. Pero no me deja el Rey.


   


  –Evidentemente.


   


  –Pues no lo entiendo.


   


  –Ni hace falta. Defensa lo nombra Juan Carlos. Lo sabes. Yo te hablo de Interior. Quieren a Gutiérrez.


   


  –No me parece mala idea. Es un amigo.


   


  –¿Está al tanto del proceso vasco?


  –Ya sabes que tengo a su amiga Almudena dirigiendo el Partido Popular de Cataluña. Ellos han dirigido el timón del cambio respecto al nacionalismo, he cumplido lo que se me pidió en 2008. Por supuesto que sabe lo que se cuece.


  Dio una profunda calada.


  –Nada más tomar posesión quiero que Gutiérrez tenga una reunión con Zaldívar. ¿Te importa?
 –Yo prefiero no meterme mucho. No me daré por enterado. Asumo los planes. Creo que Diana querrá decir algo sobre cómo mantener el orden en el partido… ¿Diana?


  –Efectivamente. Tenemos que preparar a nuestra gente y, por supuesto, a los votantes –a Diana no parecía entusiasmarle la conversación.


  –Tendréis editoriales favorables de PRIUS. Vosotros centraros en la economía.


   


  –Eso es lo que haremos. ¿Algo más?


  –Me transmiten también que quieren preparar a Sofía Santana para sucederte. La conocen bien. La van a invitar a la reunión de Bilderberg del año que viene.


  Aquello a Diana le sentó a cuerno quemado. Ella se consideraba la sucesora natural de Romero y además controlaba el aparato del partido.


  –Estupendo. Diana ya estuvo. Siempre es positivo estar ahí, en esas cosas, me parece bien, sí, sí –volvió a repetir el baile con el que su brazo intentaba reforzar sus afirmaciones de una forma bastante ridícula.


  –En esta reunión se abordarán asuntos relacionados con la banca y los medios. Para nosotros es importante el papel de Santana. Si ella tiene un buen puesto en el gobierno podrá ayudar a PRIUS.


  –No te preocupes demasiado. Va a ser la vicepresidenta. Me lo pidieron hace ya varios años… Fue entonces cuando la elegí. Sofía es una chica estupenda, es muy leal, es muy trabajadora, sí, sí –otra vez el brazo y la mano…


  –Bien, Mario, bien. Veo que nadie pierde el tiempo. Podemos pasar a otra cosa…
 –Por supuesto.


  –Bien. Preocupa mucho el asunto del tesorero. ¿Cómo va eso? ¿Lo tenéis controlado? Eso os puede desestabilizar. Como sabes no podemos controlarlo todo.


  –Estamos negociando con él. Es un amigo. Esperamos poder ayudarle y parar las investigaciones. Desde el gobierno todo será más sencillo.


  –No me refiero a la Justicia. Eso podéis resolverlo tal y como funcionan los tribunales en España. Lo que preocupa en ISMAEL es cómo seguir haciendo que el dinero que recaudaba el tesorero y que repartía entre algunos miembros del partido continúe llegando a nuestro poder. Necesitamos financiación para poder ejercer nuestra influencia. Y ahora ya no podemos contar con ese dinero.


  –Bueno. Eso ahora no es prioritario. Cuando estemos en el gobierno encontraremos la manera de favorecer a nuestros amigos.


  –Eso es. Tenéis que pensar en solucionar ese asunto. Volvamos al gobierno: ¿por qué no pones a Arnaldo Rupérez en Justicia?


  –No me fío. ¿Aceptará?


   


  –Ya lo sabe.


  Romero se quedó mirando fijamente al techo, con su boca abierta, de la cual salía algún resto de humo… Reaccionó al rato.


  –¿Ya lo sabe? Bueno, vale, pues ya está, no se hable más: Arnaldo Rupérez a Justicia. ¿Y algún mensaje más?
 –Sí, uno muy importante. Pronto os convocaremos para una reunión en León. Será el 5 de noviembre. Pero Diana –señaló– tú no estás invitada. Queremos que venga en tu lugar Sofía Santana. Son órdenes.


  –Sin problema –estaba acostumbrada a seguir los designios de quienes en su día la había elegido y sabía que había que acatar las decisiones sin rechistar. Pero Diana estaba furiosa, conteniendo la rabia.


  –Bueno, me tengo que ir a ver al ministro de Defensa. Por el tema de Venezuela y las comisiones; él quiere su parte. ¿Necesitáis vosotros algo más para la campaña electoral?


  –Eso nunca viene mal –sonrío Romero por primera vez.


  –Bien, mandaré a algún empresario. Tratádmelo bien y pagad el porcentaje habitual a ISMAEL según los cauces establecidos. Por cierto, el Rey está progresando en los negocios del AVE en Arabia y habrá más dinero pronto, a pesar de la crisis


  –se levantó para marcharse.


   


  –Me alegro. Te acompañamos –y también se puso de pie.


   


  Entraron en el ascensor los tres.


   


  –Embajador –hablaba Diana– ¿en el ascensor también se nos escucha y se nos graba?


   


  –Por supuesto. Y no debiste denunciar el asunto. Ya sabes que tienen que estar informados.


   


  –Creímos que solo era juego sucio del Partido Socialista.


  –Por favor, qué cosas dices. Sabes de sobra que todos vamos en el mismo barco. Interconectare lo controlan los socialistas para informar directamente a nuestros dirigentes. Así se acordó porque ellos instalaron el sistema. Y a ellos también se les escucha.


  –Claro; tú Diana no revuelvas el asunto –Romero se mostró de pronto muy serio


   


  –Bien. Me olvido del tema.


  Aterrizaron en la planta baja. Se despidieron. Al llegar a la acera, el embajador paró un taxi alzando la mano derecha. Cuando entro en el coche consulto su móvil. Tenía un mensaje.


  Embajador, es usted un genio, hemos escuchado todo perfectamente. Buen trabajo. Felicitaciones. Sarah Bohener.

   


  Méjico, mediodía del 24 de octubre de 2011

  Cuando el bedel encendió la luz contemplaron la estancia. Era una biblioteca en muy pequeña, modesta, oscura, sencilla, con unos pocos libros antiquísimos, polvorientos, colocados en unas estanterías cochambrosas…


  En el centro de la biblioteca, llamaba la atención una inmensa mesa rectangular de madera brillante de nogal de una sola pieza alrededor de la cual se situaban treinta y dos sillas, haciendo juego con la mesa; se encontraban colocadas de forma precisa: dieciséis en cada uno de los largos del rectángulo. En la presidencia, en uno de los anchos, una especie de trono dorado con una inscripción rimbombante en la que se podía observar, sobre un triángulo, una escuadra y un compás y un número en grandes caracteres: el treinta y tres; en la base de la inscripción se leía en letras pequeñas, de estilo gótico: Venerable Maestro México Logium Gadir ISMAEL.


  –Bien, pues si quieren les cuento…
 –Claro, diga –apremió Lahín. Paula, sin perder el hilo de lo que contaba el bedel, intentaba leer lo escrito en los cantos de aquellos libros polvorientos para descifrar los títulos.


  –En esta sala, conocida como la biblioteca secreta o privada, se reúnen dos veces al año los miembros de la Gran Logia de Méjico. Esta estancia no se enseña nunca en las visitas habituales, pero muchos políticos nos piden entrar en ella. La logia se reúne siempre en viernes, a media noche. Hay miembros de distintos grados, como ven en los distintos símbolos de cada silla. Todo lo que aquí se habla es confidencial y antes de terminar la reunión todos son advertidos de que pagarán con la vida la revelación de cualquier secreto de la logia.


  –¿Son masones?


   


  –Ciertamente.


   


  –¿De obediencia francesa?


   


  –Pues no sabría decirle…


   


  –Creo que sí –explicó Paula-, porque casi todos los libros que hay por aquí son de autores franceses de la Ilustración…


   


  –¿Conoce a quienes forman parte de esta logia?


  -Pues qué se yo: se dice que algunos miembros del gobierno, varios del PRI, cargos de los altos tribunales. También hemos visto que asiste un obispo católico, presidentes de las grandes corporaciones y los dueños de los más importantes bancos de la nación. Suelen invitar también a mandatarios extranjeros y la preside un miembro del Partido Demócrata de los Estados Unidos.


  –Interesante…
 –Tampoco puedo contarles mucho más. Y no es conveniente que estemos aquí demasiado tiempo.


  –No se preocupe. Salgamos.


  Apagaron la luz, salieron, el bedel cerró con llave y les acompaño hasta la salida del edificio. Hasta que no se distanciaron del Palacio Nacional, Lahín no se atrevió a abrir la boca.


  –Paula, ¿qué te ha parecido?


  –Inquietante. Pero me sabe a poco. Estoy convencida de que en todos los países hay reuniones de éste tipo: es normal que los poderosos se reúnan para tratar secretamente sus asuntos. Por ejemplo, yo estoy convencida de que nuestro director asiste a alguna logia. En fin, necesitamos más información… Hay que quedar con el cura de la foto de Garcés.


  –¿Le llamo?


   


  –Ya tenías que haberle llamado.


   


  Lahín marcó el número del móvil anotado detrás de la fotografía.


   


  –Dígame –contestó.


   


  –¿Es usted el párroco de la iglesia Santo Domingo?


   


  –Sí, sí, ¿quién llama?


   


  –Soy un periodista español. Me pidió que le llamara un amigo suyo que ha fallecido hace unos días…


  –¿Quién?
 –Garcés, un amigo mío, que estuvo con usted hace unos años, en el verano de 2008.


  –Ya… Recuerdo perfectamente. Hablamos sobre un asunto complicado… Espere. No conviene hablar por teléfono. ¿Llama desde España?


  –No, estoy en Méjico.


   


  –¿Podemos vernos? Sería lo ideal.


   


  –Claro, le llamo porque quiero verle. ¿Esta tarde podría?


   


  –Digo Misa en la parroquia a las siete de la tarde, podemos hablar luego; le invito a cenar en mi casa.


   


  –Bien, muchas gracias, iré con una amiga también, ¿puede ser?


   


  –Sin problema. Hasta luego.


   


  –Gracias. Adiós –colgó.


   


  –Paula, son cerca de las dos, vamos a comer algo.


   


  –Por mí tomamos algo rápido en el hotel y así descansamos antes de ir a ver al cura.


   


  –Me parece perfecto.


   


  Pararon un taxi y fueron al hotel.


   


  Madrid, tarde del 30 de octubre de 2011

  Mario Romero había caído rendido después de comer en su casa de Madrid. El no perdonaba la siesta y había órdenes estrictas de que nadie le perturbara el sueño hasta las cinco de la tarde.


  Por una vez, su mujer, Elena, se atrevió a entrar en el dormitorio. Se había presentado en su casa, hacia las cuatro, Diana Carvajal, la secretaria general del partido.


  –Te he dicho mil veces –y Diana lo sabe– que no atiendo a nadie hasta las cinco. Yo tengo que descansar. Yo estoy muy ocupado siempre y necesito un tiempo para mí –se iba encolerizando. –Mira Elena, que no vuelva a ocurrir. Podía haber esperado.


  –Me ha dicho que es una cuestión de Estado, muy urgente. ¿Qué quieres que haga? ¿Acaso cuando seas presidente crees que vas a tener un minuto para ti, tal y como está el país?


  –Ya veremos eso cuando sea presidente. Dile a Diana que tardo diez minutos; me tendré que arreglar un poco.


   


  –De acuerdo.


  Elena volvió al salón donde esperaba Diana sentada. Le ofreció café o cualquier cosa que deseara y charlaron un rato de cuestiones sin importancia. De pronto entró Mario, algo alterado.


  –A ver, ¿qué ocurre?


  –Tenemos que hablar: no me ha gustado nada lo que he escuchado esta mañana en la sede del partido –Diana estaba muy seria; era muy directa.


  –Ya nos hemos visto esta mañana. No necesitamos reunirnos otra vez –Romero no ocultaba que le molestaba muchísimo que Diana interrumpiera su descanso dominical.
 –Lo siento Mario. Tenemos que hablar a solas –miró afiladamente a la mujer de su jefe.


  Elena lo entendió y les dejó a solas en el salón, después de cerrar la puerta corredera que daba al hall.


   


  –Mario: no me gusta un pelo lo de Sofía. Yo manejo el partido y hay muchas cosas que aclarar.


   


  –Diana, eso no lo decido yo. Son ellos los que marcan la pauta.


  –No me lo creo: tú puedes influir. Yo he sido leal. Cuando tuve que elegir entre tú y tus rivales en el Congreso de Bulgaralt, me puse de tu lado.


  –Por eso eres la la secretaria general del partido.


  -Eso no es nada: yo quiero ser tu mano derecha y Sofía es mi rival. Tengo mucho apoyo y controlo el partido, pero ella es una recién llegada.


  –¿Qué quieres decir?


   


  –Que tienes que despejar las dudas: tienes que decidir. Tiene que quedar claro, o si no…


   


  –¿O si no…? ¿Me vas a amenazar?


  –Las tramas de corrupción del partido te perjudican a ti Mario. Y sabes que todo eso puede saltar a la palestra en cualquier momento. No me obligues a utilizarlo.


  –Eso es el pasado. Ya hemos ido arreglando el asunto con los implicados. Todo se puede pactar…
 –No es cierto. El tesorero tiene mucha documentación, los jueces van a por él; y ya sabes que a mí me odia. Pero todo eso es tu problema.


  –Bien. ¿Qué quieres que haga?


  –Que mandes un mensaje muy claro a Sofía Santana, para que se tranquilice y deje de retarme. Y también quiero que hables con Arnaldo Rupérez sobre el futuro panorama judicial del partido. Respecto a Sofía, te digo muy en serio: espero que no tenga ninguna posición relevante en el gobierno y que dejes claro, a nivel interno, que voy a ser yo quien impulse la renovación del partido cuando decidas dejarlo.


  –No puedo asegurarte eso ahora. Cuando lleguemos al gobierno, veremos las cosas de otro modo. Tu misión es ser leal y mantener al partido unido, porque vamos a tomar decisiones que no van a gustar.


  –No voy a poder, Mario. Hay mucho en juego, pueden saltar los escándalos y no termino de ver claro cómo van a tomarse nuestros votantes las propuestas que van a caracterizar a tu gobierno.


  –No me preocupa. La gente quiere que volvamos al gobierno, está harta de la situación económica, de la nefasta gestión del socialismo y se acuerdan de que el Partido Popular sacó al país de la crisis en 1996.


  –Ya veremos. La sociedad cambia. Pero me temo que los partidos también –ella se levantó del sofá, bastante indignada. –Mira Mario, como quieras. Tienes que decidir, lo cual no es tu fuerte. O Sofía, o yo. Elige.


  Diana se marchó sin decir nada más. Elena volvió preocupada. Mario no se había movido del sofá.


   


  –¿Qué ha ocurrido?


   


  –Peleas internas. Ambición.


   


  –¿Te preocupa?


   


  –No. Nada.


   


  -Pues a seguir descansando. Si te apetece, también podemos dar un paseo.


   


  –Me apetece. Voy a ponerme cómodo.


  Al rato, se marcharon de paseo por la calle de la urbanización. A unos doscientos metros de desviaron hacia la derecha, por donde surgía un sendero que se adentraba en un campo de encinas. El atardecer otoñal en las afueras de Madrid, de cielo limpio y aire fresco, relajaría al preocupado político que pronto tendría en sus manos el timón de España…


  Madrid, noche del 2 de noviembre de 2011

  El juez Garrote había llegado a Madrid con el embajador Darrás, y, cómo él, estuvo trabajando frenéticamente para imponer en el mundo de la justicia los mandatos de ISMAEL; el juez se dedicó al ámbito judicial y el embajador al político.


  Benigo Garrote apenas había tenido tiempo para cenar con algunos contactos imprescindibles. La reunión más interesante fue la que mantuvo con el aún presidente Zaldívar y el banquero Eduardo Tibón en la Moncloa, para tratar algunos asuntos relacionados con la reestructuración del sector financiero y la escandalosa venta de preferentes y para diseñar una estrategia para despejar el oscuro horizonte judicial del Banco de Eduardo, debido al caso de su consejero delegado condenado recientemente por un turbio escándalo. Tras ese tipo de reuniones el juez se quedaba con la sensación de que desde el poder todo era posible…


  Pero dentro de su misión, lo más importante llegaba hoy: ahora tocaba la reunión con Prudencio Santaella para tratar formalmente los asuntos judiciales. Prudencio era un miembro de la logia de toda la vida y, como él, tenía buenos contactos en el Partido Socialista. Habían rivalizado cuando el juez abandonó sus cargos después de entrar en política de la mano de Fermín Gosálvez. Al parecer, el ambicioso Garrote no obtuvo las compensaciones prometidas por parar las investigaciones acerca del terrorismo de Estado y dejó la política, regresó a la Audiencia Nacional e impulsó todo su resentimiento contra el Partido Socialista, utilizando los crímenes y la corrupción del ministerio del Interior para dañar al gobierno filtrando a la prensa diversos documentos que precisamente publicaba Paco Jiménez en su recién estrenado Diario 24. Por eso Prudencio Santaella, magistrado poderoso siempre fiel a los socialistas, tuvo varios enfrentamientos con el juez Benigno Garrote. Ahora, en cambio, eran otros tiempos y las órdenes estaban claras: seguir con el proceso, con la hoja de ruta pactada, respecto a los terroristas de la ETA.


  Se habían citado en un reservado de El Pescador, un lujoso restaurante de la calle Ortega y Gasset. El juez Garrote llevaba bastante tiempo esperando.


  –Llegas tarde –le espetó antipáticamente.


  –No me hables… No hay quien viva. Me ha tenido el presidente una hora al teléfono para insistirme con el asunto del consejero delegado del Santander, porque quieren que el Supremo cambie la condena. Y le he dicho que no podemos.


  –Que le indulten.
 -Si ya se lo he dicho, pero no le hace mucha gracia a Zaldívar eso de indultar a un banquero condenado… Porque encima está también lo tuyo con Eduardo: al menos eso lo pudimos parar a tiempo.


  –Lo mío no tiene importancia: al final era un dinero para cursos en Estados Unidos y si acaso tendré que declararlo a Hacienda. En cuanto a Zaldívar, está de despedida: no debe importarle indultar al consejero delegado, todos saben que el banquero Eduardo es su amigo y que Eduardo es amigo de todos y tiene que corresponderle por el apoyo que le dio cuando las últimas elecciones; apoyo que le vino muy bien por cierto.


  Se acercó un camarero preguntando si querían beber algo.


   


  –Caña.


   


  –Agua.


   


  –¿No tomas alcohol?


  –No. He engordado mucho –era cierto, el juez estaba harto de que todo el mundo le recordara, nada más verle, la buena vida que se pegaba señalando su panza.


  –Tengo prisa. Me ha citado el ministro de Defensa. Quiere saber si lo que se ha sabido sobre sus fincas y su amigo el constructor puede tener relevancia judicial. Está nervioso porque también me ha pedido un buen pico como comisión por la venta de armas a Venezuela y le vendría muy mal ahora que el escándalo acabara en la justicia.


  –No creo. Además, Paco Jiménez le está ayudando con algunos editoriales: el ministro de Defensa siempre fue una alternativa interesante para los socialistas y sinceramente creo que sigue interesando a muchos conservarle intacto. Por cierto, ¿y cómo está lo de José Luis Verde?


  -Pues está feo. Le hemos dicho que aguante, que lo pararemos en el Supremo. Por eso no puede dimitir.


   


  –Me alegro. No podemos abandonar a los que consiguen dinero para financiar al partido y a ISMAEL.


   


  –No. No les vamos a abandonar. Ahora, al tema: ambos abrieron la carta.


  El maître se acercó discretamente, ofreció las sugerencias del día y los vinos. Acordaron tomar una dorada a la sal para los dos y un blanco alemán, de los carísimos.


  –¿Algún entrante para picar? –El camarero intentó ejercer su deber comercial sin éxito: le rechazaron con el gesto de cerrar las cartas y Santaella advirtió:


  –Por favor, tengo poco tiempo –y se volvió hacia Garrote.


   


  –A ver, dime, ¿qué querías comentarme?


  –Me piden que cuando llegue el Partido Popular al gobierno tengamos asegurado el asunto de los presos y que nadie toque la legalidad de los partidos de ETA.


  –Eso está atado y bien atado. ¿Es que no sabes quiénes serán los ministros de Interior y Justicia?


   


  –No, la verdad.


   


  –Gutiérrez y Arnaldo Rupérez. Y Romero es de los nuestros.


   


  –Ya. ¿Algo más?


  –No. Era eso. ¿No hay problema entonces?
 –En eso no. Lo tenemos claro. El principal problema son algunos jueces.


  –¿Y qué haremos?


  –Para eso está el Supremo. Y si no sirve, está el Constitucional. Y si aún así surge algún juez dispuesto a sacrificarse por la Ley, siempre podemos pedir su dossier al CNI. Todos tienen algo que ocultar.


  –Así es.


  –Amí, por cierto, no me preocupa el asunto de ETA, donde el Partido Popular está pillado desde que asumió transformar el partido en el País Vasco. Lo que más me inquieta es que Romero, para contentar a la derecha que le vota, quiera tocar los avances que hemos logrado con el matrimonio homosexual, la educación, la memoria histórica y el aborto.


  –No creo que se atreva. Quizá yo tenga un dato que tú no tienes.


   


  –¿Cuál?


   


  –Nuestra compañera Sofía Santana será la vicepresidenta.


   


  –Estupendo, estupendo; nada que temer.


  Mientras proseguían charlando de temas más ligeros, el camarero trabajó para servir la dorada libre de espinas y preparó los dos platos con la máxima perfección. Degustaron el pescado, tomaron un café y, cuando pidieron la nota, se acercó el dueño del restaurante para informarles de que un conocido constructor, sentado unas mesas más allá, se había hecho cargo de su factura. Hicieron un curioso gesto para agradecérselo y cada uno marchó por donde había venido. El juez Garrote informó a Sarah Bohener del resultado de la reunión y ella le contestó recordándole que, en los próximos meses, su función sería preparar un informe detallado sobre el nuevo gobierno.


  Méjico, tarde del 23 de octubre de 2011

  Habían llegado con suficiente tiempo y la Misa aún se encontraba en la Liturgia de la Palabra. Era domingo y la Iglesia estaba atestada. Aquél cura tenía capacidad de convocatoria, pensó Lahín. Méjico era un pueblo muy religioso, recordó Paula. El sacerdote terminaba de leer el Evangelio de aquél día:


  Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo tu espíritu. Este es el más grande y el primer mandamiento. El segundo es semejante al primero: amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas. Palabra de Dios.


  –Gloria a ti Señor Jesús –contestaron los feligreses.


  Prosiguió con la homilía. El sacerdote tenía buenas dotes oratorias y lograba tocar el corazón de los que le escuchaban atentísimos:


  –Si separamos los dos mandamientos, y amamos solo a Dios, convertimos el cristianismo en una utopía; si amamos sólo al prójimo, sin Dios, nos quedamos en pura filantropía y a mitad de camino en el amor, en un amor sin motivación superior y sin fuerza.


  Muy profundo, pensó Lahín intentando comprender la importancia de aquellas palabras. Después, contemplaron el resto de la celebración eucarística. Ellos esperaron en silencio y respetuosamente, sin llamar la atención. Fernando y Paula, respecto a la fe, eran como muchos españoles de su época: tenían formación cristiana, sentían respeto por la Iglesia y creían a su manera pero habían dejado de practicar, subsumidos por la moda, los complejos o, quizá, alejados por los errores y la confusión de los mismos pastores de la Iglesia.


  Al terminar la celebración, se acercaron a la sacristía.


   


  –Buenas tardes. Soy el periodista que le llamó antes. Fernando Lahín –y le tendió la mano.


   


  –Encantado. El padre Emilio Salas, para servirles.


   


  –Ella es Paula Vega.


   


  –Encantado.


   


  También se estrecharon las manos.


  –Les ruego me esperen unos minutos. Me pidió un hombre el Sacramento de la Reconciliación y nunca lo niego, a pesar de los horarios que hay establecidos.


  –Sin problema. Nos sentamos a esperar en uno de los bancos.


   


  –Se lo agradezco.


  El sacerdote se instaló en uno de los confesionarios situados en uno de los laterales del templo. Al poco, un hombre joven trajeado siguió al padre Emilio hasta allí y se arrodilló para confesarse. Tardó unos cinco minutos. El sacerdote salió e hizo un gesto a Paula y Fernando, y entraron en la sacristía detrás de él. El hombre del traje que se acababa de confesar se quedó rezando junto al altar, con lágrimas en los ojos, muy concentrado.


  Desde la sacristía una puerta daba acceso a la vivienda del padre Emilio. Una casa sencilla, pequeña. Un apartamento que constaba de una habitación, un salón comedor con una televisión antigua, un baño mínimo, muebles viejos, una cocina americana.


  –Aquí vivo. Ustedes dirán… ¿Quieren tomar algo?


   


  –Gracias. No de momento –Lahín quería hablar cuanto antes de Garcés y conocer qué habría tratado con el sacerdote.


   


  –Yo necesito un vaso de agua, por favor –pidió Paula.


   


  –Sin problema, aquí todo está cerca.


  Efectivamente, la cocina estaba en el mismo salón. El sacerdote llenó un vaso con agua del grifo y le puso un hielo. Mientras hablaban dispondría todo para un sencillo picoteo. Abrió un vino tinto chileno. Los tres se sentaron a la mesa.


  –¿Cómo conoció a Garcés? –Fernando empezaba el interrogatorio dándose cuenta de que su brusquedad había incomodado al sacerdote.


  –Es usted directo… Vino a la parroquia preguntando por mí. No sé cómo dio conmigo ni quien lo condujo hacia mí. Quería preguntarme sobre la masonería en Méjico y, concretamente, sobre la relación con la política española y Mario Romero, el líder de la oposición en vuestro país.


  –Bueno, he visto en Internet que usted ha publicado varios artículos en la prensa religiosa sobre la masonería, hablando por ejemplo de la incompatibilidad de ser católico y pertenecer a una logia –Paula dominaba el trabajo periodístico; estaba a todas.


  –Cierto, es cierto. Es un tema que me preocupa. Antes lo tomaba a broma, ¿saben? Pero mi abuela nos hablaba mucho de la secta, de lo que ocurrió con la persecución a la Iglesia en nuestro país, justo diez años antes de la que sufrieron ustedes en España. Desde 1926 a 1929 miles de católicos fueron asesinados sencillamente por su fe. Todo ello vino impulsado por la Constitución de 1917, en la cual se eliminaban los derechos de las instituciones y personas cristianas. Desde entonces en Méjico hemos sufrido una fuerte presencia masónica en los organismos de la Administración y la Iglesia ha impulsado un movimiento pastoral para explicar a los católicos qué es la masonería, qué hace y por qué es peligrosa… Hay mucha confusión respecto al asunto y era conveniente hacer varias aclaraciones.


  –Bien. Puede ser entonces que alguien hablara a Garcés de usted y que él viniera a verle –dedujo Fernando.


  –Exacto –el padre Emilio se iba sintiendo más cómodo. – Garcés supo de mí, me localizó y me preguntó directamente si conocía la organización de ISMAEL en Méjico y si tenía información sobre la presencia de Mario Romero en una reunión de la logia que habría tenido lugar unos días antes del día en que vino a verme.


  –Interesante, siga –Paula sabía que estaban a punto de conocer algo muy importante.


  –Yo tenía mucha información de las últimas reuniones de la Gran Logia de Méjico en el Palacio Nacional. Así se lo expliqué.


  –¿Cómo es posible que usted supiera tanto cuando esas reuniones son tan secretas?


  –Muy sencillo. Un empresario perteneciente a la logia, con un grado de alto nivel, se convirtió a la fe católica y vino a verme angustiado. Aquel hombre estaba aterrado por lo que había hecho a lo largo de años de fidelidad a los masones: financiar campañas pro abortistas, fomentar el odio a la Iglesia católica, promover sectas protestantes a la vez que exigir un laicismo radical en todos los asuntos públicos y en la educación… Desde entonces soy su director espiritual. Acordamos, después de mucha oración y momentos de reflexión y de acuerdo con nuestro Cardenal Arzobispo don Eulogio Rivas, que era conveniente que él siguiera asistiendo a las reuniones de la logia durante un tiempo, no sólo para informarnos con detalle y así poder adelantarnos a las estrategias de los masones, sino sobre todo para conservar su vida. Hay un sabio español, uno de los que más sabe de la organización masónica, que afirma que de la misma sólo se puede salir muerto. La masonería no se puede dejar; si la dejas, el castigo es la muerte; dicen que algunos masones pueden quedar en estado de inactividad; ellos técnicamente lo llaman en estado durmiente. Pero si quieres dejar la masonería en serio, peligra tu vida y la de otros dos miembros de tu familia más directa, idealmente un hijo y un nieto… Por cada uno que deja la secta ellos acaban con la vida de tres.


  –Qué espanto –Paula estaba francamente impresionada, pues hasta ese mismo momento había considerado las cosas de los masones con cierta frivolidad, como así hacía creer a muchas personas la manipulación de la prensa bien dirigida… La gente solía creer que en caso de existir, solamente era un grupo marginal y filantrópico sin capacidad de influir en la sociedad.


  –Realmente –prosiguió el sacerdote– hay muchos indicios que relacionan a las sectas masónicas con algunas sectas satánicas… Pero lo más interesante de lo comentado con Garcés es lo que realmente él quería saber: si Mario Romero efectivamente había estado allí, en la reunión de agosto de 2008.


  –¿Y? –Lahín estaba a punto del infarto.


  –La respuesta es que sí.
 –No me diga que encima tiene información sobre lo que trataron en esa tenida –Paula también mostraba su impaciencia.


  –Por supuesto que la tengo. El empresario converso me informó con todo detalle. Allí se trataron una serie de compromisos políticos y se llegó a un importante acuerdo: un acuerdo entre Mario Romero y la oligarquía que controla España para facilitar y financiar su llegada a la presidencia del gobierno a cambio de que Romero ingresara definitivamente en la masonería y adoptara como programa político las directrices de ISMAEL. Exactamente lo mismo que propusieron a Azaña al comienzo de la II República…


  –Esto se ha venido insinuando en España. Es algo sabido


   


  –Lahín se sentía frustrado; esperaba algo más gordo.


  –Bien, efectivamente. Eso ya se sabe. Además ha quedado demostrado por el giro político de Romero. Es evidente. Pero no ponga esa cara, tengo más cosas que decirles. Porque lo realmente grave, lo verdaderamente impresionante de aquel pacto entre ISMAEL y Mario Romero es el acto, el ritual, el momento de la firma del acuerdo…


  –No entiendo… Tú, ¿Paula?


   


  –No. Cállate. Deja hablar al padre Emilio, hombre –y se llevó el índice a la boca para presionar sus labios y callar a Fernando.


  –Hay que conocer los rituales de la masonería para comprender cómo funcionan, cómo pactan, cómo corrompen, cómo comprometen, cómo sellan un acuerdo cuya ruptura se paga primero con la muerte civil y finalmente con la vida.


  –¿Rituales?


  –Pues claro. La masonería es una especie de religión. La religión de las fuerzas del mal que pretenden transformar el mundo según una base bien firme: el odio al Dios cristiano. Por eso, su principal enemigo, es la Iglesia católica.


  –Padre, tengo entendido que la masonería es más bien una especie de club donde se especula, donde los adeptos se sienten especiales, como conocedores de los secretos de la humanidad. Pero hablan de filosofía y ayudan a la gente…


  –En absoluto señora. Quizá ciertas logias cuyos miembros no prosperan en la estructura de poder sean como usted dice. Pero cuando uno profundiza y a medida que se conoce el poder que tienen ciertos miembros de la secta, se comprende mejor el fondo de la masonería. No queremos creer que hay gente perversa, obsesionada con el dinero y el poder. Nos espanta y lo rechazamos. Es una defensa psicológica muy natural y humana.


  –También conozco a católicos que pertenecen a la masonería.


  –Mire, la Iglesia ha condenado a la masonería, sobre todo por dos cuestiones: su racionalismo radical que se opone a la posibilidad de un Dios personal que nos ama y su secretismo.


  –Volvamos a lo del ritual, padre –reorientó Fernando para que no se perdiera nada de información relevante.


  –Les explico: ¿no conocen escándalos de menores desaparecidos y que luego aparecen enterrados en cualquier lugar, con síntomas de vejaciones terribles? ¿No les impacta el gran aumento de las mafias dedicadas a la pederastia? ¿No se escandalizan de que muchos de esos crímenes repugnantes nunca se terminen de aclarar del todo? Cuando hablé con Garcés él recordó rápidamente –era una persona francamente brillante– el crimen de Alcácer en el que unas niñas habían sido violadas metódicamente en un ritual de este tipo. Hasta un periodista madrileño publicó un libro con todo detalle de aquellos asesinatos que luego fue secuestrado por el poder. Tienen que comprender que las criaturas ofrecidas al mal forman parte esencial del ritual, del pacto, del acuerdo en el que todos los firmantes se comprometen de por vida, bajo la amenaza terrible de que alguien desvele el sacrificio ofrecido, una sangrienta orgía degenerada en la que ellos mismos han participado. Lo más fuerte es que yo tengo pruebas de algunas de esas siniestras celebraciones.


  –¿Cómo? ¿Pruebas? –Fernando no podía dar crédito.


  –Sí. Pruebas. Esperen un momento; voy a por una carpeta que contiene ciertos documentos y fotografías que me entregó el empresario del que os he hablado y que creo que ustedes deben ver, para luego dar a conocerlos en España y en el resto del mundo, por el bien de la humanidad.


  El sacerdote entró en su habitación. Al instante, sonaron dos disparos que entraron por la ventana del cuarto impactando directamente en la cabeza del padre Emilio Salas, cuyo cuerpo se desplomó bruscamente y ya sin vida en el suelo. Paula y Fernando se quedaron aterrados, paralizados.


  León, noche del 5 de noviembre de 2011

  Los coches oficiales se fueron acumulando debajo del puente del río Bernesga que atraviesa la ciudad de León. La discreción siempre es algo fundamental. Era cerca de media noche y estaba helando. El sendero atravesaba el jardín del Hostal San Marcos, rodeaba los muros del edificio y les conducía a la puerta de atrás. Desde hace décadas las instrucciones eran las mismas: de uno en uno debían entrar por la puerta de atrás y subir por la imponente escalera de granito hasta el piso superior del claustro desde donde se accedía a la biblioteca.


  Habían sido convocados hace semanas. Acababa de empezar la campaña electoral. Todo estaba bien organizado para facilitar la transición del poder desde Zaldívar a Mario Romero sin que los intereses de ISMAEL pudieran verse perjudicados. Pero había que rematar los detalles de las políticas concretas que debía seguir el nuevo gobierno.


  Allí estaban sentados a la enorme mesa de madera de nogal el embajador Darrás, el juez Garrote, el líder socialista Zaldívar con su candidato Páez Rial, Mario Romero con su mano derecha, la ambiciosa Sofía Santana, el presidente del Tribunal Supremo Prudencio Santaella, el consejero delegado de PRIUS Pedro Corbalán y otros miembros menos conocidos de la logia. La reunión la presidía una jueza francesa que desde el 11M tenía una buena relación con el Partido Socialista español.


  –Buenas noches a todos. Vamos a comenzar con puntualidad, porque hay muchos temas –intervino como moderador un joven abogado que acababa de ingresar. Así lo marcaba el ritual. Era, según el escalafón, un Aprendiz. –La reunión de hoy la presidirá nuestra invitada de honor, la juez Vergauge, grado 33 de la Gran Logia de Bruselas. Tiene usted la palabra:


  -Buenas noches a todos. Son muchos los asuntos que tenemos que abordar. De todos ellos hemos recibido instrucciones muy concretas desde la central de ISMAEL. Todos ustedes conocen su capacidad de influencia, los contactos adecuados en Logium Gadir y los compromisos que se adoptaron en marzo de 2004. Las líneas maestras del programa para la próxima legislatura son exactamente las mismas. Previendo que las dificultades económicas en los países, suscitadas por un complejo juego de pura acción geoestratégica para fomentar el interés en crear de una vez el Gobierno Mundial, iban a minar las posibilidades de seguir gobernando el Partido Socialista en España, resolvimos, hace ya una década, preparar al Partido Popular para continuar fiel a nuestras directrices. El problema, conocido bien por todos, fue la negativa de Álvarez a aceptar nuestros postulados. Desde 2008, con Mario Romero, todo ha sido distinto y podemos estar tranquilos. Les pido a todos un aplauso para Mario y también, le cedo la palabra para que nos transmita sus expectativas.


  Todos aplaudieron a rabiar. Cuando acabaron, Romero tomó la palabra:


  –Muchas gracias a todos. Efectivamente, el Partido Popular ya es del todo un partido del consenso establecido. Hubo un paréntesis con el ex-presidente Álvarez, pero eso ya está solucionado. Volvemos a la línea de Fontán y, por supuesto, garantizaré que se mantenga la continuidad con la corriente renovadora de personas que se están sumando a cargos de confianza, para este Tiempo Nuevo iniciado y pactado en el año 2004, al que yo me sumé en el verano de 2008. Sepan todos que Sofía Santana nos acompaña hoy como representante de una nueva generación en el partido que asegura la continuidad de nuestros intereses. Tengan la tranquilidad de que mi gobierno se mantendrá fiel al pacto.


  Más aplausos, esta vez atronadores. Cuando cesaron, habló de nuevo la jueza Vergauge:


  –Otros asuntos pendientes son los relativos a la política internacional. Debemos ser muy contundentes en las acciones en Oriente Medio, para reforzar nuestra alianza con Israel, la patria madre, y controlar definitivamente el mercado mundial del petróleo. Rusia, Irán y China están tomando posiciones en la zona. Debemos potenciar la inestabilidad en Siria, infiltrar terroristas en el país y más adelante organizar la intervención. Respecto a la Unión Europea deben seguirse los pasos de la crisis financiera, tal y como programamos en 2005, de cara a la integración total. ¿Alguna pregunta?


  Intervino el juez Garrote:


  –Quisiera saber cómo debemos actuar respecto a los paraísos fiscales en general, ya que nos convienen, así como las políticas respecto a Suiza y Gibraltar.
 –Mire usted: siempre tendremos paraísos fiscales y respecto a las facilidades de Suiza, las utilizaremos interesadamente, filtrando las fortunas de quienes no se plieguen a nuestros intereses. Es una buena forma de negociar, ¿no cree? Con Gibraltar interesa potenciar el juego en Internet, con fiscalidad casi nula, ya que es una fuente de ingresos para ISMAEL, si controlamos el negocio, por supuesto. Es exactamente la misma idea que tenemos con el gran casino que pretendemos construir en los alrededores de Madrid. Usted, en el caso de Gibraltar, como ya sabe, debe mantener buenas relaciones con los jefes políticos de la colonia y asesorar y alertar de las políticas que puedan surgir en España. Desde aquí aprovecho para pedir a Mario Romero que mantenga la línea de Zaldívar y Nicanor respecto al peñón… Con todo aclarado, ya sin más dilación, vayamos a los puntos que deben quedar claros esta noche. No se entregará, como es costumbre, ninguna documentación. Deben memorizar las siete acciones de futuro: primera: asegurar el control de la Justicia; segunda: insistir en las campañas ideológicas sobre la eutanasia siguiendo el modelo de Bélgica, que va a aprobar muy pronto la eutanasia para niños y, por supuesto, mantener la ley del aborto tal y como está ahora; tercera: mantener las leyes de educación, sin perturbar a los nacionalistas respecto a sus competencias y avanzar en la estatalización de la enseñanza quitando poco a poco los derechos de los padres sobre los hijos; cuarta: terminar de una vez con cualquier investigación judicial que tenga relación con los atentados del 11M; quinta: facilitar cuanto antes la reunión entre Zaldívar y el nuevo ministro del Interior, para dejar clara la continuidad del pacto con ETA; sexta: mantener las ventajas económicas de los empresarios amigos de ISMAEL; séptima: dominar la sociedad disminuyendo la capacidad económica de la clase media, controlando los medios y aumentando el sector público. Para todo contáis con el apoyo del espionaje de la Agencia Nacional de Seguridad de los Estados Unidos: ellos ven y escuchan todo. Bien, damos por terminada la reunión política.


  Todos miraban serios y atentos a Vergauge, que prosiguió.


  –Ahora voy a proceder a nombrar a los responsables de ejecutar cada una de las acciones mencionadas antes: Primera: Prudencio Santaella; segunda: Sofía Santana; tercera: Romero; cuarta: Garrote; quinta: Zaldívar; sexta: Pedro Corbalán; séptima: Páez Rial. ¿Todo claro?


  Nadie dijo nada. Estaban acostumbrados a recibir ese tipo de tareas impuestas. Sabían que estaban ahí por ISMAEL y que todo dependía de atenerse a sus designios. La jueza decidió concluir la tenida:


  –Esta noche empieza la campaña electoral. No queremos que haya demasiada confrontación entre Partido Socialista y Partido Popular. Interesa el consenso: continuidad socialdemócrata en economía, solucionar bien el asunto de ETA, respetar las acciones de los nacionalistas y dejar de un lado la corrupción pues se nos puede volver en contra y es nuestra fuente de financiación principal. Ahora, como en cada tenida, procederemos al ritual. Pónganse los mandiles mientras preparamos el altar del sacrificio para sellar nuestro pacto.


  Se apagaron las luces, se encendieron algunas velas, sonó una música tétrica, danzaron en círculo y comenzó el siniestro sacrificio dirigido por el Gran Venerable Maestro, como siempre, en el nombre de ISMAEL.


  Méjico, Madrid, tarde del 24 octubre 2011 

  Aún tardaron varios segundos en reaccionar, levantándose ambos de golpe. Lahín dio unos pasos hacia la habitación del sacerdote, pero Paula le advirtió:


  –No vayas. Vámonos de aquí inmediatamente.
 –Pero qué dices Paula. Quizá no esté muerto. Debemos llamar a un médico. Y están también esos documentos que quería enseñarnos…


  –De acuerdo, asómate. Mira a ver, no sea que esté vivo.


   


  Lahín entró, tomó su muñeca intentando sentir el pulso. Nada.


   


  –Está muerto.


   


  –Vámonos. Alguien sabe que estamos aquí. Vámonos directamente al aeropuerto.


   


  –Dame unos minutos para intentar buscar los papeles.


   


  –No. Ni hablar. Vámonos. Pueden matarnos a nosotros también.


  Paula le agarró del brazo y le obligó a salir. Se largaron a toda prisa y en cuanto salieron a la calle pararon un taxi. En el aeropuerto se dirigieron a las oficinas de Iberia para pedir un cambio de billete para el primer vuelo. Les cobraron un dineral pero tenían que salir de Méjico cuanto antes y hasta que no salieran –quedaban casi cinco horas para el despegue del avión– no estarían tranquilos. Sólo les faltaba verse implicados en un proceso judicial en Méjico o acabar en una de sus cárceles. Desde la puerta de embarque llamaron a Paco Jiménez. La sorpresa fue mayúscula:


  –Ya lo sé todo.


   


  –¿Cómo? –Lahín estaba alucinando.


   


  –Tengo amigos. Creo que os habéis metido en un berenjenal


   


  –parecía como les recriminaba su investigación.


  –Hay cosas que es mejor que no se sepan. Yo quería saber qué había hecho Mario Romero en Méjico respecto a la política, no respecto a su vida personal.


  –No te entiendo –Fernando intentaba explicarle a Paula con gestos nerviosos la rarísima reacción de su director.


   


  –Quiero decir que me interesa la política. No si Romero se une a una secta…


   


  –Mira Paco, te paso a Paula.


   


  –¿Qué ocurre?


   


  –Os habéis pasado con la investigación. Han saltado muchas alarmas.


   


  –Pero ¿qué dices?


   


  –Como le estaba diciendo a Lahín, una cosa es la política, los acuerdos y otra si una persona entra o sale de la masonería.


  –Pero Paco, vamos a ver: el hecho de que Mario Romero entrara en una logia en Méjico es precisamente la clave de la política que ha ido adoptando. No se puede separar una cosa de la otra.


  –Pues lo separaremos o no hay caso. Esto puede ser gravísimo. Yo no tengo ninguna simpatía por Romero, es más, tengo mis preferencias, mis candidatos, tanto en los populares como en los socialistas. Pero no pienso meterme en un laberinto con el asunto de las logias.


  –Ya lo hablaremos en Madrid. Esto nos ha descolocado a ambos. Por primera vez en mucho tiempo, desde que trabajamos juntos en Diario 24, no estoy para nada de acuerdo con lo que dices.


  –Bien. Lo hablamos. Lo entenderás en cuanto llegues a Madrid y puedas escuchar mis motivos. Buen viaje.
 –Hasta luego.


  Colgó. Fernando y Paula quedaron muy preocupados. Aprovecharon la espera para ir a tomar algo y charlar. Si Paco no estaba dispuesto a seguir con las investigaciones de todo lo que acababan de descubrir habría que buscarse otros medios. Hoy, con las redes sociales, Internet, los digitales e incluso algunas televisiones minoritarias había más oportunidad de denunciar los abusos del poder, lo cual era la auténtica clave de la democracia. Evidentemente, como siempre en el sistema nacido del consenso de 1978, los medios de comunicación habían vivido siempre del poder, siendo parte del inmenso apaño político del que formaban parte las oligarquías de siempre, empresariales, políticas, financieras… Pero esto estaba cambiando.


  Por fin embarcaron y el avión despegó puntual. Durante el larguísimo vuelo tuvieron tiempo para pensar en todo ello, diseñar una estrategia, elucubrar sobre lo que podía estar pasando por la cabeza del director de Diario 24… Todo era confuso. Estaban agotados.


  Después de colgar, Paco Jiménez ordenó los papeles de su mesa del despacho, consultó su correó electrónico y luego apagó el ordenador, revisó los últimos tuits en la tablet, retuiteó los tuits de sus seguidores que aparecerían al día siguiente en la sección de tuits al director y apagó la tableta. Se levantó, cogió su americana del armario, se la puso, pidió a su secretaria que avisara al chófer y pidió que le llevara a la Calle del Príncipe, casi al lado de la Plaza de Santa Ana, donde llegó en poco menos de media hora.


  Cuando llegó al portal del inmueble que visitaba, entró y, desde una ventanilla pequeña situada junto al ascensor, el Aprendiz le dijo:


  –Hermano, buenas tardes. Por favor, exprese la palabra clave.


   


  –BOOZ –dijo Paco pronunciando solemnemente el vocablo.


   


  –Sea bienvenido.


  Y se abrió el ascensor automáticamente. Paco entró y presionó el botón del sótano, que se distinguía por tener grabado en su superficie una escuadra y un compás. La tenida estaba a punto de comenzar. Había llegado justo a tiempo. Aquél día no podía fallar. Iba a ser él quien iba a ejercer aquella noche, por primera vez, el papel de Gran Venerable Maestro…


  Madrid, mediodía del lunes 21 de noviembre de 2011

  Desde que habían matado a su compañero Javier, el padre Gabriel y Jaime habían mantenido mucho contacto, sobre todo por teléfono, ya que el sacerdote se había instalado en Roma para desarrollar su tesis doctoral. De vez en cuando venía a Madrid y aprovechaban para comer. Aquel lunes de noviembre pudieron verse en la capital de España porque Gabriel había venido unos días, pues el sábado anterior casaba a una de sus hermanas. El lunes quedaron a comer en La Castela, una taberna madrileña muy típica cerca del Retiro. Se quedaron en la barra. Unas cañas y un par de raciones.


  –¿Cómo estás, qué tal fue la boda?


   


  –Muy emocionante. Me impresiona ver a mi hermana pequeña ya casada. El tiempo vuela.


   


  –¿Dónde fue?


  –En la Iglesia de los jesuitas de Serrano y la celebración en Las Jarillas, en la carretera de Colmenar. Salió todo perfecto. Menos mal, en mi casa mi madre y mis hermanos estaban todos de los nervios.


  –Me alegro. Habría mucha gente, sois una familia enorme...


   


  –Pues sí. Y tú, ¿qué tal? ¿Sigues con entrevistas, sale algo?


  –Tengo algo casi seguro. Espero que hoy o mañana me confirmen por fin cuando empiezo. Es para ayudar en la contabilidad de una pequeña empresa. Es un bajón de nivel para mí, pero estoy dispuesto a trabajar de lo que sea.


  –Esa actitud es muy buena.


   


  –Bueno, ¿qué te han parecido las elecciones?


  –186 escaños para los populares. Impresionante. Han arrasado. El nuevo gobierno no va a tener ningún obstáculo para ejecutar su programa. Y eso es lo que necesitamos, hay que corregir el desastre de la política económica de Zaldívar.


  –Y no solo eso. Yo tengo esperanzas de que el gobierno haga algo con el aborto. En la Iglesia preocupan mucho las políticas ideológicas del socialismo contra la familia y la vida. Algo hay que hacer también con la Memoria Histórica, que tanta división ha traído a la sociedad.


  –Lo más importante es la economía. Y ahí los populares sabes que lo hacen bien.


  –Jaime, la economía no lo es todo. Nuestra crisis, esta profunda crisis que vivimos tiene orígenes morales y la situación económica es un síntoma, no la causa de la enfermedad. Hay que corregir muchas cosas en el mundo occidental, que rechaza sus fundamentos, que se ha vuelto relativista, que no cree en nada, que es profundamente materialista, hedonista. Necesitamos un cambio social importante, profundo.
 –Eso es cierto, pero no creo que eso dependa del gobierno.


  –Quizá no, Jaime. Pero del gobierno sí depende crear un sistema político y legal más razonable, menos burocrático, menos intervencionista respecto a la libertad en la educación y que respete la vida en todas sus fases. Estamos regulados en exceso y no vivimos mejor. El clásico decía que cuanta más corrupción mas leyes, o al revés, no recuerdo. Pero la educación es desastrosa y por eso después de varias décadas así, la sociedad está muy deteriorada. La gente es egoísta, las familias se rompen. Estamos deshumanizados. No es cierto que el estado del bienestar esté dando resultados positivos, porque la salud de una sociedad no se puede medir solo mediante las cuestiones económicas o materiales. Más que estado de bienestar, se necesita un estado de buena moral, ¿no te parece?


  –Pides mucho a un gobierno. Y además, España es un país muy sectario. A éste gobierno, que va a tomar medidas duras para corregir los disparates del pasado, se le va a echar encima la izquierda.


  –Yo rezaré mucho por Romero y su gobierno; deseo que lo hagan bien. Pero me temo que no estamos ante el cambio que necesitamos los españoles para crear un país mejor. Siempre le doy vueltas: el asesinato de Javier debe tener alguna relación con la situación gravísima de España, es evidente. Su trabajo sobre la tesis de su padre no interesaba al poder. Por eso creo que no vamos bien.


  –Ya veremos. Espero que no tengas razón.


   


  –Yo también lo espero.


  Rieron, terminaron el picoteo y las cervezas. Para terminar pidieron un café. Gabriel pidió a Jaime que le llevara a la T4, ya que esa misma tarde volaba a Roma.



   

  iv. el gobierno, el separatismo y el consenso



 Madrid, mañana del 21 de enero de 2012 

  

   


  Con las fiestas de Navidad se había enfriado del todo la bronca que tuvieron Paula Vega y Fernando Lahín con Paco Jiménez a raíz del viaje de ambos a Méjico. Su hasta entonces admirado jefe, referente periodístico y modelo a seguir impidió que se publicara un trabajo excepcional… ¿Qué habría detrás de aquella decisión? Pero acababa de comenzar un año nuevo, se hablaba del nuevo gobierno y los asuntos de Interconectare y de Méjico habían quedado apartados de la actualidad. Era una fría mañana de enero y Paula había bajado a tomar café con Lahín…

  –¿Sigues pensando en dejar el periódico, Fernando?

  –Cada día lo tengo más claro. Tengo ya varios amigos que están dispuestos a empezar con un nuevo diario digital. No nos vamos a callar nada. Que Paco se negara a seguir investigando el asunto de Méjico, que tampoco quisiera publicar lo de su amigo el magistrado que estaba recibiendo amenazas, me rompió los esquemas…


  –Paco es un estratega. Yo a veces discuto con él… Es prudente. Ahora toca ver cómo actúa el presidente.
 –Que no Paula. Que hay cosas que no va a publicar. Y eso que él odia a Romero. Presionará con el 11M y con la economía… Pero lo de las logias…

  –Evidente, Fernando. Es que en las élites, casi todo el mundo está metido en eso. Es normal.

   

  –¿Y él? ¿Paco es masón?

  –Creo que sí. Hay un especialista que lo dijo hace un par de años. También dijo que Romero y Zaldívar lo eran; cada uno a su manera. Tienes que relajarte. Es muy arriesgado montar ahora un digital. La prensa está destrozada, no hay dinero. La crisis está siendo muy dura.


  –No quiero seguir trabajando con Paco. Quiero publicar lo de Méjico. Necesito sentirme libre. Quiero que en España se conozca la verdad. Me voy a asociar con Lúcio Ramírez, al que echaron del Diario Libertad por publicar la verdad sobre el funcionamiento del sistema bancario español cuando lo de las preferentes… El tiene muchos datos sobre cómo se está vendiendo Iberia a los ingleses: otro escándalo más de la casta corrupta… Además, me llevo muy bien con nuestro compañero Camilo Cano, que tiene un nuevo programa en televisión donde va a poder hablar con libertad y ya me ha llegado que quiere tertulianos independientes ajenos al sectarismo de los partidos…


  –Veo que lo tienes muy claro… Lo de Camilo Cano es cierto, es una ventana que se abre y que permite la entrada de aire fresco. Le puedo decir que cuente contigo. Sabes que Camilo y yo somos íntimos.


  –Pues muchas gracias, me vendría muy bien. Ya que te portas tan bien conmigo te voy a decir la verdad: queremos empezar en febrero, tenemos todo listo, solo esperamos a tener una buena exclusiva para la inauguración. Llevamos tiempo trabajando. Esta tarde he quedado con Paco para despedirme. Ya he firmado el finiquito.

  –Me dejas de piedra. Pensaba que todo sería más lento.

  –Ha sido lento. Pero hasta hace poco no te he querido decir nada. No me gusta decir las cosas hasta que las tengo claras. Cosas de la profesión, imagino. Solo quiero darte las gracias por todo: he aprendido mucho de ti. Eres una gran periodista.

  –Gracias. Tú también has sido un buen compañero.

   

  –Cuídate. Ysobre todo, máxima precaución con Paco. Nunca sabes bien qué es lo que le interesa.

  –Claro que lo sé. A Paco le interesa él mismo, Fernando. Deberías saberlo de sobra. Intentará cargarse al Rey. Y si no puede, a Romero. Se quiere despedir de la historia de la prensa española a lo grande. El cae y se levanta.


  –A mi ya no me interesa. Me hice periodista para enfrentarme a los abusos del poder, para denunciar el juego sucio y construir una auténtica democracia. Paco Jiménez me ha defraudado.


  –Es bonito ver que sigues teniendo ideales. Yo los tenía, pero no dejo de cambiar. Pensaba que el socialismo de Gonsálvez traería una España mejor y he acabado votando al Partido Popular. Y ahora Romero tampoco me convence. Cuando se busca la verdad, se avanza descubriendo todo lo que es mentira.


  –Eso es así. Cierto. Lo ideal es tener la mente abierta para cambiar cuando se desmontan nuestros mitos. El problema más grave de España es el sectarismo que ha creado la partitocracia, cosa que se agravó con Zaldívar. No hay políticas de Estado sino intereses de partido. Y los que no nos casamos con nadie lo pasamos mal. En fin, ya sabemos. Bueno, que tengo que subir a recoger mis cosas. Dame un beso.

  Se abrazaron.

   

  –Que tengas mucha suerte, valiente. Ya hablaremos. Te voy a decir una cosa…

   

  –¿Sí?

  -Creo que aciertas… Las cosas no pintan bien para Diario 24. Paco Jiménez ya no tiene amigos influyentes y, encima, tiene muchas deudas. Esto puede acabar muy pronto.


  Madrid, tarde del 11 de febrero de 2012.

   

  –¿Cuántas visitas llevamos?

   

  –Acabamos de pasar de las doscientas mil, Fernando. Es impresionante. Y en

  Facebook
  tenemos ya veintidós mil

  me gusta
  .

  Lúcio y Lahín no podían dar crédito. A las seis de la mañana habían colgado, por primera vez, una edición de su nuevo digital NacionyLibertad.es.


  No era para menos. La bomba con la que se había hecho Lúcio Ramírez era una reunión secreta entre el anterior presidente Zaldívar y el recién nombrado ministro del Interior. Según la fuente, el encuentro había tenido lugar en la sede del ministerio el pasado 10 de enero, había durado dos horas y en ella se había tratado la hoja de ruta con ETA, los pactos con los terroristas que debía mantener el nuevo gobierno en relación a la excarcelación de presos y mantener a los brazos políticos etarras en la legalidad. La reunión era bastante inusual, porque nunca se había producido una reunión secreta entre un ex-presidente y un nuevo ministro. Al parecer estaba aumentando la tensión en el mundo de la izquierda terrorista vasca debido al cambio de gobierno. Hasta los socialistas vascos habían enviado mensajes exigiendo el acercamiento y la excarcelación de presos. También, los partidos afines al terrorismo acababan de organizar una manifestación multitudinaria para pedir una nueva política penitenciaria. Si la reunión tenía que ver con esas presiones, el escándalo sería mayúsculo.


  La fuente, además, comentó que la reunión había sido gradaba por el CNI, aún controlado por el Partido Socialista, y que en la misma se habían revisado las actas del proceso de negociación entre ETA y Zaldívar durante el año 2006. En aquéllas actas –afirmaba el contacto de nuestros periodistas de Nación y Libertad– constaban una serie de puntos que debía asumir el nuevo gobierno salido de las elecciones de finales de noviembre de 2011: derogación de la Doctrina Parot para facilitar la salida anticipada de decenas de terroristas, el control de las víctimas del terrorismo para evitar protestas y sometimiento de los medios de comunicación de la derecha más crítica para difundir las ventajas del fin de los crímenes de ETA a la vez que se silenciaban las cesiones a la banda.


  Aquella noche Fernando y Lúcio celebraron su primer éxito cenando en uno de sus sitios preferidos de Madrid: El Cuenco de Pepa. Cerca de la una pidieron la cuenta. A Lúcio le extrañó recibir dos mensajes en el momento en el que la camarera pasaba su tarjeta de crédito por el terminal. Normalmente recibía uno informándole del cargo que se acababa de anotar en su cuenta. El segundo era aún más desagradable:


  No intentéis una sola publicación más en relación a la política del gobierno sin consultar con la jefa de prensa del ejecutivo. Cuidado.

  Lúcio no quiso enseñárselo a su socio, para evitar que el miedo pudiera hacerles más prudentes. Habían triunfado y querían continuar de acuerdo a su vocación: denunciar los abusos del poder y las injusticias de los políticos. Además, estaban ultimando la información que tenían sobre nuevos datos del 11M y una pista sobre la nueva política de Sofía Santana, vicepresidenta del gobierno, respecto a los nacionalismos vasco y catalán.


  Madrid, tarde del 20 de febrero de 2012

  EL juez Benigno Garrote acababa de terminar el informe para ISMAEL en el que debía explicar con precisión las primeras acciones del nuevo gobierno. Ni siquiera con Zaldívar habíamos logrado tener a tantos ministros de nuestra organización, pensaba Garrote nada más enviar el correo electrónico a Sarah Bohener.


  Había trabajado varios días sin moverse de su lujoso apartamento, situado cerca del Congreso de los Diputados; las últimas horas las dedicó a repasarlo y corregirlo. Casi no se movió de su escritorio en ese tiempo. Sonreía irónicamente cuando pensaba en las horas que dedicaba a trabajar para ISMAEL, siempre meticulosamente, no como cuando instruía casos en la Audiencia, cosa que le aburría soberanamente. Aquí podía acariciar el poder o más aún: el poder sobre el poder…


  De vez en cuando se levantaba a preparar un café pero regresaba para beberlo despacio mientras escribía o leía. Su escritorio estaba situado al lado de una ventana orientada al sur que aportaba agradable luminosidad en invierno, pero un calor insoportable en verano. Afortunadamente era un día claro, limpio, no demasiado frío; ya a mediados de enero se va notando que los días van regalando más minutos. Relajaba sus ojos alternando la pantalla del ordenador con algunas miradas lejanas al cielo de Madrid. Cuando se cansaba del brillo de la luz natural a los pocos segundos, volvía los ojos a las líneas de su informe y lo repasaba meticulosamente, reflexionando sobre lo escrito:


  Sofía Santana se había hecho con la vicepresidencia, lo cual entraba dentro de la estrategia básica. Pero algo iba más allá de lo esperado y demostraba que Mario Romero estaba asumiendo muy rápido los planes de ISMAEL, pues acaba de nombrar, en su primer consejo de ministros, a Sofía Santana como directora del CNI, el Centro Nacional de Inteligencia o, lo que es lo mismo, los servicios secretos. El CNI es el organismo público responsable de facilitar al presidente del gobierno y al gobierno de España las informaciones, análisis, estudios o propuestas que permitan prevenir amenazas, anticiparse a los riesgos, defender los intereses nacionales y velar por la estabilidad del Estado y sus instituciones. Además, controlaba los fondos reservados y toda la red de espionaje del Estado… Eso era quizá lo más importante a destacar en su informe porque, si además se lograba neutralizar a Diana Carvajal en el partido, la sucesión de Romero estaba garantizada, según los intereses de la todopoderosa secta. Estando Arnaldo Rupérez en Justicia y Sofía Santana en el CNI se podrían parar muchos golpes, controlar el flujo de información sobre el espionaje de los Estados Unidos a políticos españoles y de toda Europa, indultar a muchos amigos condenados por diversos escándalos de corrupción, proteger a la Casa Real del caso Urtarín presionando al juez y finiquitar las investigaciones sobre la masacre de Atocha de marzo de 2004.


  Respecto a los indultos, los más urgentes eran los de dos miembros destacados del separatismo catalán, que habían desviado miles de millones de euros para financiar al propio partido pero que habían colaborado generosamente con ISMAEL. En su informe Garrote dejó constancia de que había hechos gestiones ante el nuevo ministro de Justicia, con quien mantenía una tan buena como interesada relación, por parte de ambos, evidentemente.


  El nuevo ministro del Interior se comprometía a mantener los cargos afines al Partido Socialista y que tan útiles servicios venían prestando desde los ochenta. También, como era mandatorio, asumía la hoja de ruta acordada por Zaldívar con ETA: la reunión con el ex-presidente había sido cordial. Al fin y al cabo el nuevo ministro había sido hasta ese momento un cargo destacado de los populares catalanes, lo cual le había obligado, para sobrevivir en política, a ser muy comprensivo con los separatismos.


  En Economía y Hacienda poco había que añadir: por un lado un amigo del mundo financiero dispuesto a seguir todas las imposiciones que llegaran de los organismos internacionales y, por otro, un político de raza que ya había adoptado medidas adecuadas: un incremento impositivo para mantener el gasto público. Esto era clave para los intereses de ISMAEL: el sistema autonómico era el mejor mecanismo para mantener al país en quiebra permanente además de suponer una inmensa administración de la que era fácil extraer recursos mediante redes clientelares. Con estas nuevas medidas, la gente soportaba altísimos impuestos y el socialismo terminaba de infiltrarse en todos los partidos. Los que pretendían crear un Gobierno Mundial sabían perfectamente que era necesario ir cambiando las mentes para que poco a poco las personas fueran entregando su libertad y su dinero en las manos del Estado.


  Quizá era extraña la situación con Exteriores, una persona desconocida en el mundo diplomático. Esto hacía temer sus reacciones sobre los planes en Gibraltar en relación al proyecto a medio plazo para crear el mayor casino online del mundo, cosa que iba a nutrir muy bien las arcas de ISMAEL. Pocos sabían, de todas formas, de la perversidad que escondía el caso del jefe de la diplomacia: estaba relacionado con las élites del poder catalanas y, en ese sentido, previendo el desarrollo del plan separatista de crear un Estado catalán mediante una solución constitucional disfrazada, sería muy útil para dialogar con la Cataluña independiente.


  En Defensa un amigo del Rey, como siempre. Ya apenas importaba. El Ejército no era más que una ONG controlada por políticos que lo desprecian. Y el resto del gobierno estaba formado por gente obediente a Romero que se había criado en las estructuras del partido. Y en los principales puestos que surgieran como comisiones nacionales y empresas o fundaciones públicas irían colocando a los propios militantes o amigos de los ministros. Era bueno mantener un funcionamiento profesional de la política. Porque cuando los políticos sólo viven de la política obedecen muy bien a los que dirigen nuestros destinos…


  Washington, mediodía del 20 de febrero de 2012

  Cuando Sarah volvió a su despacho después de la reunión que había mantenido en la CIA para concretar el envío de armas y financiación a los rebeldes sirios que estaban intentando derrocar a Assad, encontró en su bandeja de entrada el mensaje del juez Garrote.


  Lo leyó rapidísimo, como si no fuera demasiado importante o como si diera por hecho que en España tenían todo controlado. Al terminar de echarle un vistazo hizo un par de llamadas y respondió al juez español. Le agradeció el trabajo y, dentro de los protocolos habituales para controlar los intereses de ISMAEL, le pidió que le hiciera un informe sobre la situación de la prensa en España, con especial atención a los medios digitales independientes, pues cada vez había más y estaban creciendo con fuerza. Era fundamental mantener esa situación servil de la prensa, que necesitaba de la financiación pública para poder mantenerse, así como controlar los nuevos medios digitales y las redes sociales, cada vez más influyentes. En ese sentido, informó al juez, por si le servían de ayuda en algún momento, de los contactos de la CIA en el sector que estaban trabajando con las principales compañías de servicios de Internet y redes sociales para controlar la información que circulaba por la red. Hizo click en enviar y a otra cosa.


  Se acercaba la hora de comer. Normalmente ella seguía la costumbre tan habitual en Estados Unidos de tomar algo ligerísimo sobre las doce del mediodía y luego ingerir una comida contundente en la cena, más bien pronto y nada más salir del trabajo; cuando lograba irse antes de que ya sólo le quedara tiempo para dormir, claro está. Había quedado en una hamburguesería cercana con un corresponsal del New York Times que cubría la información del Congreso. Necesitaba adelantar el trabajo. Quería saber cómo se podía ir tanteando a los políticos para conocer sus sensaciones ante una posible intervención primero en Siria y luego en Irán… La prensa allí se mueve mucho con encuestas, publicando opiniones, porcentajes o tendencias sobre las mismas y su variación temporal; se hacían encuestas sobre cualquier asunto y solían tener bastante información acerca de las opiniones políticas de cada congresista. No es como en España, que basta con preguntar al portavoz de un partido para saber lo que votará cada parlamentario. Allí los miembros del Congreso se deben a sus ciudadanos y pueden y deben votar contra su propio partido si así interesa a quienes les votan. Había que ser prudentes para recabar información, orientar la propaganda para cambiar opiniones inconvenientes y darle el trabajo hecho al presidente…


  Roma, noche del 26 de febrero 2012

  No sabe si porque estaba aburrido o si porque hacía ya varias semanas que no hablaba con él, el caso es que Jaime, que estaba perdiendo el tiempo navegando por Internet, accedió a Skype e hizo click en llamar a su contacto, el padre Gabriel.

  –¿Te pillo bien?

   

  –Bueno, estoy escribiendo parte de mi tesis. Empecé hace poco. Pero no me viene mal. Podemos hablar. ¿Cómo estás?

   

  –Muy desilusionado. Me tiene inquieto lo que pasa en España.

   

  –Si estabas entusiasmado con que se acababa la era de Zaldívar.

   

  -Por eso. Estaba entusiasmado. Pero parece que no acaba, sino que enfila su tercera legislatura…

   

  –Espero que Romero sea mucho más sensato, hombre. Además, ¿tú puedes hacer algo?

  –No. Yo no hago nada. Pero me planteo que debería hacer algo. Quizá sea verdad que tenemos lo que nos merecemos porque la opción política que está triunfando es el pasotismo, que es lo que más interesa a los políticos.

  –Jaime: esperamos demasiado de la política. El mundo no lo van a cambiar los políticos. Todo depende de cada uno.

  –Pero ¿es que no ves que a este gobierno sólo le importa la economía y el resto de cuestiones le resbalan? ¿Ni el aborto, ni la negociación con ETA, ni la reforma de la ruina del sistema autonómico ni otras tantas cosas parecen preocuparle?


  –Si quieres mi opinión te la doy: no espero cambios del gobierno del Partido Popular. Los partidos son máquinas de poder que se mueven por intereses. Y no se me olvida el cambio de Romero en el verano de 2008, donde dio un giro radical respecto a su labor de oposición a la primera legislatura de Zaldívar.

  –¿Y qué hacer? ¿Rezar?

  –No es mala idea. No se puede pretender que la sociedad impulse un cambio social que ni espera ni desea. Vivimos tiempos de falta de ideas, crisis de liderazgo, ausencia de esperanza, hedonismo, relativismo. La gente no está tan inquieta como tú, que tienes aún deseos de un mundo mejor. La sociedad no es como tú. No puedes cambiar una sociedad que no desea cambiar. Es una sociedad sin referencias.

  –Me dejas con una sensación aún peor…

  –¡No! Lo que pasa es que para enfrentarse a un problema hay que conocerlo. Un ejemplo: el tema de ETA. ¿Acaso crees que la gente cree que debemos seguir enfrentándonos con los terroristas hasta derrotarles y que paguen por sus crímenes aún a riesgo de que vuelvan matar? Ni hablar. La sociedad prefiere que no vuelvan a matar aún si hay que cederles parte de lo que exigen. Esa es la crisis: la inmoralidad. El egoísmo. A nadie le importan las víctimas que tanto han sufrido…

  –Bien: conocemos el problema. ¿Cómo se soluciona?

  –Con fe y esperanza. Con ideas. El mundo no lo cambian las masas. Las revoluciones de la masa traen siempre mayor injusticia, mayores crímenes. No, así no mejora el mundo. El mundo lo cambian las minorías creativas. Mira las grandes obras de los santos, por ejemplo. En silencio construyeron mejores mundos a su alrededor y, algunos, contagiaron a millones de personas y transformaron la sociedad de su tiempo. Insisto: todo depende de cada uno mucho más de lo que imaginamos.


  –Yo no soy un santo. Ni tampoco un héroe.
 –No. Nadie nace santo. Pero muchos santos fueron peores que tú. Lo tienes más fácil. No te dejes vencer por la desesperanza. Ganan los que creen que tienen razón. Los héroes nunca saben que lo son cuando lo están siendo.

  –¿Por dónde empezar?

  –¡Cambia tú mismo! Es una gran tarea, ¿no crees? Puedes partir de reconocer tus talentos: ¿qué haces bien, cómo puedes aprovechar los dones que has recibido para servir mejor a tu sociedad? Por ejemplo: siempre has escrito muy bien. Recuerdo perfectamente que en el colegio te llevabas los premios del cuento de navidad. Siempre. En cada curso. Tus relatos eran imaginativos y gustaban muchísimo. La gente se conmovía cuando los leía publicados en la revista del cole.

  –¿Escribir? ¿Que yo me ponga a escribir?

   

  –Ponte a escribir. Contagia a la gente. Difunde la verdad. Denuncia la mentira.

   

  –Lo pensaré.

  –No hay tanto que pensar. Una pista: busca algún digital que te guste y cuya línea editorial encaje con tus ideas políticas y escribe a su director y le envías algún artículo en el que expliques como ves la situación de España. Hazme caso.

  –Lo haré. Gracias. Me gusta la idea. ¿Qué tal vas tú con tu tesis?

  –Estoy disfrutando mucho más de lo que pensaba. Me impresiona descubrir el nivel cultural de los Santos Padres, los debates que mantenían, sus escritos francamente emocionantes y que, en el fondo, los hombres del siglo IV se parecen mucho a nosotros… No hemos avanzado tanto como nos han hecho creer. Al menos no en las cuestiones de fondo, porque en las comodidades materiales es evidente que sí… Estoy contento.

  –Me alegro de que lo estés.

   

  –Jaime, en serio: ánimo. Es mejor actuar que quejarse. Tengo que seguir trabajando. Llámame cuando quieras. Un abrazo.

   

  –Un abrazo Gabriel. Y gracias.

   


  Madrid, mañana del 28 de febrero de 2012

  El digital de Fernando Lahín y Lúcio Ramírez se estaba haciendo un hueco en la prensa nacional. A los pocos días de empezar a publicarse era uno de los tres digitales más visitados en España. Los usuarios únicos se incrementaban por día y varios programas de radio y televisión, así como otros periódicos, se veían obligados a citar a Nación y Libertad. La noticia de hoy era otra bomba y traía esperanza para las víctimas de los atentados del 11M. También constituía un problema para el nuevo gobierno, al hacerle consciente de que una gran parte de la sociedad, salvo la afín a los intereses del socialismo, seguía esperando la verdad sobre la masacre del 11 de marzo de 2004. Porque a la izquierda que gritaba por las calles aquél denigrante 13 de marzo para exigir la verdad, la verdad dejó de interesarle en la noche del día siguiente, en cuanto se conoció la victoria de Zaldívar en las elecciones generales.


  De vuelta en los comienzos de 2012, resultaba que ni más ni menos los periodistas de Nación y Libertad habían descubierto uno de los focos de explosión del 11-M que habían permanecido ocultos durante ocho años y de los que ni el instructor del caso ni el juez que juzgó el mismo habían dejado la más mínima constancia de la existencia de esos restos. En cambio, ante lo inconveniente de la aparición, desde los organismos judiciales se aseguró rápidamente que esos restos habían estado perfectamente custodiados, pero tampoco se había informado en ningún momento de su existencia a los abogados de la acusaciones ni a los de las defensas. Es más: la información oficial conocida hasta entonces era que todos los trenes afectados por las explosiones habían sido destruidos, de forma muy extraña –y rápida–, tan sólo dos días después de los atentados.


  La noticia generó revuelo y mucha esperanza, porque el nuevo Fiscal General del Estado que acababa de ser nombrado era considerado una persona seria e independiente. Tanto, que abrió inmediatamente una investigación para determinar si podía haberse cometido un delito de ocultación de pruebas. El problema es que a los pocos días, encargó la investigación al Fiscal Jefe de Madrid, afín al Partido Socialista y por tanto defensor de la versión oficial. El Fiscal de Madrid cerró el caso inmediatamente y no hubo investigación alguna. Una de cal. Diez de arena. Esa iba a ser la tónica de la nueva política.


  A los pocos días, el juez Benigno Garrote celebró con el Fiscal Jefe de Madrid y otros miembros de ISMAELla eficacia de las gestiones para cerrar definitivamente los procesos abiertos sobre aquella magistral maniobra política –así era como ellos llamaban a sus atentados– que, ya con los populares sumados al acuerdo, nunca más se podría abrir…


  Palacio de la Moncloa, Madrid, noche del 1 de marzo de 2012

  Pedro Corbalán había logrado cita con el presidente después de suplicar durante semanas. A la reunión acudiría también Sofía Santana. Para el gobierno era el momento de lograr cariño del Grupo PRIUS, que tanto había atacado históricamente al Partido Popular. Si Romero necesitaba apoyo mediático debido a los escándalos de corrupción que se estaban conociendo, PRIUS necesitaba dinero de forma urgente. Y el dinero, a pesar de la crisis, era algo que se conseguía fácilmente en nuestra particular democracia clientelar.


  El clima de la nación se estaba haciendo irrespirable. Y el gobierno necesitaba cuanto antes parar los golpes que estaba recibiendo. Por un lado, el déficit incontrolable, el agravamiento de la situación económica debido a la subida de impuestos que traía miles de parados más cada semana, el incremento de la prima de riesgo, las presiones de las instituciones financieras y de algunas grandes empresas del Ibex 35 para que Romero solicitara de una vez el ansiado rescate, las críticas internas del partido sobre todo en Madrid y la denuncia constante de que el gobierno incumplía su programa…


  En ese contexto, El Grupo PRIUS acababa de devaluarse casi un 11% en la bolsa al conocerse que tenía pérdidas por 451 millones de euros, el dato más negativo en toda la historia de la compañía. Todo esto empeoraba una situación que venía de 2011, uno de los peores años para el Grupo y encima los bancos presionaban para cobrar a tiempo los plazos de una enorme deuda que superaba los tres mil millones de euros. Había que acudir al gobierno.


  El consejero delegado acudió puntual. Como era una reunión discreta se celebró en el edificio que sirve de residencia al presidente del gobierno. En el salón de su casa. No le hicieron esperar. Sofía Santana estaba con Mario Romero desde una hora antes preparando la reunión.

  –Me alegro de verte Pedro. Estamos para ayudarte, así nos lo han indicado nuestros amigos comunes.

  Ambos sabían bien quiénes eran esos amigos…
 –Hola Mario. Gracias por atenderme –estrechó su mano de la forma convenida en la logia y nada más soltar la mano saludó a Sofía, a la que besó tres veces en las mejillas…

  –¿Cómo llevas el trabajo, Juan Luis? –Sofía preguntó con gesto de preocupación…

   

  –Mal, pero mejor que vosotros.

   

  Le indicaron que tomara asiento, le ofrecieron algo de beber y continuaron yendo al grano.

   

  –¿Cómo podemos resolver nuestra situación? Nos necesitamos…

   

  Romero hizo un gesto a Sofía para que fuera ella quien se explicara…

   

  –No te preocupes. Ya hemos hablado con Eduardo. Se va a portar.

   

  –Ayer discutí con él y me mandó a la mierda.

  –Debéis mucho dinero a su banco, es normal. Y los bancos no están para tirar cohetes. Pero no pasa nada. Lo hemos arreglado.

  –¿Qué os debo?

  –Unos editoriales más agradables nos vendrían bien. Y una cosa muy importante: que siga Páez Rial en el PSOE. Apoyadle. No queremos experimentos. Algunos acuerdos de Estado sólo son posibles con él. Si los socialistas se meten en primarias y nombran un candidato independiente podemos enfrentarnos a una crisis del sistema irreparable. No queremos sorpresas.


  –Bien. No hay problema. Daré órdenes. ¿Algo más?
 –Necesitamos apoyo total en el proceso de la hoja de ruta con ETA y en las negociaciones con Arturo Monmeneu.

  –Lo tenéis en ambos casos. Seguís nuestros criterios…

  –Pero más aún. Intentad influir en otros medios, sobretodo en el ABC y en La Razón. Tenéis que ser implacables con quienes se salgan del guión. Sois la referencia. Hablo de prensa, televisión, radio, tertulias… Nuestro gran reto es vender a nuestros votantes algo que realmente no esperan que hagamos.

  –Está hecho. Entiendo. No será complicado, podemos hacerlo.

   

  –En cuanto se enderece la economía sabremos corresponderos –añadió Romero mientras encendía un puro.

   

  –Gracias. Nunca lo hubiera dudado. Excepto Álvarez, casi todos son mis amigos en el Partido Popular.

  –Una cosa más –quiso añadir Sofía consultando el bloc de notas que había utilizado para preparar la reunión–: tenéis que defender a nuestro partido y a la Casa Real de los ataques de Diario 24. Vamos a ir a por Paco Jiménez con todas las consecuencias. Estamos hablando con bancos y otros grupos mediáticos para comprar el periódico y silenciar a este impresentable. Vamos a utilizar todo lo que esté a nuestro alcance. Páez Rial está de acuerdo con nosotros. Tenemos que ser responsables con el manejo de los escándalos de corrupción porque están dañando al Estado. Si no habláis mucho del tesorero no hablaremos mucho del escándalo de los ERE. Lo mismo respecto al Rey.


  –Acepto.
 –Mañana recibiréis confirmación de las nuevas condiciones de refinanciación de la deuda para poder continuar con tranquilidad. ¿Te parece bien?

  –Sí, claro. Faltaría más. Me voy encantado.

   

  Se levantó dando por hecho que la reunión había concluido.

   

  –¿Necesitas algo más, Pedro? Aprovecha –apremió Mario levantándose también.

   

  –Pues por curiosidad, solo me pica una cuestión… ¿Qué os ha pedido Eduardo por este pedazo de favor?

   

  –Sofía… –indicó así Romero su permiso para que contestara ella.

   

  –Que enterremos sus cuentas pendientes con la Justicia y con Hacienda…

   

  –Qué listo es el cabrón…

   

  –No –añadió Sofía– no es listo. Es que tiene mucho dinero. Ya hemos llamado a todos los jueces implicados.

   

  Rieron y se despidieron. ISMAEL era una gran comunidad.

   


  Bilbao, tarde del 16 de abril de 2012

  Desde que Jaime habló con Gabriel acerca de la posibilidad de utilizar su don literario para actuar en una España confundida, todo había ocurrido rapidísimo. A veces uno sentía que Dios ponía en nuestras vidas a las personas precisas en el momento justo y ya solo dependía de nosotros, de nuestra libertad, acertar eligiendo el camino correcto. Es algo que Jaime siempre había sentido cuando tomaba una decisión más o menos importante: algo le empujaba, algo le decía que estaba acertando. No lo comentaba con sus amigos o con su familia porque le daba miedo parecer un loco. Pero aquello lo había experimentado muchas veces a lo largo de su vida y le proporcionaba una gran seguridad. Tal encuentro casual tenía consecuencias importantes en su vida. Una llamada evitaba cierta situación peligrosa. Así le estaba pasando ahora. Al poco de colgar a Gabriel siguió navegando por la red y entró en Facebook para cotillear los muros de algunos compañeros de colegio. En uno de ellos, una conocida había compartido un enlace de un diario que no conocía. Era NacionyLibertad.es. Hizo click y le gustó la columna que leyó criticando la política económica del gobierno de Mario Romero.


  Decidió escribir al autor, que era Lúcio Ramírez. Como pasa con todo lo que está comenzando, la ilusión es inmensa y las oportunidades infinitas. Así, a Jaime le impresionó recibir la respuesta de Lúcio que llegó en menos de dos horas. Intercambiaron varios correos. La afinidad era total. Se dieron los teléfonos y hablaron. Lúcio ofreció a Jaime un espacio semanal en el diario para publicar su opinión sobre la situación nacional.

  –¿Te parece que comente la manifestación del mundo etarra que hemos tenido que soportar hoy?

  –Me parece una buena idea. Sería interesante que lo relacionaras con las presiones al gobierno para que excarcele a los presos y que te preguntes, porque nos gusta hacer pensar, si esto obedece a que Mario Romero se ha comprometido a continuar con la hoja de ruta que Zaldívar pactó con ETA… Y que sea breve. Ya sabes, lo bueno, si breve…

  –Bien, mañana te lo mando. Y muchas gracias, otra vez.

   

  –Gracias a ti. Jaime estaba orgulloso de su artículo:

   

  La izquierda etarra volvió a llenar a las calles de Bilbao para exigir la salida de la cárcel de los presos de ETA debido a la renuncia a la violencia de esta organización terrorista. Miles de personas han pedido derogar la Doctrina Parot, revalidada recientemente por el Tribunal Constitucional, ya que entienden que es una ley puramente excepcional basada en criterios de venganza y que ataca derechos humanos fundamentales de los presos. Así, insisten, no es posible solucionar el conflicto para construir la paz y piden una solución integral, que debe dar paso a la democracia y no debe buscar vencedores ni vencidos.


  La estrategia del mundo etarra apoyado por el Partido Nacionalista Vasco es muy clara: presionar al gobierno para que se cumplan los compromisos adquiridos en la última legislatura de Zaldívar. Lo grave no es que ellos mantengan sus exigencias sino que, una vez más, una manifestación pro ETA se ha permitido y, lo que es más grave, el gobierno envía señales de tranquilidad dando a entender que todo se cumplirá… Quizá el año que viene el mundo etarra ya no tenga que exigir que liberen a sus peores criminales.


  

  Después de corregir algunas erratas se lo envió a Lúcio, que lo publicó a las pocas horas. Al día siguiente, decenas de comentarios pedían aclaraciones al autor o le felicitaban o le insultaban. Había sido un éxito y desde Nación y Libertad le pidieron a Jaime que escribiera un breve artículo diario comentando la noticia más destacada del día.


  Madrid, madrugada del 29 de abril de 2012 

  La Casa Real llevaba varios días intentando parar las críticas contra el Rey. Desde que se había descubierto que Juan Carlos I estaba fuera de España sin conocimiento del gobierno, en una lujosa cacería organizada por su novia, pagada por importantes empresarios y todo ello en plena crisis nacional debido al separatismo y a la nefasta situación económica, se había generado una ola de indignación social contra la Monarquía sin precedentes desde 1930.


  Como siempre, el Diario 24 de Paco Jiménez había encontrado un filón. Investigaron a la organizadora de la cacería y novia del Rey, la conocida Princesa Corinna –una verdadera agente de relaciones públicas internacionales de alto nivel– y se supo que llevaba varios años viviendo con su hijo en una lujosa mansión dentro de la finca de El Pardo. Aquella casa, para colmo, había sido reformada recientemente con cargo a los presupuestos del Estado costando casi dos millones de euros.


  Todos estos escándalos se sumaban al de por sí escandaloso caso Urtarín, que implicaba no sólo a la Jefatura del Estado, sino a numerosos políticos de todos los partidos que habían saquedado autonomías y ayuntamientos para entregar cantidades de dinero ingentes a los Duques de Palma. Diario 24 se estaba distinguiendo de toda la prensa del sistema precisamente por ir publicando los correos electrónicos que probaban los diferentes tejemanejes del caso.


  Con todo, aprovechando que su Majestad estaba recuperándose en una clínica privada de Madrid, desde el CNI organizaron una visita al director de Diario 24, Paco Jiménez. A las pocas horas un agente de alto nivel entraba en el despacho del polémico periodista:

  –Vengo directamente del CNI, no te lo quiero ocultar porque al final siempre te enteras…

  –Gracias por el halago. De todas formas era de imaginar que vendríais a verme. Siempre pasa igual… ¿Qué ocurre ahora?
 –Te estás pasando con las publicaciones que afectan a la Casa Real.

  –Creo que presto un servicio a la Monarquía. Necesitan una regeneración.

  –No te pases de listo. Tenemos conversaciones tuyas grabadas. Grabamos todo. Ahora nos están grabando. Has ofrecido la cabeza del Rey a los accionistas para que te dejen seguir dirigiendo el periódico. Y también la de Romero. Se te olvida que nosotros tenemos el poder. Tú eres una pieza y si no nos sirves, es fácil buscar recambio.

  –Yo no tengo la culpa de que estemos en manos de corruptos. Mi labor es denunciarlo. Informar.

  –Es cierto. Pero tú informas de lo que te interesa. Sabemos por qué nunca informaste de la corrupción del ministro de Defensa socialista. Pero, de verdad, ¿quieres que hablemos de corrupción?

  –¿Qué quieres decir?

  –Sabemos de dónde proviene gran parte de tu fortuna. Has estafado a tus accionistas con la compra del grupo de revistas que adquiristeis hace unos años. Calculamos que fueron casi diez millones en comisiones… O más. Nunca conocemos todos los detalles, pero es cuestión de investigar; también tenemos información de tus negocios en Toledo.


  El silencio de Paco Jiménez fue muy elocuente. Confirmaba así la verdad de lo que le acababan de soltar. Sabía dominarse. Aquello era una negociación. El estaba al final de su carrera y debía intentar mantenerse en su puesto todo lo que pudiera. Además, el periódico era su mejor arma contra sus enemigos. Sabía que el gobierno le tenía ganas y algunos competidores estaban lanzando ofertas de compra por Diario 24… Tenía que ser inteligente como nunca lo había sido.

  –Entiendo –arrancó por fin el periodista–. No hay problema…

  –Queremos que olvides tu última petición de abdicación. Sugerimos que trates el asunto con puro pragmatismo: un país en esta situación de crisis económica, inestabilidad institucional y corrupción generalizada no puede permitirse cuestionar al Jefe del Estado. Y por favor, liquida de una vez al periodista de la sección de economía que recurre constantemente al tema de las comisiones del Rey por el petróleo…


  –¿Queréis que me cargue a Jesús Trozo? ¡Es uno de los periodistas de investigación económica más leídos en España! 
 –Protestó Paco.


  –Trozo está continuamente escarbando en diversos asuntos relacionados con los negocios del banquero Eduardo y con otros temas complejos de la Casa Real. A muchos nos interesa que retires a Trozo de tus páginas. Elige. O dejas de sacar trapos sucios del Rey y de Eduardo o pasamos tu dossier completo a Pedro Corbalán. En PRIUS lo están deseando…

  –Comprendo.

  –Por otra parte, cuando te reúnas en la logia, te llegarán algunos temas con los que podrás entretenerte. Puedes meterte con el yerno del Rey lo que quieras, separándolo de cualquier sospecha sobre su Majestad. Y puedes enredar con las cuentas de UGT. Los sindicatos ya no interesan a nadie, se han dejado desprestigiar. Por otra parte, puedes enfocarte en una conspiración que te gustará: si el Partido Popular no consigue dominar su crisis interna, será interesante que nos ayudes a promocionar a nuestro candidato en el Partido Socialista. Es tu única posibilidad para lograr el grupo mediático que nunca lograrás con Mario Romero. Si te comportas, sabremos recompensarte.

  –Contad conmigo. El próximo domingo notaréis el cambio de mi línea editorial. Un cosa…

   

  –¿Sí?

   

  –¿Del 11M puedo seguir hablando?

  –Lo que quieras. Eso está cerradísimo. No hay posibilidades. Se te olvida que a la gente ya no le importa. Nuestra gran victoria es que en España ya no hay una sociedad civil. Sólo individuos sin moral y a la deriva: cuesta crear sociedades así, pero cuando lo logras puedes controlarlas sin demasiados sobresaltos. Bueno, tenemos que irnos. Compórtate. A estas alturas no te interesa enredar, sino poder retirarte tranquilamente a Mallorca.

  –Sin problema. Pronto veréis cambios.

   

  –Gracias. Nosotros también tendremos algún gesto contigo.

  Cuando el agente dejó su despacho, accedió a su ordenador, introdujo la clave para desbloquearlo, hizo click en mis documentos, creo un nuevo archivo y comenzó a escribir:


  El gran servicio de Juan Carlos I a España 

  Su Majestad el Rey Juan Carlos I ha prestado grandes servicios a la nación. Pilotó una delicada Transición y asentó la democracia el 23 de febrero de 1981. Él es la mejor garantía para liderar esta España en crisis económica y territorial. Sería injusto satisfacer a las corrientes minoritarias que piden una vuelta no ya al sistema republicano –que entra dentro del debate democrático– sino al sectarismo de la II República que propició una Guerra Civil. No es pues el momento de plantear la abdicación del Rey en su preparadísimo hijo Felipe, sino de asumir que Juan Carlos I puede prestar aún servicios fundamentales a la nación, no solo por su experiencia sino por los apoyos internacionales que es capaz de afianzar…


  Paco Jiménez no creía una sola palabra de lo que estaba escribiendo, pero disfrazó su artículo de un falso patriotismo basado ni más ni menos que en proteger su propia persona. No dejaba de pensar, a medida que escribía lo que realmente le repugnaba, que era una persona inteligentísima. Una sonrisa de vanidad terminaba de iluminar su rostro lleno de soberbia.


  Y es que él sabía como nadie que, en la España nacida de los pactos del 78, las élites de todos los ámbitos –política, prensa y empresa– necesitaban líderes que siempre tuvieran algún secreto inconfesable, porque el chantaje era la mejor forma de mantener el consenso de la Transición…


  Madrid, noche del 28 de mayo de 2012

  El presidente del gobierno comparecía ante los medios para dar cuenta de la situación económica. Todo su programa había quedado olvidado en aras de la economía, que es nuestra prioridad, repetía. Por fin podía confirmar que no habría rescate bancario, lo cual vendía a los ciudadanos como que serviría para evitar un gran sufrimiento al país. España debía reducir el déficit, afirmaba con seriedad.


  Nada de aquello se cumpliría. El gobierno nunca dejaría de pensar que todo se recuperaría por arte de magia, como por un cambio de ciclo económico y así estaban gobernando: sin abordar las profundas reformas que había que hacer en la Administración. Olvidaban que la crisis económica se hacía más profunda en España por un sistema político y un régimen legal muy defectuosos. Además, la subida de impuestos de principios de año estaba acelerando la destrucción de empleo, lo cual generaba mayor gasto público debido al pago de las indemnizaciones por desempleo. Otro pilar del Estado del Bienestar del todo insostenible era el sistema de pensiones, una auténtica estafa piramidal que estaba suponiendo un gasto brutal.


  Para colmo, pocos días antes había estallado la crisis de Bancamad, en una gestión extrañísima entre compañeros de partido. El Estado iba a salvar otro banco, pero esta vez poniendo cerca de 24.000 millones de euros de todos los españoles. Encima, había que encubrir una fraudulenta salida a bolsa y una torpísima gestión donde rivalidad, vanidad y ambición habían sido los principales pecados de los responsables. El banco cuyas acciones apenas valía nada había salido a bolsa unos meses antes, siguiendo todos los procedimientos y recomendaciones, y los comerciales del mismo habían vendido agresivamente el producto a muchos de sus clientes, con amenazas incluso de retirarles la financiación si no compraban unas acciones evidentemente sobrevaloradas. Cerca de medio millón de españoles habían comprado acciones de Bancamad a un precio desorbitado y acababan de perder su inversión. El escándalo era mayúsculo. Millones de ciudadanos estafados y miles sin empleo, como Jaime.


  El gobierno había olvidado sus compromisos electorales para, decía, centrarse en la economía. Pero eran ya muchos los expertos que estaban diciendo que se había perdido un tiempo magnífico para reconducir la situación. El sector liberal de la sociedad se sentía traicionado con las decisiones del ministro de Hacienda. La estrategia económica había sido un disparate. Resultó que el nuevo gobierno se había dedicado a hacer guiños a la izquierda pensando en las elecciones andaluzas y, para ello, había subido el impuesto de la renta más que la subida que los comunistas proponían en su programa electoral. El ministro de Hacienda presumía de haber descolocado a los socialistas. 
 Toda esa estrategia: subir impuestos, hacer guiños al socialismo y retrasar la reforma de la Administración gigantesca que suponía un lastre para el desarrollo de la economía, había resultado un fracaso, puesto que el Partido Popular capitaneado por Arenas se quedaba lejos de la mayoría absoluta necesaria para sacar a Andalucía del agujero socialista. Las cosas serían aun peores para los andaluces, porque iba a gobernar una coalición social-comunista cuya inspiración era Venezuela. Otros cuatro años más de estancamiento y corrupción y, además, se habían perdido meses claves para tomar las riendas de la nación.


  El gobierno seguía hablando de que no se podía gastar más de lo que ingresaba, pero seis meses después de llegar a presidir la nación no se había tomado ninguna medida para reducir el gasto público. Tan es así que en su primer año de gobierno Mario Romero alcanzaría dos récords históricos: en nivel de endeudamiento público cercano al 100% del PIB y un déficit anual superior al 10%. Todo lo contrario de lo que debía haber hecho una derecha medianamente liberal en economía.


  Asturias, mediodía del 14 de agosto de 2012

  Casa Consuelo es un restaurante magnífico situado en la carretera nacional que recorre los bellos paisajes de la costa cantábrica, en la localidad de Otur. De apariencia sencilla, tiene quizá una de las mejores cocinas de España. Álvaro, el hijo de la fundadora, explica con detalle a los clientes los diferentes pescados que acaban de llegar de la Lonja de Luarca:

  –Esto ye un lujo. No lo hay ya casi nunca. Miren qué rodaballo, casi cuatro kilos –les decía a Fernando, Paula y Lúcio…

   

  –Impresionante. Me apunto, ¿os animáis chicos?

   

  –¿Se lo pongo al horno para los tres?

   

  –Hecho.

   

  Y Álvaro se marchó a la cocina a preparar el exquisito plato; allí su mujer preparaba la mejor tarta de manzana del mundo.

  Paula Vega veraneaba desde hacía muchos años en el occidente asturiano. Hasta allí se habían acercado Fernando y Lúcio para hablar discretamente sobre la situación nacional en general y, más concretamente, sobre la evolución de Diario 24.


  –Paco, ya le conocéis, sabe adaptarse. Y en la situación en que estamos los periodistas y los medios de comunicación, no podemos permitirnos el lujo de prescindir de la publicidad institucional. Y no me refiero solo al dinero público. Una llamada del gobierno puede cortarte el grifo publicitario de las empresas más importantes del Ibex.


  –Ya Paula. Por eso me fui del periódico. Por eso echaron a Lúcio del suyo. Pero uno no puede justificarlo todo… El giro de Paco respecto a la Casa Real es bochornoso.


  –Mira Fernando: todos evolucionamos, ya te lo he dicho mil veces. Yo apoyé mucho al Partido Socialista en el camino hacia la democracia pero supe ver la realidad cuando la corrupción y los crímenes de Estado. Pero no podemos volvernos anti-sistema. ¿Cuál es la alternativa?


  –Si todos pensáramos así el mundo nunca cambiaría. Podemos construir la alternativa. Debemos hacerlo –pasó un ángel aprovechando el silencio tras las palabras de Fernando Lahín.


  El comedor estaba lleno. Los precios eran competitivos en plena crisis y la comida era excelente. Álvaro se acercó para interesarse por la degustación:

  –Esto en Madrid no lo tienen y si lo tienen se lo cobran a precio de oro… ¿Les gustó el rodaballo?

   

  –Excelente Álvaro. Maravilloso.

   

  –¿Quieren algo de postre?

   

  –Queremos la tarta de manzana, por supuesto.

   

  –Eso está hecho…

  –Por cierto –Paula retomó la conversación–. ¿Cómo os va con Nación y Libertad? Se habla de vosotros, habéis generado varias polémicas…

  –No va mal. Rentable no es. Pero tampoco nos cuesta mucho. Necesitamos alguna firma de renombre…

  –No me mires así, Fernando. Yo me voy a retirar en cuanto pueda. Se habla de que alguien va a comprar Diario 24 y que lo van a liquidar. Nunca volverá la época del periodismo rentable…

  –Qué pesimista, Paula, tú no eras así.

  –Al final todos acabamos siendo pesimistas y diciendomira cómo está la juventud... Ya lo dijo el poeta: cómo a nuestro parecer, cualquier tiempo pasado fue mejor…


  –No estoy de acuerdo –Lúcio se animó a hablar. –Tenemos el deber de cambiar las cosas, de mejorar el mundo. No podemos esperar que el cambio venga dado, de arriba. Eso no va a ocurrir. Vivimos una especie de triunfo del socialismo al modo de China. Socialismo para el ciudadano, para la inmensa mayoría no hay libertad. Y un capitalismo radical para las élites corruptas, que manejan el cotarro y se reparten la tarta. Así, han logrado una sociedad adormecida, educada en la telebasura, sin capacidad crítica, miedosa… Tiranizada en resumen. Vivimos en la sociedad ideal para los que mandan. La gente cree que no tiene que pagar por lo que realmente vale, que el esfuerzo no sirve para nada, que si eres honrado jamás saldrás del agujero… Se persigue a los que se distinguen por pensar con libertad. Pero esto no se sostendrá. Tiene que llegar un momento en que la gente comprenda que lo ha perdido todo y que debe recuperar la libertad. Y la libertad cuesta, y mucho. Dinero, esfuerzo, sacrificios y, lo que más: la responsabilidad. Llegará el día.

  –¿Y qué? ¿Te aplaudo el discurso? Bonito es…

   

  –Paula, ¿no lo ves? Llegará un momento en que cambiará…

   

  –No estaré aquí para verlo.

  –No eras así, Paula. Relee tu libro sobre la Transición y saborea esa frase que recoges de aquél procurador que se oponía a la Constitución tal y como se estaba redactando. A ti no te gustaba, pero respetabas su coherencia. Aquél político, que era un gran orador por cierto, después de explicar los consensos del sistema, las chapuzas que tanto escandalizaban a los que se repartían la tarta, solía decir que al final España era como un viejo muelle oxidado, que cuando lo aplastas más y más acaba por saltar en una potente reacción. Esto cambiará. Por muy poderoso que sea el sistema.


  –No creo… La Transición se hizo desde arriba, es cierto. De espaldas a la gente. Y ahora ocurrirá lo mismo… ¿Qué os parece la tarta de manzana?


  –Soberbia, riquísima. Volviendo al tema: no podemos dejar que los políticos responsables de ésta situación se vayan de rositas. Otra cosa, bien, no te quieres sumar a Nación y Libertad. Lo entiendo. Pero te llevas muy bien con Camilo Cano, que sigue con su nuevo programa de tertulia política en prime time en esa televisión nueva, independiente de los grandes medios... ¿Podrías decirle que nos incluya? Me acuerdo que me lo ofreciste… Sin televisión no haremos nada serio… Lo que no sale en la tele no existe.


  –Eso está hecho. No hay problema. Camilo no se casa con nadie y me consta que sigue vuestra línea. En el tema económico, que es su especialidad, no para de criticar la política que está siguiendo Mario Romero, más socialista que otra cosa… Y no se callará contra el gobierno. Hay una ventaja: el nuevo canal ha sido fundado por un grupo de empresarios independientes, cercanos a la Iglesia católica, que, cansados del programa ideológico del socialismo, quieren plantar cara y presionar al nuevo gobierno en cuestiones como la educación, el aborto y el matrimonio homosexual. Os abrirán la puerta.


  –Qué bien suena eso… Porque no podemos callarnos ante tantos escándalos. A la vuelta de verano nos esperan asuntos muy graves y hay que prepararse para lo que se está gestando…

  –Efectivamente. Fernando tiene fuentes en el CNI y es alucinante –apostilló Lúcio.

   

  –Cuenta, cuenta –apremió Paula. Álvaro interrumpió.

   

  –¿Unos cafés? De la copita me encargo yo.

   

  –Cortado, solo y descafeinado.

   

  –Estupendo.

  –Pues mira –prosiguió Fernando– parece que ha habido reuniones entre la Casa Real, Páez Rial y Mario Romero para intentar parar los tres escándalos que están resquebrajando el sistema: el caso Urtarín, el caso de los ERE que afecta más de lo que se dice al Partido Socialista y el caso de la financiación irregular de los populares…
 –¡Eso sería una bomba!


  –Seguro que sabes algo Paula. No hay más que ver el giro que ha dado Paco con Diario 24… Si vuestro periódico se va a callar algunos asuntos, esos precisamente son los que queremos sacar en septiembre en televisión. Denunciar eso. Y denunciar que hay un acuerdo para taparse las vergüenzas. Y por supuesto, no callarnos respecto al caso Faisán. ¿Se lo dirás a Camilo?

  –Hecho.

   

  –Vale. Invitamos nosotros.

  Álvaro sirvió un licor de avellanas exquisito, trajo la cuenta, departió con ellos unos minutos y por fin se marcharon. A Paula le quedaban todavía unos días de vacaciones. Fernando y Lúcio volvieron a Madrid a toda prisa para seguir trabajando para sacar adelante Nación y Libertad.


  Barcelona, 21 de septiembre de 2012

  Mario Romero se había reunido varias veces en secreto con varios líderes políticos desde que hacía casi diez meses formara gobierno. Las reuniones secretas eran cosa habitual en la mediocre democracia española, en el caso de que pudiera considerarse una democracia.


  Aquél día la reunión no era secreta. Se estaba escenificando un plan trazado en los acuerdos anteriores ocultados a la población. Desde que Romero cambiara su criterio político respecto al separatismo en su viaje a Méjico por orden de ISMAEL, el separatismo catalán comprendía que los acuerdos previos al 11M estaban dando fruto y nunca había tenido una oportunidad como la que ahora les brindaba el gobierno para lograr la independencia.


  Había que escenificar una ruptura. Y había que potenciar el radicalismo de la izquierda nacionalista. Sería positivo también dividir al Partido Socialista y neutralizar del todo al Partido Popular en Cataluña, cosa que ya comenzó a fraguarse en tiempos de Álvarez, cuando a cambio de un pacto con Punset cortaron la cabeza –políticamente hablando– al líder de los populares catalanes, un catedrático brillantísimo y catalán de pura cepa, que haciendo frente al separatismo con eficacia había logrado los mejores resultados del partido en Cataluña.


  Pero todo era un antiguo proyecto. Todo estaba escrito en La Tesis Prohibida. Era un plan contra España y el 11M había logrado que el Partido Popular lo hiciera suyo. En eso consistía el tiempo nuevo. Romero estaba asumiendo lo que Álvarez se negó a asumir. El 11M no se hizo tanto para imponer la política de Zaldívar –que también– como para que la política de Zaldívar fuera asumida por el Partido Popular.


  Había que escenificar la ruptura y así se hizo. El teatro, el Palacio de la Moncloa. La excusa, el rechazo al pacto fiscal, una especie de concierto especial para Cataluña al modo de los conciertos del País Vasco y Navarra. La propaganda, la manifestación que se había producido el día de la Diada. Se escenificaba así una falsa ruptura que realmente era la confirmación de un pacto: encajar en el modelo de Estado una Cataluña independiente a todos los efectos.


  Artur Monmeneu regresó a Barcelona. El partido le organizó un recibimiento como si fuera el Mesías. España no quería a Cataluña, decía. Él había intentado negociar. «España nos roba». Los medios de comunicación subvencionados por el gobierno autonómico repetían consignas que calaban en una población harta de la crisis y que necesitaba echar la culpa a alguien. España roba. Cataluña sería un paraíso si no tuviera que subvencionar al resto del país. Calaba. Y mucho. Con esa presión se podía justificar un nuevo encaje. Al fin y al cabo el fin de ETA estaba justificando cesiones indecentes. Con el separatismo catalán, sin terrorismo de por medio, todo era mucho más sencillo.


  Lo que sorprendió a todos es que Monmeneu convocara elecciones para afianzar su proyecto. ¿Acaso los separatistas tenían otros planes? El caso es que Monmeneu convocó elecciones pensando en salir reforzado. O quizá no pensaba en sí mismo, sino en la construcción nacional…


  Madrid, noche del 25 de noviembre de 2012

  Gracias a Paula, Lúcio Ramírez y Fernando Lahín por fin formaban parte de la tertulia dominical que dirigía Camilo Cano en televisión. Aquélla noche se estaban tratando los resultados de las elecciones catalanas, en las que Artur Monmeneu había perdido muchísimos escaños. De la estrategia del separatismo se beneficiaban los republicanos de izquierda.


  El análisis de Lahín es que había un pacto de gobierno entre Monmeneu y la izquierda republicana para construir la nación catalana. No importaba la crisis, ni la gravísima situación de muchos catalanes respecto a sus libertades básicas. Tampoco importaba la corrupción. Los medios, bien subvencionados y la mayoría del parlamento catalán sólo tenían un objetivo: la independencia.


  Camilo Cano explicó otra cuestión importante: en muchos medios nacionales se empezaba a sembrar la perversa idea de que todos los catalanes eran separatistas y unos aprovechados, con lo cual, lo ideal era que se marcharan. Es decir, el nacionalismo quizá no lograra independizarse, pero podía lograr que se les echara a base de hacerse odiar en el resto de España. Era una estrategia que estaba empezando a dar resultados.


  Así, Lahín denunció que con dinero público se financiaron muchos actos para atacar a los símbolos de la nación como la Bandera y el Rey. En una final de fútbol importante un movimiento que recibía subvenciones de la Generalidad de Cataluña organizó una sonora pitada al Rey y al Himno Nacional. Las organizaciones que apoyaban la causa separatista recibían millones de euros de una autonomía quebrada incapaz de garantizar la educación o la sanidad para todos sus ciudadanos. Y todo se hacía con la complicidad de Madrid. Mario Romero miraba para otro lado, haciendo dejación de la responsabilidad que tenía para con España y para con muchos españoles sometidos a la tiranía separatista.


  Aquella tertulia fue memorable. Al día siguiente Camilo Cano recibió decenas de llamadas de los jefes de prensa de varios ministros del gobierno para presionarle. Hasta le amenazaron con acabar con su carrera en televisión si seguía molestando al poder. Ya era bastante crítico con la cuestión económica acusando a diario al gobierno de ser socialista como para empezar ahora a insinuar que Mario Romero estaba negociando en secreto con Monmeneu alguna forma de encajar la independencia de Cataluña en la Constitución…


  El último mes del año prosiguió con esa dinámica desesperante. Mario Romero no abordaba ninguna reforma, la economía no mejoraba, el déficit seguía disparado, el separatismo estaba crecido, los terroristas de ETA sacaban partido de las negociaciones y la gran mayoría de los votantes del Partido Popular se sentían traicionados.

  Lúcio Ramírez escribió un editorial memorable para despedir el año. Se titulaba

  Por la Puerta de atrás
  …

  Por la puerta de atrás, desde hace años, se han ido introduciendo los más siniestros enemigos de la nación en las estructuras del poder del sistema. Por la puerta de atrás. Una puerta que alguien ha abierto desde dentro. Una puerta que los ciudadanos no conocían pero que con su ignorancia culpable han permitido que se abriera y se mantuviera abierta. Efectivamente, el enemigo ha entrado por la puerta de atrás.


  Roma, noche del 11 de febrero de 2013

  El año 2013 sería el año de la recuperación. Se generaría empleo. El gobierno estaba generando expectativas positivas. Habían prometido que nos iban a sacar de la crisis y su gestión sería muy pronto avalada por buenos datos económicos, repetían en todos los medios y en todos los foros. Volvían los brotes verdes. El ministro de Hacienda aparecía sonriente. España saldría de la crisis en el año que estaba comenzando.


  En un frío invierno que tumbaba las elucubraciones subvencionadas de los falsos científicos del cambio climático, febrero había comenzado aún más frío que enero. También en Roma. Allí, los tres cardenales infiltrados en la curia vaticana fueron convocados inmediatamente para preparar el asalto definitivo a la Iglesia. ISMAEL no podía renunciar a la información que pudieran aportar sobre la decisión del Papa Benedicto XVI, que les descolocaba por completo…


  El sistema de escuchas de la Agencia Nacional de Seguridad de los Estados Unidos se había utilizado para espiar a políticos europeos desde la segunda guerra de Irak, en 2003. Ahora, aprovechando la tecnología, la misma que implantó Páez Rial para espiar al Partido Popular en el año 2008, ISMAEL pretendía controlar la Iglesia.


  En el Cónclave que eligió a Benedicto XVI no lograron orientar el voto hacia sus propios candidatos. Eso no debía volver a ocurrir. La infiltración se estaba haciendo de forma más sutil, hasta el punto de que ahora era el propio secretario personal del Pontífice quien estaba remitiendo valiosa información a ISMAEL. Pero el entramado fue descubierto hacía unos meses y había que reconstruir la red de espionaje.


  En cuanto se conoció la renuncia de Benedicto XVI, Sara Bohener voló en un avión del ejército de los Estados Unidos para reunirse con los tres cardenales con los que venía trabajando para mantener el flujo de información entre la Iglesia e ISMAEL. Les había citado en el Colegio Español, no demasiado céntrico. La reunión comenzó amaneciendo el 12 de febrero. Sarah estaba muy alterada:

  –No han informado de esto en absoluto. Ustedes no han hecho su trabajo.

   

  –Nadie sabía nada –protestó el cardenal español.

  –Señora Bohener –razonó el cardenal italiano– esto ha sido una sorpresa. No tenemos si quiera una teoría sobre lo que pretende Benedicto XVI.

  –A eso me refiero. Esto era una posibilidad y ustedes no la han contemplado.

  –Mire, son varias cuestiones que conviene aclarar –explicó el cardenal francés. –En primer lugar, esto no se ha hecho en la Iglesia desde hace siglos. No podemos corregir el pasado. Decidamos qué queremos hacer ahora.


  –Bueno… Tiene razón –Sarah se calmó y tomó aire. –Quiero una lista de papables. Quiero una teoría creíble sobre la dimisión del Papa pero que contribuya a que la gente desconfíe de la Iglesia. Quiero que la sociedad occidental reciba el siguiente mensaje: que el Papa ha fracasado, que no ha logrado la confianza de los obispos, que había perdido autoridad y que el nuevo Papa va a ser progresista y abrirá la mano en cuestiones morales.

  –Es sencillo. Lo haremos.

  –No dejen de informarme de la evolución de las reuniones previas al Cónclave. Esta vez quiero a uno de los nuestros en el Vaticano.

  Se marchó dando un portazo. Los cardenales se quedaron mirando las musarañas.

   


  Madrid, 12 de febrero de 2013

   

  Nada más levantarse Jaime escribió un

  whatsapp
  al padre Gabriel

   

  –¿Qué te ha parecido?

   

  Al instante, contestó.

   

  –Te llamo y charlamos

   

  –Buenos días… Supongo que estarás impactado por la renuncia de Benedicto XVI…

  –Pues sí. Y ahora desde que escribo para la prensa espero que un amigo de Roma me cuente algún detalle interesante. Aquí los medios dominantes de línea progre están hablando de un Papa débil rodeado de corrupción, incapaz de tomar las riendas de la Iglesia mientras que los pocos medios tradicionalistas hablan hasta de un secuestro del Papa por la masonería infiltrada en el Vaticano… Tú dirás…
 –Qué cosas… Te cuento: contra lo que muchos dicen desconociendo como siempre lo que hace la Iglesia, Benedicto XVI había anunciado hace tres años su renuncia…

  –Qué me dices. Nadie lo esperaba.

  -Mira Jaime, te sorprenderá esto, pero es que la Iglesia piensa siempre con tanto tiempo y reflexiona sobre el futuro con tanto espacio vital, que siempre se adelanta y, como nadie lo comprende porque el mundo vive ensimismado en el corto plazo, pues la acusan de retrógrada. Pero la Iglesia siempre va un paso por delante. Mira, el 28 de abril de 2009 el Papa acudió a rezar ante la tumba de Celestino V, un obispo de Roma santo que renunció a su cargo en pleno siglo XIII…

  –¿Qué, qué? ¿Celestino V, santo, siglo XIII, renuncia?

  –Pues sí. Escucha: el Papa Benedicto XVI hizo un gesto simbólico impresionante: dejó su estola sobre los hombros de la estatua de San Celestino V quien, asqueado por las intrigas vaticanas, la corrupción y el nepotismo de los cardenales, renunció a ser el obispo de Roma y se retiró a rezar. Desde entonces ningún Pontífice ha renunciado… El Papa Benedicto XVI hizo un gesto que estaba anunciando la decisión que acaba de tomar, pero entonces nadie lo entendió.


  –La verdad es que es muy interesante lo que me cuentas. Pero también es lógico que la gente dude. Ten en cuenta que muchos católicos están confundidos sobre todo al recordar que Juan Pablo II aguantó a pesar de su terrible enfermedad.


  –No. No hay que dudar. AJuan Pablo II le criticaron por no dimitir y a Benedicto por hacerlo. Es lo que siempre hacen: criticar a la Iglesia. Pero el Papa ha logrado asentar profundos cambios en muy poco tiempo. Y ahora ha pillado con el paso cambiado a los que conspiraban en la sombra. Y saldrá elegido un Papa santo, no lo dudes. Una cosa más, en julio de 2010, Benedicto XVI acudió a rezar a una Iglesia que conserva reliquias de San Celestino V, que había dejado el cargo harto de las intrigas para convertirse en un eremita. Allí el Papa dijo algo impresionante comentando la renuncia de Celestino: ¿No se trataba tal vez de individualismo, de fuga de las responsabilidades? Cierto; esta tentación existe. Pero en las experiencias aproba- das por la Iglesia, la vida solitaria de oración y de penitencia está siempre al servicio de la comunidad, se abre a los demás, nunca se contrapone a las necesidades de la comunidad. Las ermitas y los monasterios son oasis y manantiales de vida espiritual de los que todos pueden beber… El Papa lo dejó muy claro, ¡no hablaba de Celestino, sino de sí mismo! Ahora Benedicto XVI quiere ser un eremita. Y no olvides que Dios nunca abandona a su Iglesia, que ha sobrevivido a peores crisis. Las puertas del infierno no prevalecerán, recuerda. Y yo estoy con vosotros hasta el fin.

  –Cierto. Bueno, creo que tengo para una buena historia. Y como siempre, me dejas más tranquilo.

   

  –Me alegro. Ya veo tus artículos. Suelo leer Nación y Libertad. A ver si mejoran las cosas en España.

   

  –Eso espero. Hasta otra.

   

  –Hasta otra, Jaime.

   


  Washington, tarde del 13 de marzo de 2013

  A los treinta y tres días de la renuncia de Benedicto XVI el mundo estaba pendiente de Roma. ¿Fumata negra, blanca? Y hacia las siete de la tarde salía elegido Papa un jesuita argentino. Nadie lo esperaba. El cardenal de Buenos Aires había sido un papable en el cónclave de 2005 pero ahora ni apareció en ninguna de las quinielas más pobladas. En su primer mensaje, el Papa cautivó a los fieles con una petición que está siendo una constante durante su pontificado, que recen por él: Quisiera darles la bendición, pero antes pido un favor. Antes de que el obispo bendiga al pueblo, pido para que Dios bendiga a su obispo. Hagamos en silencio esta oración de ustedes por mí…

  La agente Sarah Bohener, indignada, telefoneó al cardenal español que era miembro de ISMAEL.

  –Han vuelto a fallarme. La Conferencia Episcopal estadounidense está aprovechando la renuncia del Papa para dar un mensaje muy favorable a la Iglesia. Y ahora eligen a un cardenal que nadie esperaba. Y encima jesuita. Nosotros siempre hemos tenido una prioridad fundamental respecto a los jesuitas: acabar con ellos o adueñarnos de su orden… Y ninguna de las dos maneras termina de funcionar para liquidarlos.

  –Sarah, hay sectores que creen que este Papa será muy progresista.

  –Ustedes terminan por creerse nuestra propia propaganda. El Papa Francisco es un creyente muy fiel a la Iglesia. Lea nuestros informes sobre su carrera en Argentina. No nos fue muy útil con la Teología de la Liberación, más bien al contrario. Este Papa quiere cambiar las cosas en la Iglesia, pero no precisamente en la dirección que nos conviene a nosotros. Quiere mejorar la Iglesia.


  –Bueno, intente lograr una audiencia con Obama. Servirá para presionarle. Y por otro lado, que vigile mejor a la Iglesia en España, están apareciendo varios obispos que parecen dispuestos a plantarnos cara…

  –De acuerdo. ¿Algo más?

   

  –Infórmeme sin descanso. Buenas noches.

   

  –Buenas noches.

  El cardenal español entendía perfectamente que vender tu alma conllevaba empezar a pagar un precio en esta vida. Tenía que obedecer. Sus muchos escándalos pasados nunca debían conocerse…


  León, noche del 24 de mayo de 2013

  Sofía Santana y el ministro de Justica llegaban puntuales a la cita. El ex-presidente Zaldívar les había citado en la logia del Hostal San Marcos a las doce de la noche. Algunos temas urgentes tenían que ser tratados, ante la posibilidad de que el sector fiel a Álvarez logrará derrocar a Mario Romero. Había que sellar un pacto de intereses para que el control del Partido Popular siguiera en manos de ISMAEL.


  Aparcaron los coches bajo el puente del río Bernesga y accedieron por el sendero que transcurre sinuoso bajo la alameda, rodeando el edificio del parador nacional. Pronunciaron la palabra clave y entraron por la puerta de atrás.


  Allí les esperaba Zaldívar. Se saludaron con el abrazo fraternal que exigía la norma. Solo estaban ellos tres y, como exige el ritual, el Hermano Aprendiz de testigo. La reunión no sería demasiado larga. El amable personal del hotel, acostumbrado a este tipo de reuniones, sirvió una cena fría.


  Había que evitar que las logias de obediencia inglesa, las liberales, lograran apoderarse de nuevo del Partido Popular, lo cual podía desestabilizar el control de ISMAEL, de obediencia francesa. Eran luchas de poder dentro de la misma masonería. Pero en España no se podía abrir la mano con la derecha política. Era mejor controlarla directamente que asumir riesgos innecesarios.
 El entorno de Álvarez estaba tratando de presionar a Romero, un traidor a los ojos de la mayoría de los militantes y votantes del Partido Popular. Contaban con el apoyo de Paco Jiménez y un sector de la Iglesia para exigir al presidente del gobierno que cumpliera su programa electoral. Pero el sector que apoyaba a Romero contaba con el Grupo PRIUS desde el reciente pacto suscrito entre Pedro Corbalán y Mario Romero y además contaban con lo que les daba el verdadero poder: el control del gobierno, del CNI y del aparato del partido.

  El ministro de Justicia escuchaba atentamente la propuesta de Zaldívar:

  –Sofía y tú tenéis que pactar. Tú controlas la Justicia y puedes hacer dos cosas: impedir que procesen al tesorero y callarle para que Romero siga en el poder o permitir que le metan en la cárcel para que cante y así provocar la caída de Romero. Si pactas con Sofía, la segunda opción te interesa: tú puedes llegar a ser el presidente del gobierno con el apoyo de Sofía, a la que dejarás como sucesora al cabo de tu mandato.

  –Suena bien… ¿Qué te parece, Sofía?

  –Me parece bien. Pero eso tenemos que hacerlo una vez que controlemos el partido. Hay que cargarse a Diana Carvajal porque desde la secretaría general puede controlar un posible congreso extraordinario e influir mucho en el grupo del parlamento.

  –Efectivamente, tienes toda la razón –apuntó Zaldívar.

  –Pero eso es fácil. Podemos filtrar el asunto de las entregas de dinero negro de las constructoras al partido, e incluso, acusarla de haber intentado pactar con el tesorero para silenciarle, tal y como le encargó Romero –sonrió maliciosamente Sofía.
 –Yo puedo llamar a Paco Jiménez y que nos prepare un par de editoriales o cartas dominicales contra Diana. Además, él ahora está decidido a todo contra nosotros, porque parece ser que apoya a cierta candidata del Partido Socialista…


  –Paco siempre ha estado en el fondo con nosotros… Yya no importa qué partido gobierne, sino que en ambos tengamos el control, no lo olvides –dijo Zaldívar en un tono muy solemne.

  El ministro de Justicia quedó pensativo. Zaldívar prosiguió con otras cuestiones:

  –Tú como ministro de Justicia puedes jugar varias bazas. Por ejemplo, puedes pactar con mi partido un buen acuerdo para repartirnos el control de la Justicia. En esto vas a contar con el apoyo del Rey, que tiene en el caso de su yerno una gran amenaza a su poder. Por tanto, si tú y Sofía sois inteligentes, podréis llegar a controlar el Estado. ISMAEL lo agradecerá.

  –Y tú, ¿qué quieres a cambio, José Luis?

  –Yo quiero que no toquéis a los ministros de mi gobierno, especialmente a José Luis Verde, que se ha portado muy bien conmigo. Además, ISMAEL exige que no toquéis el aborto, porque realmente debe ser un derecho para las mujeres. Yo tengo algún asunto por ahí que espero no salga a la luz. Y lo que más me preocupa, porque yo dediqué mi mandato a la paz, es que se cumplan los acuerdos con ETA. En eso tenéis que confiar en Prudencio Santaella para que dirija bien el control de la justicia. Ya sabéis que en Europa van a cargarse la Doctrina Parot para que podamos excarcelar a los presos con alguna excusa, que es en lo que insiste ETA para entregar las armas…

  –Podemos asumirlo, ¿verdad ministro?

  –Claro, por supuesto.
 –Por último, os ruego que tengáis apertura de mente para un posible acuerdo entre el Partido Popular y el Partido Socialista, un gran pacto de Estado para mantener el sistema constitucional. A todos nos interesa.

  –Me consta que Mario Romero ha hablado mucho con Páez Rial del asunto, es algo que ya está encauzado –explicó Sofía.

  -Me alegra oír esto, Sofía. Desde que te elegimos en Valladolid mucha gente se está fijando en ti. Ministro, tiene usted una gran rival.

  –Gracias, hermano –Sofía abrazó a Zaldívar mientras el ministro se lamentaba en silencio y cabizbajo…

  –Os tengo que dejar. Tengo que preparar la reunión de esta noche. Vienen mis compañeros de partido Luis Losán y Fernando Marvial, puesto que conmemoramos los veinte años del ritual de Alcácer, mediante el cual logramos el ascenso de muchos de nosotros al Grado 33… En fin, fue memorable. ISMAEL agradeció enormemente nuestro compromiso.

  –A mi me queda mucho para eso…

  –No Sofía, no creas. Eso depende de tus servicios. Y tú ya has demostrado mucho. Como Romero. Es cuestión de decidir. Querer es poder. Y ya sabes, la libertad es lo que nos hace verdaderos. Bueno, que me enrollo. Espero veros pronto. Yo me quedaré unos días en León; aprovecho el intenso trabajo en la logia para disfrutar de mi ciudad, ya que mis hijas y mi mujer prefieren Madrid y no me dejan venir mucho…

  –Uno no siempre puede mandar en todo, amigo –comentó jocosamente el ministro.

   

  –Que tengáis buen viaje.

  Zaldívar esperó a que el ministro saliera de la biblioteca. Detrás iba Sofía Santana. El socialista agarró del brazo a la vicepresidenta que se paró en seco. Zaldívar acercó su boca a la oreja de la ambiciosa mujer y susurró:

  –Sigue así, debes seguir siendo leal…

   

  Ella se volvió y le miró a los ojos.

   

  –Podéis contar conmigo.

   

  Parecían unos enamorados, pero él quería seguir hablando:

  –Sofía, lo mejor del poder es disfrutar de cómo puedes transformar la vida de la gente, de cómo llegas a sentir que logras tus objetivos, de que digas lo que digas o hagas lo que hagas, puedes transmitir lo que quieras porque con ISMAEL tenemos amigos en los medios, en la justicia, en la empresas y en los bancos. Sigue así, hasta pronto. –AZaldívar le brillaban los ojos.

  –Hasta pronto.

  Dejaron atrás la biblioteca, rodearon parte del claustro, bajaron por la escalera de granito, y por fin salieron, discretamente, por la puerta de atrás…


  París, mañana del 28 de mayo de 2013

  Salieron de madrugada hacia París en el avión del presidente, despegando desde la Base de Torrejón de Ardoz. Sofía Santana no dejó de pensar en su encuentro con Zaldívar en León. Aunque le había tratado en numerosas ocasiones, le había impactado mucho la persuasiva personalidad que el ex-presidente socialista mostraba en la salsa de su logia… Sí, estaba impresionada. El poder, el secreto, la conspiración, la ambición. Sí, impactaba.


  Era normal. No hay duda de que la flamante vicepresidenta del gobierno de España progresaba a un ritmo vertiginoso. Todo apuntaba a que estaba dispuesta a sobrevivir no sólo a este gobierno, sino también al Partido Popular tal cual hoy lo conocemos. A punto de liquidar a sus enemigos en el partido –la principal era Diana Carvajal- y cerrada la alianza con el Grupo PRIUS, Sofía Santana cree tenerlo todo o casi todo para lograr su objetivo. Sabedora de que en España no es preciso dar muchos rodeos para llegar a lo más alto si se tiene un buen padrino, jamás se ha dejado llevar por las prisas. Ella ha demostrado ser muy ambiciosa en el área pequeña de la política española. Así, estaba dejando que Diana se carbonizara lentamente con el caso del tesorero, que como era previsible terminaría por arruinar su futuro político… Al menos esa era su estrategia para controlar el partido.


  Desde que Romero, incapaz de manejar el timón en solitario cuando la tempestad arrecia, le dio plenos poderes –en su día de forma confidencial y hoy ya sin ningún disimulo–, Santana ha sido cada vez más poderosa en el gobierno y ya solo le falta controlar el aparato del partido. Le dio tiempo a darle una pensada a todos estos asuntos en las escasas dos horas que había durado el vuelo, que aterrizó en Charles de Gaulle a las nueve de la mañana.


  Nada más llegar al Palacio del Elíseo, los principales líderes políticos se saludaron según mandan los ritos del Gran Oriente francés. De Hermano Aprendiz, esto es, del testigo encargado de organizar la reunión e informar de ella con detalle al Gran Maestro –una especie de secretario– se encargó ni más ni menos que Pedro Corbalán, el consejero delegado del Grupo PRIUS, que acompañó a Romero en todo momento en sus reuniones en París. El escándalo pasó bastante desapercibido en los medios españoles –evidentemente por orden de la oficina de prensa de la Moncloa– pero gracias a la red, Nación y Libertad dio buena cuenta del suceso; firmaba la noticia el valiente Lúcio Ramírez:


   

  Pedro Corbalán, consejero delegado de PRIUS, salió expresamente a recibir al presidente del gobierno y le acompañó hasta la sala donde tuvo lugar una jornada sobre la situación política europea. Es importante señalar que todo ello ocurría después de que el expresidente Álvarez hubiera criticado fuertemente al Grupo PRIUS por haberle atacado antes, durante y después de su gobierno, por defender sus principios y la unidad de España. No deja de resultar sorprendente que el presidente Mario Romero no haya tenido ningún problema en dejarse acompañar por el señor Corbalán.


  Quizá ayude a explicar la presencia de Corbalán en el acto el hecho de que el mismo ha sido organizado y financiado por el fondo buitre que compró recientemente parte del accionariado de PRIUS para evitar su quiebra. El fondo pertenece a una sociedad pantalla controlada por el principal banquero de España, y a nadie se le oculta que, tras los editoriales de PRIUS favorables al gobierno de Mario Romero, estemos ante un pacto más de nuestras castas.


  

  Poco después se supo que el presidente francés entregó a Romero un memorándum con su programa de ingeniería social que estaba empezando a aplicar siguiendo el modelo del ex-presidente Zaldívar. Siempre había masones en puestos de poder, pero no siempre era fácil constituir gobiernos con mayoría masónica, y cuando se lograba, las directrices contra el cristianismo católico se aplicaban con absoluta prioridad, sin importar otras necesidades más importantes que reclamaban los ciudadanos. En el informe, el francés detallaba al presidente español su acción en el campo de la educación, donde prácticamente se prohibiría la enseñanza de la religión católica en las escuelas de Francia, ya fueran públicas o privadas.


  Roma, tarde del 24 de junio de 2013

  El padre Gabriel terminó de escribir un largo correo electrónico a su amigo Jaime para informarle con detalle de una serie de asuntos que creía de interés, en relación a lo que habían tratado siempre en sus conversaciones: la situación política de España.


  Es cierto que al sacerdote nunca le habían preocupado demasiado los problemas de la actualidad. Le interesaba lo que ocurría, pero no como para obsesionarse. Su fe era optimista, creía que Dios había vencido al mundo y que las puertas del infierno no prevalecerían. Era feliz y consideraba que un católico debe estar al servicio de los demás sin importarle demasiado los grandes acontecimientos de la gran historia. Su fe era así, sencilla, alegre, y siempre pensó que el mundo se cambiaba dando ejemplo y testimonio, sirviendo a los demás y amando a nuestros enemigos…


  Pero se sentía obligado a contar a Jaime que acababa de terminar de leer un libro sobre la masonería y la política española. A eso había llegado tras leer una investigación sobre los orígenes del gnosticismo, preparando precisamente un capítulo de su tesis, enfocado en los debates intelectuales que los santos padres mantenían para encontrar argumentos y asentar la verdadera fe frente a las modas, herejías y provocaciones de su tiempo. Era francamente curioso, pensaba, cómo a lo largo de la historia, desde Cristo hasta nuestros días, la fe era retada de forma recurrente con los mismos problemas, o negaciones, o tergiversaciones. Como una batalla entre el bien y el mal que nunca dejaba de repetirse.


  A raíz de aquello, el profesor de la Gregoriana que dirigía su tesis se empeñó en sacar fruto para el tiempo presente del trabajo del padre Gabriel. Y quería que el sacerdote investigara la relación entre aquellos enfrentamientos intelectuales antiguos y los retos a los que hoy, de nuevo, se enfrentaba la Iglesia Católica: relativismo, materialismo, esoterismo, religión a la carta… A todo ello ya se había enfrentado la Iglesia antes. Y hoy convenía aprender de las respuestas del pasado para contestar adecuadamente al hombre actual y poder evangelizar, sobretodo y de nuevo, al mundo occidental.


  En ese contexto, su director de tesis le recomendó leer el libro de un sacerdote español que trataba sobre la masonería. El sacerdote Manuel Guerra acababa de publicar un nuevo trabajo sobre el funcionamiento de la secta en España que era algo así como la culminación de numerosas investigaciones sobre las logias y su poder. El nuevo trabajo se titulaba «Masonería, Religión y Política».


  El libro estaba siendo muy polémico y el escándalo vino servido en bandeja de plata cuando el sabio sacerdote concertó una entrevista con un medio de comunicación importante. Mucha gente intentaba ridiculizar la cuestión de la masonería en España recurriendo socarronamente a la conspiración judeomasónica de la que Franco tanto hablaba. Poca gracia tenía el asunto, en realidad. Y cada vez menos desde que Mario Romero volviera transformado de Méjico y dispuesto a cambiar la historia política de su partido y de España.


  En aquella entrevista, que Fernando Lahín y Lúcio Ramírez transcribieron literalmente en Nación y Libertad, Manuel Guerra soltó una perla que removió a varias personas del Partido Popular y del sector de la Iglesia que apoyaba ciegamente al partido que fundó Miguel Fontán.


  Alguien con mucha información sobre la masonería me ha asegurado que la logia controla la cúpula del Partido Popular desde hace varios años, declaró. Continuaba el sacerdote explicando cómo las logias de obediencia francesa, las más anticatólicas, habían estado infiltradas en los partidos de izquierda desde la II República. El partido más masónico era ERC, empeñado en dinamitar la unidad de España. En el Partido Socialista, desde que Zaldívar ganara las primarias de 2000 con ciertas trampas, la masonería había controlado el partido y sus gobiernos habían seguido un programa completamente masónico: ataques a la Iglesia, matrimonio gay, aborto, alianza de civilizaciones, ideología de género, memoría histórica y apoyo al separatismo.


  Después de explicar todo esto, el padre Gabriel terminaba su email con este párrafo: Lo que explicaba Manuel Guerra quedó patente en la visita que hizo Mario Romero al presidente francés a finales de mayo. Aquello fue literalmente una tenida masónica. Ahí se manifestó el comportamiento de manual de logia que Romero está dando a su mandato. 


  Madrid, mañana del 9 de septiembre de 2013

  En el contestador automático del teléfono de la redacción de Nación y Libertad se había registrado un mensaje anónimo que daba a conocer el contenido de una serie de reuniones secretas que Mario Romero había venido celebrando con varios jueces y diversos dirigentes políticos de los partidos nacionalistas de Cataluña y País Vasco en el Palacio de la Moncloa.


  Era un mensaje perfectamente creíble, porque daba detalles que aportaban información precisa y pistas para acceder a pruebas de que las reuniones habían tenido lugar. Tras consultarlo con Ramírez, Lahín decidió llamar a su contacto habitual en el CNI.

  –¿A qué viene esto, qué sabéis en el Centro?

  –Por un lado que hay un sector del gobierno interesando en que se conozcan las reuniones, porque Romero quiere dar una imagen de diálogo, de que controla los graves asuntos que preocupan a la gente. Por otro, puede ser una trampa del Partido Socialista y de los nacionalistas…

  –Entiendo lo primero, pero no lo segundo. ¿Qué pretenden Páez Rial y los catalanes o los vascos?

  –Piensan en el medio plazo. En las próximas elecciones… Porque a los votantes de la derecha sólo les falta ya que Romero esté llegando a acuerdos con los que amenazan a la unidad de la nación. Y en el caso de que los populares perdieran las elecciones o no tuvieran mayoría, siempre hay lugar para un Frente Popular separatista…

  –Ya veo, ya… ¿Me aconsejas publicarlo?

   

  –Yo no lo dudaría: os interesa, es una bomba pero además es la verdad.

   

  –Bien. ¿Tienes algún dato más que contribuya a probar esto… Alguna información…? Porque lo van a desmentir…

  –No. No lo van a desmentir. Solo añadiré una cosa. En el mensaje que os han dejado habla de reuniones con políticos del nacionalismo. Son ciertas las reuniones con el Partido Nacionalista Vasco y con Artur Monmeneu para llegar a un acuerdo para intentar encajar la consulta soberanista en la legalidad y una especie de Estado catalán en la Constitución. Pero lo más alucinante de todo es que Mario Romero se reunió antes con Fermín Gosálvez para preparar esas reuniones…

  –Esto viene de muy arriba.

   

  –Claro. Esto es un acuerdo que tiene que ver con lo que descubrió nuestro agente en Méjico. Tienes que tener cuidado.

  –¿Por qué? Al fin y al cabo son los pactos habituales de nuestra casta política… 
 –No. Es algo peor. Aún hay cosas peores. En unas semanas se va a proceder a excarcelar a los presos de ETA y todo está ya pactado hasta con el Tribunal Europeo, que va a emitir una sentencia que será la perfecta excusa para el gobierno de cara a su electorado…

  –Las víctimas van a reaccionar.

   

  –Eso ya está pensado.

   

  –¿Y los jueces? Habrá alguno que no ceda…

  –No me hagas reír, Fernando... En la última reunión de la logia de España ya quedó patente que la Justicia estaba perfectamente controlada por ISMAEL.


  –El gobierno ha prometido una reforma de los órganos judiciales para establecer una Justicia independiente de los partidos.


  –En unos días podrás comprobar la enésima promesa que Romero incumple… El ministro de Justicia ya ha pactado todo con Páez Rial: hasta le ha dicho que los socialistas deben estar contentos porque van a poner a varios de los suyos. Y se te olvida la reunión que mantuvo con Zaldívar y con Sofía Santana en León. Te lo conté.

  –Cierto.

   

  –Bueno. Publica lo de las reuniones secretas de Romero. La de Artur Monmeneu fue a finales de marzo.

   


  Madrid, tarde del 10 de septiembre de 2013

  Nación y Libertad publicaba la bomba informativa de las reuniones secretas de Mario Romero con jueces y líderes del Partido Socialista y del nacionalismo. Además, un durísimo editorial explicaba –más bien denunciaba– que en aquellas reuniones secretas el presidente del gobierno pretendía cerrar una serie de pactos para afianzar el régimen político surgido de la Constitución de 1978 de manera que las oligarquías políticas y económicas pudieran mantener sus privilegios, a pesar de que el país se estaba desangrando…


   

  Sabemos que la renovación de cuatro puestos en el Tribunal Constitucional y que la elección del nuevo presidente de dicho órgano se ha realizado por unanimidad de los magistrados conservadores y progresistas.


  Sabemos que se han producido una serie de cambios en los medios de comunicación públicos que apuntan a un nuevo acuerdo entre los dos grandes partidos para el control de la línea editorial.


  Sabemos que se ha producido un acuerdo de los dos grandes partidos con la Casa Real para tapar los casos de corrupción que a todos afectan.


 Sabemos que el presidente ha mantenido diversas reuniones secretas con los principales líderes políticos que controlan el sistema. 

  Con todo esto, queda claro que estamos asistiendo a un cierre de filas en el actual régimen político, a la constitución de un gobierno de concentración en la sombra entre los dos grandes partidos y quizá como preludio de un verdadero gobierno de concentración que se constituiría en caso de que las cosas se pusieran aún peor de lo que están. Todo ello con el oportuno consenso con los separatismos vasco y catalán, los cuales, a cambio de aumentar aún más sus privilegios, aceptarán este apaño antidemocrático.


  El Régimen del 78 está salvado. Porque la sociedad anda distraída por discusiones políticas más bien superficiales, los movimientos ciudadanos controlados por los partidos, los pequeños partidos infil- trados hasta en sus propias directivas y los medios de comunicación han sido atados por la publicidad institucional o por las promesas de concesiones que nunca llegarán.


 El consenso siempre funciona cuando se trata de mantener los privilegios de las élites. 

   

   

  v. la verdad y nada más que la verdad


 Madrid, tarde del 14 de septiembre de 2013 

  

   


  Camilo Cano citó a Fernando Lahín y a Lúcio Ramírez para dentro de dos horas; quería verles y hablar. Cenarían en un reservado del restaurante La Ancha, en la calle Príncipe de Vergara.

  –Es importante, tenemos que hablar. Luego te veo –dijo a los dos lo mismo y no dijo nada más.

   

  Fernando quedó con Lúcio, vivían cerca. Fueron paseando; las noches eran aún calurosas en Madrid.

   

  –¿Qué querrá?

   

  –Ni idea.

  –No me ha gustado el tono. Algo no va bien –Fernando intentaba encajar las piezas de los últimos sucesos relacionados con los medios de comunicación.


  –El mundo del periodismo es así. A Camilo le están dando por todos lados, es un tipo muy independiente. Y al gobierno no le gustan las tertulias, porque hacen pensar a la gente.

  –Ahora nos dirá.

   

  –Sin duda estaba preocupado.

   

  Se sentaron a la mesa y tomaron una caña. Camilo llegó casi media hora tarde.

   

  –Perdonad, tíos.

   

  –No te preocupes. Vaya cara que traes…

   

  –Me han tenido al teléfono. He renunciado a seguir en la tele.

   

  –Joder… ¿Qué ha pasado?

   

  –Pues tenía un par de exclusivas muy buenas para el programa de mañana, pero a la dirección no le han gustado…

   

  –Pero si tus jefes son cojonudos, no le deben nada a nadie. Son empresarios con pasta y con principios.

   

  –Ya no es así. Eso fue al principio.

   

  –Bueno, vamos a pedir, dejadme que ordene un poco las ideas y charlamos durante la cena. ¿Qué os apetece? Invito yo.

   

  –Como quieras…

   

  –Se acercó una camarera que hablaba con acento colombiano.

  –Les recomiendo como entrantes la tortilla con almejas, los pimientos del piquillo, ensalada de cangrejo, fritos de merluza con tinta de calamar… De segundo tenemos muy buen lenguado que ha venido hoy. Si prefieren carne, el solomillo de buey.


  Pidieron sin olvidar una buena botella de vino, que sería un crianza Ribera del Duero y entraron de lleno en los asuntos que Camilo quería contarles…
 –Pues mirad: es acojonante. La semana pasada nuestro canal cambió de dueños mediante una operación extrañísima. Al parecer estábamos creciendo en audiencia y al gobierno le estábamos molestando, pues no hacíamos más que pedir a Mario Romero, programa tras programa, que cumpliera sus compromisos electorales


  –Es que es un traidor. Mira lo de ETA, la subida del IRPF; y lo del aborto. Y lo de Cataluña…–Lúcio se mostraba indignado cada vez que se comentaba algo del actual gobierno. –Perdona. Sigue.


  –Total, que el gobierno, a través de una poderosa institución religiosa con bastantes miembros en el Partido Popular y con algún obispo participando en el ajo, ha logrado que la Conferencia Episcopal invierta un dineral para hacerse con el control de nuestra televisión, comprando su parte a los empresarios independientes utilizando para ello juego sucio y amenazas y prometiendo una licencia de emisión a la Iglesia, puesto que hasta ahora teníamos que alquilarla y era un pastizal…

  –Qué poder tienen… Y la Iglesia, ¿a qué juega?

  –La Iglesia está muy dividida y los obispos tienen miedo a enfrentarse al poder. Les interesaba un acuerdo. Lo raro es que ya tenían una televisión que ahora van a cerrar. Es cierto que algunos obispos no quieren la televisión porque cuesta mucho dinero. Otros la quieren para lograr acuerdos con el Partido Popular… Una minoría la quiere para hacer una televisión propiamente católica que sirva para propagar la fe… Es complicado. Son luchas de poder.

  –Total, que ya no tienes libertad.

  –Pues no. De hecho, como os decía, para mañana tenía previsto sacar un par de exclusivas: la primera, que iba a publicar a la vez Diario 24, trataba de ciertos mensajes que Romero mandaba al tesorero del partido para prometerle que solucionarían sus asuntos judiciales… La segunda era un testimonio de un obispo que había podido departir un rato con la vicepresidenta Sofía Santana en Roma cuando la elección del Papa Francisco. Al parecer, Sofía había ofrecido un acuerdo a la Iglesia en relación a lo que ha ocurrido con la televisión a cambio de que la Iglesia no movilizara a la gente con la cuestión del aborto, un asunto que el gobierno no quería tocar. Total, que con el cambio de dirección, me han pedido esta mañana que me olvidara de hablar de esos asuntos y que propusiera otros temas. Me he negado y he dimitido.

  –Bien hecho. Si todos los periodistas hicieran lo mismo…

   

  –Por cierto, impresionante la tortilla con almejas… Nos hemos acabado la botella. ¿Pido otra?

   

  –Claro, pide otra.

   

  –Por favor, otra.

   

  –Bueno Carlos, ¿y qué te han dicho?

  –Pues que me lo piense, que al menos haga el programa de mañana, una tertulia tranquila. Pero me he negado. Llevan toda la tarde intentando convencerme…

  –¿Podemos hacer algo?

   

  –Contarlo.

  Terminaron la cena, degustaron unos gin-tonics comentando el feo panorama de la actualidad política y al día siguiente Nación y Libertad explicaba con detalle el escándalo sobre el control de la televisión por un acuerdo entre un sector de la Iglesia y el Partido Popular. Muchos católicos podían entender el miedo de la Iglesia a las políticas agresivas de la izquierda, pero tampoco estaban dispuestos a tener que tragarse que el miedo a la izquierda justificara cualquier cosa que hiciera el Partido Popular.


  Buenos Aires, noche del 15 de septiembre de 2013

  Una imagen de la Virgen Inmaculada fue decapitada anoche en un santuario cercano a la Catedral de La Plata (Argentina), en el marco de una sucesión de hechos violentos y de profanación contra lugares del culto de la Iglesia Católica en Argentina, que vienen produciéndose en los últimos dos meses. La imagen ubicada en el santuario del movimiento Schoenstatt, había sufrido hace dos semanas otro ataque, cuando le cortaron ambas manos. El hecho se sumó a una serie de ataques que sufrió la capilla en los últimos quince días y ocasionó la preocupación de los fieles.


  A Jaime le llamó poderosamente la atención aquella noticia aparecida en El Argentino, un digital de Buenos Aires. Estaba investigando sobre la organización masónica en Hispanoamérica. Acababa de leer en el mismo diario sobre la reunión extraordinaria que la Gran Logia de Argentina celebró ayer en la capital del país.


  Con el fin de tratar diversos temas que competen directamente a la masonería, evaluar el crecimiento de la orden, tratar aspectos que tienen que ver con el actual gobierno de la nación, sus políticas, la forma en que ellos como logia podrían participar, se reunió ayer el Congreso General Ordinario del Rito Nacional Argentino. La reunión terminó con el Perfecto Ritual y los nuevos miembros hicieron gestos de servicio al Arquitecto, mostrando su adhesión inquebrantable. Así lo informaron ayer a El Argentino el Respetable Gran Maestro de la Gran Logia Valle de la Plata y el Venerable Maestro de la Logia Argentina. La reunión fue presidida por el Gran Luminar de la Orden acompañado por la Hermana Aprendiz y Gran Secretaria Arquitecta.


  Jaime había pasado de colaborar con Nación y Libertad escribiendo algunos artículos a convertirse en un auténtico periodista de investigación. Durante el verano estaba preparando un trabajo siguiendo las pistas que el padre Gabriel le envió en relación al libro del experto en masonería, Manuel Guerra. Lúcio Ramírez y Fernando Lahín le guiaban, pasándole información confidencial que ambos recababan en relación al funcionamiento de los poderes secretos en España. Formaban un equipo entregado al trabajo. Lahín explicó con detalle su viaje a Méjico y toda la información que allí pudo recoger junto a Paula Vega y que finalmente Paco Jiménez no quiso publicar. No quiso o no pudo o no le dejaron o le obligaron a no hacerlo…


  Con los últimos movimientos del gobierno en relación a los acuerdos con el Partido Socialista y a la política de negociaciones con ETA, los investigadores de Nación y Libertad no dudaban ya de que todo se trataba de una serie de pactos inconfesables que sin duda se fraguaron en Méjico. A partir de ahí, Jaime era el encargado de seguir investigando sobre la organización masónica y la relación con lo que estaba pasando en España, y sobre todo, más concretamente, con lo que estaba ocurriendo con el control político de la Justicia, asunto espeluznante por cuanto muy pronto comenzaría una amnistía encubierta a los terroristas etarras.


  Jaime empezaba a comprender… Ya no dudaba del carácter siniestro de la organización masónica y de su influencia en el poder del Estado. Primero leyó «Masonería, Religión y Política», luego otros libros, entre ellos los de Ricardo de la Cierva y uno que le impactó especialmente escrito por un político francés que había dejado la secta; después analizó gran cantidad de información sobre reuniones masónicas y comprobó, espantado, que todos aquellos encuentros coincidían con ataques a templos católicos e incluso, con algunos rituales extrañísimos, como una especie de misas negras. Lo más espeluznante era que además, analizando información publicada por la prensa en Internet y organizándola con una sencilla herramienta informática, lograba una gráfica en la que no solo se relacionaban las informaciones sobre reuniones masónicas con agresiones a monumentos o templos del cristianismo católico, sino que, a la vez y siempre con una diferencia de dos o tres días antes en el tiempo, podía encontrar noticias sobre desapariciones de niños en lugares cercanos a donde se celebrarían las reuniones masónicas en las que se producían esos rituales y esas agresiones…


  Argentina, Corrientes, noche del 16 de septiembre de 2013

  La provincia argentina de Corrientes ha sido escenario de historias de abuso infantil y asesinato en los que han sido condenados integrantes de diversas sectas destructivas. Una religiosa de la Congregación de Carmelitas Misioneras Teresianas y profesora de Filosofía y Pedagogía, la madre Pelerini, que lleva años de lucha por los derechos humanos, ha dedicado varios años de su vida a denunciar el terrible escándalo.


  Nos hemos encontrado con muertes muy sugestivas de chicos y chicas que han sido asesinados por la misma historia. Son secuestrados para violarlos, expresó la hermana Pelerini en diálogo con El Argentino, acerca de los crímenes contra menores que se vienen sucediendo en la provincia de Corrientes y que están relacionados con ritos de extraños cultos muy peligrosos. Además, denunció el vínculo de los casos con el poder político y, sobre todo, con el poder financiero.


  No es la primera vez que Pelerini se enfrenta al poder. Ella fue quien en 1990 lideró las recordadas marchas del silencio para pedir justicia por el asesinato de Soledad Morales. En la muerte de la joven estuvieron involucrados hijos de importantes figuras políticas de aquel entonces, pero nunca se pudieron probar las acusaciones, puesto que la Justicia trabajó más para encubrir a los culpables que por investigar los crímenes.


  A pesar del aparente fracaso, con la misma pujanza de 1990, Pelerini reclama ahora la intervención de la Justicia en los crímenes cometidos contra niños y niñas en Corrientes:


  Queremos que se investigue todo esto . A veces aparecen como sectas y otras veces como logias. Desaparecen familias enteras que son reclutadas. En todo esto funciona la droga y el ofrecimiento de algo que les interesa, como un trabajo o dinero para pagar deudas. Pero después desaparecen y nunca más sabrás dónde están, explica la religiosa.

  Sobre quiénes están detrás de los crímenes, Pelerini afirmaba:

  Son personas que manejan el poder de la droga, es decir, que tienen muchísimo dinero. Son mafias del crimen organizado, de eso no me cabe duda. Y con poderosas conexiones con los políticos y los banqueros. Un empresario importante, por ejemplo, miembro distinguido de una logia, es propietario de numerosas clínicas abortistas en Estados Unidos y financia la propaganda abortista en todos los países de His- panoamérica. Ayer mismo hubo un acto muy agresivo de Mujeres por el Aborto, una asociación financiada por el empresario de las clínicas; unas doscientas mujeres entraron en la Catedral de San Juan durante una celebración de la Eucaristía y agredieron a las personas que asistían a la Misa profiriendo gritos contra la Iglesia. Es una locura, más cuando sabemos que esa gente que dice luchar por los derechos es capaz de crímenes atroces como el del niño Ricardo Galván…


  El caso horrorizó al país entero porque el cadáver apareció destrozado en las vías del tren, varios días después de su desaparición. El niño había sido violado, empalado, torturado y decapitado. Nueve personas fueron condenadas y, según la investigación, el chico había sido captado por una secta de un rito masónico de obediencia francesa. Pero la religiosa sigue empeñada en condenar a los verdaderos culpables. Afirma que le dio la pista lo ocurrido en España con el caso de las niñas de Alcácer: los condenados eran gente relacionada con el secuestro de las niñas, pero no los inductores ni los violadores. Lo explicaba:


  Hay nueve personas en prisión por el asesinato de Ramón Galván, pero no son los verdaderos culpables, que son los integrantes de la secta. Y en esa secta están hombres empresarios y políticos que creen en el Mal y abusan de las criaturas. Hay connivencia de la Justicia con el poder político y, sobre todo, con los poderes económicos. La Justicia parece ciega, sorda y muda, porque también hay jueces que pertenecen a la secta. Ahora estoy un poco asustada, porque hay una serie de banqueros que, con todo su poder y con el apoyo de sus amistades, se ha querellado contra mí. También me han mandado callar mis superiores en la Iglesia. Pero yo creo que hay que luchar y denunciar, no me van a callar. Porque acabamos de tener otro caso similar donde tres niños fueron destrozados en orgías rituales. Hay orgías donde abusan y violan a los niños, y son fiestas llenas de droga donde hay gente de la alta sociedad y del poder político. Son secuestrados para violarlos. Son ritos basados en vejaciones sexuales horribles para firmar acuerdos siniestros, así todos tienen algo inconfesable que ocultar. Toda la macabra acción queda registrada de forma individual y si alguno de los fir- mantes no cumpliera su parte, se le amenaza con dar a conocer su implicación en la violación. Queremos que se investigue todo esto. Estas cosas no pasarían si no hubiese connivencia con la policía y la Justicia. Nosotros estamos luchando, pero cuando logro llegar a un juez o a un fiscal me dicen que son peces muy gordos. Y allí queda el asunto. Terrible, ¿verdad?


  Palacio de la Moncloa, Madrid, 16 de octubre de 2013

  La jefa de comunicación de la oficina del presidente del gobierno había convocado a las principales asociaciones de víctimas del terrorismo y a algunos periodistas expertos en las cuestiones de ETA para explicarles los próximos pasos que el gobierno pretendía dar para solucionar el conflicto. El gobierno usaba ya el mismo lenguaje que gustaba tanto a los separatistas de la izquierda radical y al Partido Nacionalista Vasco.


  Juan Callao había acudido puntual. El primero. La reunión sería larga, habían invitado a mucha gente, pensaba mientras esperaba en una sala decorada fríamente, como uno de esos hoteles de negocios. Al rato se acercó una funcionaria.


  –A usted le han llamado para que venga una hora antes. Para que repase esta información antes de la reunión –y le entregó una carpeta rellena de documentos.

  –Muchas gracias –contestó él con naturalidad.

  Juan Callao trabajaba en ABC, en la sección de nacional. Solía informar de todo lo relacionado con ETA y el País Vasco y cuando se producía alguna noticia destacada, lo comentaba en una columna de opinión. Tenía buenos contactos en el CNI. Era un periodista honrado que últimamente estaba siendo demasiado crítico con el gobierno, debido precisamente a que continuaba la hoja de ruta de Zaldívar.

  Abrió la carpeta. Quedó horrorizado.

  Casi todo eran fotografías. En una estaba él con una mujer que no era su esposa. Paseaban de la mano. Tuvo una novia. Pero seguía felizmente casado. Nunca se lo dijo a su mujer. Comenzó a sudar. No lo podía creer. Otra fotografía mostraba cómo se besaban en una despedida junto a la puerta de la casa de ella. Eso fue hace tres años, joder. Cosa de una semana. Estuvo mal un tiempo en su matrimonio, se comportó como un imbécil pero también ella estuvo insoportable. Problemas. Discusiones por dinero. Egoísmos de idiotas. Y así es como se metió él solito en la boca del lobo, una estupidez, una trampa más que el mal intenta poner constantemente a los hombres buenos. Recordaba cómo se sintió en aquél momento. Porque nunca dejó de querer a su única mujer. Y en cambio, se volvía loco soñando con una falsa oportunidad para ser feliz y mandar a su mujer y a sus hijos a la mierda. Qué fácil. Y esa felicidad tan inmensa como falsa invitaba a volver a ligar y a sentir todo lo que hacía tiempo que no sentía. Pero aquél beso de la foto era lo más que logró de esa relación, porque al poco sintió que estaba siendo un verdadero imbécil y gracias a Dios pudo controlar la situación. Superó aquello, volvió a centrarse en su mujer y en su familia, aunque lo mantuvo en un secreto que el tiempo no terminaba de borrar. No lo borró, no: ahora ellos tenían esas putas fotos…

  La jefa de comunicación vino a buscarle:

   

  –Juan, ya estamos todos con el presidente. ¿Has visto eso?

   

  –Sois unos hijos de la gran puta.

   

  –¿Te vas a portar bien? Necesitamos tu apoyo.

   

  –Sois unos cabrones.

  –Mira, o tragas o hablamos con el director de tu periódico y te quedas en la calle. Ya sabes que tu jefe Rementería es amigo de Romero y tiene muchas ganas de ascender a la televisión nacional. Y por supuesto, antes de llamarle para que te de el finiquito, enviamos esas fotos a tu mujer…Pero todo irá mejor si me dices que te vas a portar bien y ya me encargo yo de que esas fotos desaparezcan.


  –Tranquila –la miró con asco, con todo su desprecio. –Pásame esta noche la nota de prensa del partido y mañana la verás transcrita en mi columna del ABC. Sois unos hijos de la grandísima puta.
 –Así me gusta. Ahora vamos a entrar en la reunión con el presidente. Por cierto: no puedes hacer preguntas. Las preguntas ya se han pactado con El País y con La Razón. Si en unas semanas demuestras que eres capaz de estar a la altura de lo que este gobierno necesita, volverás a ser considerado por el presidente.


  Desde hacía varios minutos Mario Romero explicaba que el gobierno había vencido a los terroristas y que el nuevo tiempo de la paz había comenzado. Para ello, el gobierno debería aplicar las leyes de acuerdo a los nuevos retos de la paz. La justicia sería comprensiva. ETA prometía entregar las armas. El gobierno, añadía, se estaba preparando para aplicar la sentencia del Tribunal Europeo de Derechos Humanos, que posiblemente derogaría la Doctrina Parot obligando a liberar a muchos terroristas. Por otra parte, Romero no instaría, como había prometido, a ilegalizar a los partidos políticos etarras ni a derogar el mandato del Congreso que permitía negociar con los terroristas. Era un nuevo tiempo. Aunque nunca hubo guerra, el presidente insistía que era el tiempo de la paz. Para ello necesitaba, decía con falso sentimiento, el apoyo leal de las víctimas, de los medios y de la sociedad.


  El lenguaje del presidente era confuso, sinuoso. Juan Callao sentía ganas de vomitar. El tiempo nuevo, qué cabrón. Se acordaba del 11M… El tiempo nuevo. Si no tuvierais esas fotos, panda de hijos de puta, se decía a sí mismo. Observó que, de las asociaciones de víctimas del terrorismo faltaba la más importante, la representada por Almaraz. Aquello había sido una encerrona, sobre todo para él. El gobierno se limitaba a pedir que todos tragaran con la hoja de ruta. No era para menos, el presidente estaba comprometido con el Partido Socialista y no podía negarse a continuar con los compromisos de Zaldívar con ETA. Tenían todo el miedo y ningún principio.


  Madrid, 21 de octubre de 2013

  La maquinaria de propaganda estaba bien engrasada. Desde la izquierda se felicitaban por un triunfo del Estado de Derecho. Desde el gobierno, lágrimas de cocodrilo confirmaban la traición. Desde el mundo proetarra ya celebraban un gran triunfo. No nos gusta, pero debemos aplicarla, decían los cargos del Partido Popular. Las mentiras irían desfilando. No habría excarcelaciones masivas. El Fiscal recurrirá. Hay que esperar a que el Tribunal Supremo se pronuncie. Mentiras y más mentiras. Una importante política del Partido Popular echaba la culpa a Franco y a su código penal de 1973, ocultando que aquél, reformado por la UCD en la Transición, tenía reservada la pena de muerte o la cadena perpetua para los terroristas. Todo no eran más que mentiras.


  La decisión del Tribunal de Derechos Humanos de Estrasburgo era una puñalada más de ISMAEL contra España, como siempre clavada con ayuda de los traidores de cada tiempo. Un magistrado de aquel tribunal había sido cargo del ministerio del Interior con Páez Rial en el gobierno de Zaldívar. La sentencia se anunció el lunes día 21 de octubre de 2013, a media mañana. Medio país enmudeció. Un día después comenzaban las excarcelaciones de peligrosísimos terroristas.

  El gobierno insistía: hemos hecho lo que pide la Justicia. No nos gusta, pero lo acatamos. Mentira. Era un pacto.

   

  Nación y Libertad recogió su opinión en un contundente editorial a los pocos días:

   

  Continúa la amnistía encubierta a los etarras: numerosos terroristas han abandonado la cárcel. Lo peor de todo es que no se ha querido plantear de frente a los españoles una amnistía a los terroristas, y están saliendo también a la calle otros muchos criminales que se han beneficiado de rebote de la derogación de la Doctrina Parot.


  Ante el escándalo generado por esta liberación masiva de todo tipo de criminales, el gobierno ha tratado de justificarse recurriendo a tres argumentos distintos:


  Que no hay más remedio que liberar a estos criminales, porque Estrasburgo nos obliga, que ETA ha sido derrotada y que Romero cede ante ETA para que la banda terrorista no ponga otro muerto encima de la mesa.


  Esos argumentos son falsos y escandalosos. Pero antes de entrar en por qué son falsos esos argumentos, fíjense ustedes en que además son contradictorios entre sí.


  ¿En qué quedamos? ¿Liberamos a los etarras a regañadientes, porque Estrasburgo nos obliga; los liberamos chantajeados, porque existe la posibilidad de que ETAmate; o los liberamos muy gustosos, porque eso indica la derrota de ETA? Cuando un gobierno empieza a recurrir a explicaciones contradictorias, es signo inequívoco de que está intentando justificar lo injustificable.


  Pero veamos por qué son falsos los argumentos: en primer lugar, no es verdad que estuviéramos obligados a obedecer a Estrasburgo de manera automática e inmediata. ¿Sabían que Alemania, Francia, Italia o la muy democrática Suiza tienen decenas de sentencias sin cumplir?


  Con respecto al argumento de que las excarcelaciones son un indicio de la derrota de ETA, tal como se atrevió a decir el ministro de Interior, cabría hacerle al señor ministro dos preguntas. Primera: si las excarcelaciones marcan la derrota de ETA, ¿por qué han tenido ustedes que esperar a un dictamen de Estrasburgo? ¡Haber liberado a todos los etarras hace un año y así derrotábamos antes a ETA! Y la segunda pregunta: si las excarcelaciones marcan la derrota de ETA, ¿por qué cree usted que los proetarras celebran con fiestas, cohetes y fuegos artificiales la liberación de cada asesino? ¿Será que los muy tontos no se han enterado de que les hemos derrotado?


 Evidentemente, estamos ante un gobierno que ha mentido, y sigue mintiendo, a la opinión pública, y muy en especial a sus votantes. 

  Si estamos liberando etarras asesinos es, pura y simplemente, porque así lo quieren Partido Popular y Partido Socialista, no porque nadie nos obligue. Hay una hoja de ruta, negociada por Zaldívar y aceptada por Romero, que obliga al Estado español a dar una serie de pasos que conduzcan a un final sin vencedores ni vencidos. Lo que equivale a dejar que ETA se apodere de la política del País Vasco, sin renunciar a ninguno de sus objetivos, a cambio de la mera promesa de dejar de matar.


  Eso es lo que hay, queridos lectores: un gobierno enfangado en la mentira. Una mentira que no ha creado él, pero que Romero ha asumido sin pestañear. Y lo peor es que no hay nada que se pueda hacer para evitarlo, porque el presidente está prisionero de sus pactos inconfesables y va a continuar adelante, pase lo que pase.


  Plaza de Colón, Madrid, mañana del 27 de octubre de 2013

  Miles de personas acudieron a manifestarse junto a las víctimas del terrorismo en la madrileña Plaza de Colón. Nada más conocerse la sentencia de la humillación y, lo que es peor, la rapidísima aplicación por parte de nuestra Justicia politizada, las víctimas del terrorismo convocaron una protesta. Primero lo hizo Voces Contra el Terrorismo, la asociación más coherente, puesto que protestaba contra Romero por los mismos motivos que lo hizo contra Zaldívar. La política era la misma, al fin y al cabo. A las pocas horas, otra asociación, más afín a los intereses del gobierno que a los de las víctimas, convocaba otra protesta en otra fecha para neutralizar la convocatoria de Voces Contra el Terrorismo.


  El domingo 27 de octubre amaneció espléndido, caluroso. El ambiente en la plaza era extraño, tenso. Muchos líderes del Partido Popular, en un alarde de cinismo, habían decidido asistir a la manifestación de las víctimas, a pesar de que el gobierno estaba clavándoles un puñal por la espalda.


  La hermana de un importante político asesinado en 1995, presidenta de una de las asociaciones de víctimas más importantes del País Vaco, no era admitida en la tribuna de oradores. Tampoco Almaraz, el presidente de Voces Contra el Terrorismo. La protesta había sido tomada por miembros de las asociaciones afines al gobierno, bien pagadas con cuantiosas subvenciones a cambio de neutralizar las quejas y el dolor de muchos de sus afiliados.


  La gente mostró su indignación ante los cargos del Partido Popular. Algunos bajaban la cabeza. Los más soberbios se permitían replicar, alejados de una realidad social a la que Diana Carvajal, secretaria general del partido calificó de preconstitucional e ignorante. El partido se separaba definitivamente de sus bases. Todo por el consenso. La hoja de ruta estaba escrita. Eso era lo que estaba ocurriendo. Esa era la verdad.


  Madrid, 31 de octubre de de 2013

  La víspera de Todos los Santos ya se había convertido en la Noche de Halloween en muchos países de tradición cristiana. Hasta en los colegios religiosos se fomentaba la transformación cultural, engañando sobre el origen de la fiesta. Jóvenes desquiciados recorrían la ciudad vestidos de muerte. Algunos debates públicos trataban el asunto con frivolidad: no pasa nada, es una fiesta comercial, los niños disfrutan, se disfrazan, los caramelos, la celebración celta de las cosechas y expulsar a los malos espíritus… Pero era la noche de todos los males, la de la religión falsa y primitiva, la de antiguos cultos esotéricos de religiosidad tan natural como irracional. En España la Iglesia católica había detectado el problema quizá demasiado tarde. La noche se llenaba de brujas, esqueletos, rostros dibujados en sangre, demonios… La muerte aparecía para ser frivolizada. El miedo que no se canalizaba en la paz que trae la única victoria sobre la muerte se convertía en una fiesta en la que se adoraba al mal sin saber muy bien lo que se hacía…


  Aunque otros sí sabían muy bien de qué se trataba aquella transformación bien planeada. Estaban cambiando el agua de la pecera sin que los peces se enteraran. En muchas parroquias de Europa y Estados Unidos se registraban robos de hostias consagradas. Si se obtenían del sagrario de una catedral, valían diez veces más en el mercado satánico. Ellos eran creyentes. Era la noche de Lucifer y había que celebrar los rituales. En las logias era un día muy celebrado, porque además era tradición que en esa noche tuviera lugar la ceremonia por la que los nuevos iniciados entraban a formar parte de la hermandad, haciendo la danza circular…


  Según el ritual de iniciación, el Vigilante Primero introduce al candidato con los ojos vendados en el templo y lo lleva a la presencia de la autoridad principal, el Venerable Maestro. En un baile circular el iniciado hace la genuflexión con la pierna izquierda, de forma contraria a como el cristiano adora al Santísimo. Luego, el aspirante contesta a varias preguntas elementales sobre la masonería. Por último, el candidato pisa un crucifijo mientras pronuncia el juramento ante el Gran Venerable Maestro de la Luz…


  Madrid, 20 de noviembre de 2013

  Hacía dos años que el Partido Popular, liderado por Mario Romero, había ganado las elecciones. Desde entonces, los once millones de votantes que le habían dado una enorme mayoría absoluta para transformar España, no habían parado de sumar traiciones a una lista ya insoportable. Lo tremendo es que el gobierno, que aplicaba el programa del socialismo más radical desde la economía al terrorismo y desde la educación y el aborto a la política exterior, se encontraba con el descontento también de la izquierda, siempre tan manipulada por los grandes medios de comunicación. Nada tenía sentido. Ante la gravedad de la situación, con la amenaza separatista en Cataluña, las excarcelaciones de terroristas y otros criminales peligrosos, la deuda disparada a punto de superar el Producto Interior Bruto y con casi seis millones de parados, la propuesta de la oposición socialista era exhumar los restos del general Franco. España volvía a ser, como tantas veces en la historia, la víctima de unos políticos corrompidos, unas élites irresponsables y un entramado de poder corrupto.


  Así, con el país debilitado y el gobierno incapaz de tomar las riendas, importantes amenazas se cernían sobre nosotros. Hicimos el ridículo con los Juegos Olímpicos, Marruecos firmaba acuerdos con la Administración Obama, Inglaterra apoyaba las agresiones de Gibraltar, Europa nos humillaba beneficiando a ETA y la economía seguía sin reaccionar a pesar de que la consigna del poder era que ya estábamos saliendo de la crisis, pero los enésimos brotes verdes volvían a quedar abrasados.


  Nunca en la historia de la democracia española tuvo un gobierno tanto poder en sus manos para haber cambiado el país. Nunca tanto poder territorial, con una oposición tan débil, unas instituciones tan desprestigiadas, desde la Corona hacia abajo en cascada, por los innumerables casos de corrupción. Era una oportunidad de oro para haber transformado el país, haber hecho las reformas económicas necesarias y haber abordado una regeneración de las instituciones capaz de alumbrar esa España abierta, unida, moderna y próspera con la que sueñan tantos compatriotas. El presidente Romero, y con él la derecha política española, ha vuelto así a perder –por segunda vez en lo que va de siglo– una ocasión única para regenerar la economía y, sobre todo, la política, una oportunidad que difícilmente volverá a repetirse en mucho tiempo.


  Madrid, mediodía del 24 de noviembre de 2013

  Jaime salió pitando de Misa de una. Había ido a la Catedral de la Almudena. Era la Fiesta de Cristo Rey. El padre Gabriel se lo había recordado unas horas antes por whatsapp. No te olvides de ir a misa hoy que es una fiesta grandiosa.


  Había quedado a comer con sus compañeros de Nación y Libertad. Invitaron a Almaraz, el presidente de Voces Contra el Terrorismo. Querían publicar una entrevista con el líder de la única asociación de víctimas que estaba plantando cara al gobierno. Querían comentar con él los indignantes acontecimientos de los últimos días. Los terroristas de fiesta y las víctimas llorando. Las preguntas iban a ser muy directas. Querían la verdad. Y Almaraz se había distinguido por defenderla, aún con grandes costes personales:

  –¿Está negociando el Partido Popular con ETA?

  -Quienes sostienen el argumento de que el Partido Popular no está negociando con ETA aciertan. El Partido Popular no está negociando con ETA porque ya lo ha hecho el Partido Socialista. La función de Romero se limita a negociar con Páez Rial la evolución del proceso pactado por Zaldívar con los terroristas.

  –Entonces, ¿afirma usted que Romero sigue la hoja de ruta de Zaldívar?

  –He retado en infinidad de ocasiones en los pocos medios que me dan voz, a que me expongan qué política antiterrorista ha aplicado Romero y en qué se diferencia de la de Zaldívar. Obviamente hasta el momento nada ha cambiado, y frente al desprecio e insultos contra quienes nos oponemos a esta traición puedo aportar muchos argumentos y pruebas.


  –¿Cómo cuáles?
 –En esto se ha basado la política de Romero desde que llegó al poder: mantiene la Resolución Parlamentaria de negociar con ETA; mantiene a casi la totalidad de los directores de prisiones que impuso Zaldívar, todos de confianza del Partido Socialista; mantiene al personal que nombró Zaldívar para la Oficina de Atención a Víctimas del ministerio de Interior; mantiene a los asesores del ministerio de Interior que provienen de la etapa de Páez Rial; no aplica la Ley de Partidos contra Bildu y Amaiur, brazos políticos de los terroristas. Finalmente, mi asociación ha sido vetada en cualquier reunión entre las víctimas y el gobierno, precisamente por denunciar esos hechos lamentables.

  –¿Cuándo comenzó este desprecio hacia su persona y hacia Voces Contra el Terrorismo?

  Con Zaldívar, pero siempre de acuerdo con Mario Romero, que desde 2008 regresó de Méjico dispuesto a transformar su política frente al separatismo. Recuerdo cómo en esos tiempos, en dos ocasiones Peñacoba me dijo que tendríamos que estar preparados para favorecer la paz, aceptando las excarcelaciones de etarras. Desde que nos negamos a aceptar esa hoja de ruta, han pasado de apoyarnos a ignorarnos y hace algunos meses han llegado a los insultos y a las amenazas. Numerosos políticos del Partido Popular así como periodistas afines no han dejado de insultarnos desde entonces. Me han llegado a decir que somos un obstáculo para la paz, que deseamos que ETA siga matando. Miserables.

  –¿No cree que habrá algún político del Partido Popular que se niegue a asumir estas traiciones?

  Es cierto que son muchos los miembros del Partido Popular que en privado me reconocen y critican la actitud de Romero. Es un paso, pero si no empiezan a dar la batalla esto no tendrá remedio. La estrategia del gobierno es que si no le apoyamos la alternativa es la izquierda radicalizada de Páez Rial en coalición con los comunistas. Pero que no nos asusten con ese argumento, porque es con un gobierno del Partido Popular, el gobierno que está ahora en la Moncloa, con quien tenemos al mayor de los peligros de una democracia: que el brazo político de una organización terrorista tenga mucho poder en diversas instituciones.


  No habían probado bocado. Siempre era interesante hablar con Almaraz, bien informado porque mantenía muy buenos contactos con políticos, jueces y agentes del CNI. La entrevista se publicaría al día siguiente. Nación y Libertad se estaba convirtiendo en un referente de un periodismo que solo interesa –y solo sobreviviría– si denuncia las trampas y abusos del poder.


  Fernando, Lúcio y Jaime lo tenían claro. Solo una regeneración cultural podía transformar nuestra nación. Todos los peligros se cernían sobre la libertad. Alguien muy poderoso estaba venciendo. Las investigaciones sobre ISMAEL encajaban y sólo una rebelión cívica podría parar un recorrido acelerado hacia el abismo. Todos teníamos una gran responsabilidad.


  Madrid, madrugada del 25 de noviembre

  Sorprendentemente Paco Jiménez decidió llevar el asunto a portada, quizá bien aconsejado por Paula Vega. A los pocos minutos Twitter expandía la noticia a la velocidad de la luz. No era para menos:


  Un joven diputado del País Vasco, distinguido por su defensa de la unidad de España, por plantar cara al terrorismo y defender a las víctimas de ETA, escribía una carta abierta al presidente del Partido Popular y presidente del gobierno para comunicarle que abandonaba el partido. Se sentía traicionado. Lo explicaba así:


  La actitud de la cúpula del partido ante la suelta de terroristas ha sido la gota que ha colmado el vaso. La excarcelación de terribles criminales ha marcado, sin duda, un antes y un después en mis sentimientos y mi percepción de la dirección que representas, pero mentiría si adujera a esta única razón para explicar este distanciamiento que ha terminado en ruptura. La continuación de la política sobre terrorismo heredada del gobierno anterior, el trato indigno dado a las víctimas del terrorismo y a sus manifestaciones, la actitud pasmada y pasmosa ante el desafío de los dirigentes separatistas, la torpe decisión de sumarse al desconcierto que trajo la ola de reformas estatutarias, la negativa radical a abordar una reforma profunda del modelo autonómico, el abandono de la defensa de la lengua común en la educación y en la administración en algunas regiones, la insólita y suicida posición política del partido en Cataluña y País Vasco, la consolidación por inacción de toda la legislación ideológica de Zaldívar, el aumento de la presión fiscal en contra de nuestros prin- cipios sobre política económica, la pasividad ante la legislación que ataca la vida del no nacido, la actitud acrítica y la falta de medidas ante la corrupción que ha afectado al Partido Popular, la negativa a democratizar internamente nuestro partido o el pisoteo de nuestros propios estatutos internos. Todo constituye un incumplimiento fla- grante de nuestro programa electoral, del contrato que firmamos con los ciudadanos que nos dieron la mayoría absoluta y, en definitiva, de la misión política histórica que correspondía al Partido Popular.


  Era exactamente lo que pensaban millones de votantes del Partido Popular. Aquella noticia era una inyección de esperanza para millones de españoles que querían seguir creyendo que había políticos con principios y principios que aún merecían la pena. Era un primer paso, pero un gran paso adelante. No sólo significaba esperanza por un gesto valiente, sino que animaría a otros a seguirle. Porque dejando de militar en el Partido Popular, quedaban retratados los que se quedaban, asumiendo políticas que hace pocos años les habrían repugnado.


  Era el camino. Se acercaban varias convocatorias electorales y se esperaba que otros miembros del Partido Popular se fueran a ver obligados a elegir entre la decencia y la traición. Millones de ciudadanos estaban deseando poder apoyarles en próximos comicios.


  Madrid, mediodía del 25 de noviembre de 2013

  Lahín acabó de transcribir una de las mejores entrevistas de su vida. Con todo el escándalo de las excarcelaciones, acababa de recabar la opinión de un magistrado independiente del Tribunal Europeo de Derechos Humanos. A los pocos minutos, la entrevista en forma de artículo estaba colgada en Nación y Libertad:


   

  Hemos entrevistado a un magistrado del Tribunal de Estrasburgo. Ha sido una entrevista explosiva que deja en evidencia la cadena de mentiras que nos llegan a diario desde el gobierno y desde los organismos judiciales.


  Preguntado por la aplicación tan rápida de la sentencia de Estrasburgo, el juez nos ha explicado que no había ninguna obligación de soltar a los terroristas con el acelerador a tope. Además, sobre este punto, ha remarcado que los Estados son soberanos para decidir si aplican o no las sentencias del Tribunal Europeo.


  Lo más inquietante es que la sentencia de Estrasburgo contradice la doctrina anterior del mismo tribunal, que sí consideraba oportuna la Doctrina Parot. Al parecer, nos ha indicado que desde España se ha hecho todo lo posible para que el Tribunal de Estrasburgo se pronunciara contra la doctrina Parot.


  Queda claro pues que el Tribunal de Estrasburgo ha sido solo utilizado como excusa por la clase política para proceder a una amnistía encubierta de terroristas de ETA. Queda claro, para vergüenza de nuestros políticos, sean del Partido Socialista o del Partido Popular. La Historia hará justicia.


  Islas Canarias, 29 de noviembre de 2013

  El Partido Popular anunciaba que iba a organizar un gran acto para celebrar los logros del gobierno de Mario Romero en sus primeros dos años al mando de la nación… El aparato de propaganda había funcionado a tope desde que a finales de noviembre se anunció el evento. Los objetivos serían varios: hacer balance de los dos años transcurridos, sacar pecho de la propia gestión y arrancar el año electoral de 2014, con el foco puesto en evitar una debacle en las elecciones europeas. Toca ahora mirar hacia adelante y enviar mensajes optimistas.


  La decisión de celebrar el acto en las Islas Canarias no era casual. Allí se iba a inaugurar un año entero de actos para celebrar el aniversario de la fundación de una de las logias más influyentes de España, muy bien conectada con algunos magnates de Marruecos que a su vez estaban bien relacionados con masones de los Estados Unidos.


  Efectivamente, en plena Segunda República, en 1934, levantó columnas la Logia del Puerto de la Luz de la isla de Gran Canaria. Sus ochenta años de vida iban a ser celebrados por todo lo alto con la firma de un Tratado de Amistad y Reconocimiento con la Gran Logia de Francia, que iba ser firmado por los Grandes Maestros del Gran Oriente de España, para conectar así con el espíritu de la Fraternidad Universal. ISMAELverificaría el acuerdo enviando a un destacado miembro: Sarah Bohener.


  No era causal, pensó Lúcio Ramírez. Habíamos pasado demasiado tiempo tomando a broma la acción secreta de la masonería y quizá ya fuera demasiado tarde. Se decidió a llamar a Manuel Guerra, el sacerdote experto en la masonería, para preguntarle directamente:


  –¿Qué hay, padre, detrás de la masonería?
 –Mira, hijo, importantes masones que han dejado la masonería y han venido a mí para confesarse, me han llegado a explicar cómo para acceder a algunos altos grados masónicos, que son zonas reservadas a unos pocos, hay que protagonizar una serie de ritos que son abiertamente satánicos. Esto lo he confirmado en mis investigaciones de muchos años, tal y como narro en mis libros. Ese es el verdadero significado profundo de la «Masonería Invisible»: una entidad que, como ésta, es anticatólica, pagana y que busca la secularización total del mundo, evidentemente no puede estar en el reino de la luz sino que está en el reino de las tinieblas. Lo cual, ciertamente, hijo, explica muchas cosas…


  Al poco de colgar, se entretuvo pensando en los asuntos que acaba de comentar con don Manuel; luego navegó por la red para buscar información sobre lo que le acababa de decir el sacerdote. Entró en Twitter sin llegar a ninguna conclusión, hasta que leyó una última hora en la web de Diario 24:

  Desaparecen dos niñas de tres y cinco años en Santa Cruz de Tenerife, Canarias. Más información…

   

  Lúcio pinchó en el link resaltado en azul y accedió a la noticia.

   


  Desaparecen dos niñas de seis y ocho años en Santa Cruz de Tenerife, Canarias 

  Los padres de A.F e I.F han denunciado esta misma tarde la desaparición de sus dos hijas. Tras acudir al colegio a recogerlas como cada día, la madre de las niñas ha puesto denuncia en la comisaria principal de Santa Cruz de Tenerife. Un dispositivo de búsqueda fue abierto inmediatamente por la Policía. En el colegio no se explican lo ocurrido. Ampliaremos la información cuando se conozcan nuevos datos.


  

  El periodista quedó consternado. Suspendió el ordenador, como para no ver más. Miles de ideas volaron por su cabeza, primero sin ninguna relación, luego todas empezaban a conectarse… Excarcelaciones de presos, favores, pactos, acuerdos con los terroristas, hoja de ruta, rituales, Méjico, un suicidio, amenazas, el padre Emilio Salas, la masonería, la danza circular…


  Tranquilízate, se decía. Ordena tus ideas. Ahora, al rato, ya podía entender, empezaba a ver clara la verdad: les debían muchos favores desde su fundación. Su influencia determinante en la Transición, desde el asesinato de Carrero Blanco al Golpe de Estado. Eso encajaba. Ya hubo una amnistía en 1976 y muchos de los presos excarcelados volvieron a matar. Desde entonces todo habían sido cesiones. La presidencia de Álvarez fue un extraño paréntesis que terminó con la masacre del 11 de marzo de 2004. Por eso intentaron eliminarle en 1995. Otra vez ciertos acuerdos. Luego llegó la negociación de Zaldívar y después la transformación de Romero dispuesto a asumir los acuerdos con ETA. El tiempo nuevo que asume Mario Romero. Bien, tenía una lógica. Pero lo de excarcelar a otros muchos criminales y violadores, ¿qué sentido tenía? Su mente aplicó la misma lógica y el corazón se le aceleró… ¿También serían pagos de favores? Los rituales, los acuerdos. La monja Pelerini, Alcácer…


  Intentó distraerse de nuevo conectándose a la red. Entró en Nación y Libertad. En titulares varias noticias impactantes: un violador excarcelado aterrorizaba con su presencia una pequeña localidad de Valencia. Los terroristas recibían sonoros homenajes al ser recibidos en sus pueblos. Acababan de condenar a los padres de una niña que había sido secuestrada hacía casi diez años en Andalucía: ni la Justica ni las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado habían podido resolver el caso, pero los padres no tenían derecho a luchar para encontrar el cadáver de su hija, ni tenían derecho a la verdad y mucho menos aún podrían exigir justicia. ¿Qué se escondía detrás de muchos crímenes relacionados con desapariciones y violaciones de niños? ¿Qué debía el entramado institucional español a una banda de asesinos empeñada en destruir la nación?


  No pudo seguir leyendo más. Apagó el ordenador. La Justicia española era todo un sistema para la protección del delincuente. Y Mario Romero acababa de pactar con el Partido Socialista un control aún más férreo de los organismos de control de los jueces, porque había demasiados escándalos que tapar.


  Lúcio se lo contó a Lahín y éste a Jaime, que llamó al padre Gabriel. ¿Solo nos queda rezar?, se preguntaban medio en broma. El padre Gabriel intentó contestar inyectando parte de su optimismo:


  –No, no sólo rezar. Rezar también. Pero defender la fe cada día, vivir de acuerdo a nuestros principios, luchar por la libertad, contagiando a otras personas. Es mejor actuar que quejarse. Escuchad al Papa Francisco, que sabe denunciar los males de la actualidad hablando al corazón. Evitad la corrupción para ser libres. Que no os arranquen la fe de vuestra alma. Tened esperanza. Esta guerra es la guerra de siempre, es la guerra de cada hombre y la guerra de la humanidad. Y como siempre todo depende de nosotros. Mucho más de lo que creemos. Imaginad vuestra vida cambiando ciertas decisiones concretas y todo da un vuelco a nuestro alrededor. Se acerca la Navidad: volved a ver Qué bello es vivir… Lo que hacemos tiene mucha más importancia de lo que jamás podremos llegar a comprender. Hay que recuperar la nación y la libertad, empezando por uno mismo…


  Santa Cruz de Tenerife, 21 de diciembre de 2013

  El día amaneció lluvioso. Sin embargo, la temperatura pasaba de los veinte grados. Era lo habitual en el clima prácticamente tropical de las islas Afortunadas. Un lujo, sobre todo cuando siete horas antes uno había despegado de un Washington congelado a más de diez grados bajo cero.

  Cuando Sarah Bohener aterrizó en el aeropuerto Tenerife Norte hizo una llamada:

   

  –Hola, ¿tenéis todo listo para esta noche?

   

  –Por supuesto.

   

  –¿Todos han confirmado su asistencia?

   

  –Claro. Saben que es la reunión más importante en muchos años.

   

  –¿Tenéis todo lo necesario para el ritual?

   

  –Sin problemas. Ya tenemos a las niñas.

   

  –Bien. Gracias. Hasta luego.

  Aquella noche sería memorable: Mario Romero lograría el ansiado grado supremo afianzando su poder al servicio de la Gran Logia de Francia. Además, la tenida de Canarias marcaría nuevos compromisos acerca de la política en España y confirmaría el tiempo nuevo del 11M. Todos estaban comprometidos. No faltó nadie: desde los jefes del separatismo catalán hasta los líderes de Bildu, desde la vicepresidenta Sofía Santana al consejero delegado de PRIUS Pedro Corbalán, desde el juez Benigno Garrote al embajador Darrás, desde un cardenal italiano hasta el banquero Eduardo, desde Páez Rial y Zaldívar hasta la Princesa.


  Justo antes del ritual todos escucharon atentamente el discurso principal, pronunciado por el invitado de honor Silvano Bellucci de la Logia Hermana de Licio Gelli, que fue francamente divertido. Además de actualizar a sus compañeros sobre las historietas con sus amantes y sus procesos judiciales ya bien controlados para tranquilidad de todos, explicó detalladamente la importancia del secreto en la organización de las logias encubiertas.


  Según el político italiano, en España habían surgido últimamente numerosos estudios –mencionó concretamente los libros de don Manuel Guerra y los de Ricardo de la Cierva– que estaban amenazando el poder de la masonería, al desvelar muchos de sus secretos, de sus rituales y de su forma de actuar. Los hermanos masones deben mantener el secreto, insistía Bellucci:


  Es la táctica más eficaz para infiltrarse en la sociedad, controlar la Administración, las grandes empresas, los medios de comunicación y la Justicia. También en la Iglesia, dijo mirando al cardenal, que sonrió maliciosamente. Queremos una educación masónica, una sanidad masónica, una política masónica para llegar al Estado Masónico. Si mantenemos el secreto no podrán actuar contra nosotros, ni aprovechar nuestras discusiones o enfrentamientos para debilitarnos. Las sociedades occidentales se han acostumbrado a que exista un gobierno en la sombra que decide y acostumbradas al hedonismo y sometidas por el relativismo moral que hemos fomentado, son incapaces de actuar. No esperan nada; por eso nadie hará nada contra nosotros.


   

  Intentemos acercar a otros miembros de la sociedad a nuestra organización: si es posible, mediante las buenas acciones de nuestra organización cultural y filantrópica; cuando no lo sea, siempre po- dremos recurrir a la corrupción y al chantaje. En ese caso, siempre tenemos que elegir a los que tienen algo que ocultar. Y hermanos, no os olvidéis de la financiación de ISMAEL, ya habéis visto que gracias a nuestro control de los organismos internacionales la crisis está siendo muy beneficiosa para nosotros.


  Utilizad nuestras fundaciones y asociaciones pantalla para mantener el secreto y proteger nuestra hermandad. Promocionad el laicismo según las directrices de la central CLIPSAS en Bruselas, porque la religión es fuente de odio; solo nuestra religiosidad racional y secreta permite la paz entre los hombres. Sigamos unidos, trabajando. Mantengamos el silencio y sigamos progresando. Queremos seguir siendo el Estado dentro del Estado. Mirad a España, es un ejemplo para todos: Zaldívar y Romero han demostrado la unidad de nuestro poder, la protección fraternal y la ayuda mutua entre los hermanos masones.


  

  Los aplausos duraron varios minutos. Hasta la Princesa se puso en pie y los demás, en un éxtasis, la imitaron para seguir aplaudiendo rabiosamente. Es cierto que nunca antes habían logrado tantos éxitos en España y había que celebrarlo. Por fin. Había costado muchos años desde el fracaso de 1936. Y llegó el ritual. Todos participaron gozosamente con sus mandiles de gala, se ofreció el sacrificio teniendo en cuenta las costumbres ancestrales de los guanches, que sacrificaban corderos y niños a las divinidades, según contaban los primeros castellanos que llegaron a Canarias, allá por el siglo XIV. Los sacrificios fueron ofrecidos por el Gran Venerable Maestro al triángulo de la Luz después de la danza circular y todo ello, en el nombre de ISMAEL.
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